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PALABRAS PRELIMINARES 

 

“ Sed buenos artesanos, Huid de todo procedimiento rígido. Sobre todo desarrollad 

y usad la imaginación sociológica. Evitad el fetichismo del método y de la técnica. 

Impulsad la rehabilitación del artesano intelectual sin pretensiones  y esforzaos por 

serlo vosotros mismos... Sed inteligencia que afronta por sí misma los problemas del 

hombre y la sociedad.”
1
 

 

Analizar desde un nuevo paradigma la relación  proceso de trabajo / proceso salud -

enfermedad, requiere descomponer los procesos en sus componentes básicos y 

reconstruirlos desde la complejidad de sus interrelaciones e interdependencias,  en 

una lógica distinta al modelo epidemiológico hegemónico. 

  

 En esta tesis me propongo realizar este análisis tomando en particular el trabajo 

infantil y docente con el objetivo de, una vez expuestos los procesos deteriorantes 

que llevan a la enfermedad;  encontrar en la relación dialéctica, los procesos 

saludables que aproximan a los sujetos al polo de la salud. 

 

 Este modo de afrontar mi investigación requiere romper con los formalismos y las 

estructuras tradicionales de presentación de una tesis, adoptando para la exposición, 

la primera persona del plural.   

 

Por eso hemos elegido para exponer esta Tesis la modalidad de ensayo, dado que el 

objetivo central es recuperar  y retrabajar teóricamente  las categorías centrales de 

análisis de la relación proceso de producción – proceso salud enfermedad  y aportar 

nuevas categorías y visiones en los estudios de salud y trabajo. 

 

En la elección de esta modalidad hemos recogido las enseñanzas de nuestros 

maestros cuando nos dicen:   

“El Ensayo científico al igual que el informe es un modo de escribir y también de 

pensar. No pretende sistema fijo o estable de pensar y escribir y no tiene preceptos 

                                                 
1 Wright Mills C.; La imaginación sociológica , Fondo de Cultura Económica, México, 2000,p.235 
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deductivos. Es más flexible, más abierto, más libre. El rigor conceptual se centra en 

la argumentación.   

 

El ensayo atraviesa el objeto que estudia para re- volver, para volver a pensar, 

experimentando en el tema y con los problemas planteados. Manifestación clara del 

pensamiento letrado, el ensayo toma esta orientación cognitiva de búsqueda 

intencional, razonada y fundamentada de un saber. 

De este modo se constituye en algo más que en una forma literaria, desbordando el 

papel de “ genero de divulgación” al que han pretendido relegarlo los defensores 

del rigor científico, sólo reconocido como posible si se siguen las pautas y criterios 

establecidos para el informe de investigación.”
2
 

 

En esta Tesis están sintetizados los últimos 12 años de trabajo de investigación que 

hemos realizado en el campo de la salud de los trabajadores, de manera particular 

centrado en   docentes y en los niños que trabajan. 

 

Hemos ilustrado la introducción con una imagen para justamente marcar la 

intencionalidad y la estructura de este ensayo, partir de la observación  para llegar a 

la implicación, para que en el mismo espacio del devenir de nuestro objeto de 

investigación,  contribuir a develar lo que está oculto por la cotidianidad, por los 

efectos de una subjetividad alienada y penetrar detrás de las manifestaciones 

fenoménicas, para encontrar las relaciones de determinación y los caminos de 

transformación de la salud, el trabajo de infantes y maestros.  

 

Señalamos en la introducción, con cierta ironía, las respuestas ineficaces del modelo 

médico hegemónico y del sistema de creencias dominante y planteamos las 

condiciones actuales de carencias del sistema educativo, la vulnerabilidad, 

marginalidad y exclusión social que las políticas económico - sociales han generado 

en el periodo histórico que analizamos  (1990 – 2004). 

 

                                                 
2 Temporetti F., Escritura y Producción científica en la Psicología, Departamento de Psicología 
Evolutiva  y de la Educación, Facultad Psicología Universidad  Madrid, Madrid, 2003.pág.3 -4 
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Por último señalamos el carácter dual del proceso de producción junto al análisis de 

los procesos destructores y desgastantes del trabajo y rescatamos, ponemos de 

manifiesto, los aspectos saludables y potenciadores que el mismo trabajo tiene para 

el sujeto humano. 

 

A lo largo de diez capítulos  realizamos un recorrido desde las categorías más 

generales y abstractas que componen nuestro marco teórico general, construimos un 

marco teórico específico, señalamos la polaridad en la que se mueve el objeto que va 

de la producción inmaterial y las nuevas características del proceso de producción en 

esta etapa del desarrollo capitalista;  hasta las condiciones de pobreza, marginalidad 

y carencias que las nuevas vulnerabilidades les imponen a los trabajadores. 

 

En la contextualización de nuestra investigación ponemos de manifiesto los cambios 

operados en el mundo del trabajo, la magnitud de la desocupación, la pobreza, la 

indigencia, el trabajo infantil durante la década del noventa y el comienzo del siglo 

veintiuno. 

 

Hemos dedicado los capítulos 6,7, 9 y 10 a recorrer el camino del sufrimiento a la 

enfermedad y de la enfermedad a la búsqueda de procesos saludables de chicos y 

maestros.  

  

Exponemos en este ensayo algunos caminos transitados y algunas propuestas que 

aproximan o pueden aproximar a  los sujetos  a un modo de andar por la vida más 

libre y saludable, en la medida en que puedan reapropiarse de su proceso de trabajo y 

reproducción social. 

Encontrará también el lector algunos conceptos novedosos que fuimos pensando, 

elaborando y logramos plantear en este texto. 

 

El referente empírico de esta investigación se nutre y expresa en las investigaciones 

desarrolladas por el autor en el periodo histórico que abarca toda la década del 

noventa  del siglo veinte y estudios complementarios recientes realizados en el marco 

de esta tesis. 
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Al interior de los diferentes capítulos el lector encontrará los datos que  ejemplifican, 

sustentan y sostienen nuestras afirmaciones y desarrollos teóricos.  

 

Las investigaciones fundamentales que nutren esta Tesis en relación al Trabajo 

Docente son: la Encuesta Nacional Condiciones de Trabajo y Salud Docente 

(CTERA 94/95), que coordinamos Jorge Kohen  junto con Deolidia Martinez e Iris 

Valles, la Encuesta Nacional del Magisterio Ecuatoriano  sobre Condiciones de 

Trabajo y Salud, implementada por la Unión Nacional del Magisterio y el Centro 

Nacional de  Investigaciones Sociológicas y Educativas  (CENAISE) en 1996, la 

Investigación Condiciones de Trabajo y Salud del Docente Universitario, Incentivos, 

precarización laboral y salud (Secretaria de Ciencia y Tecnología UNR (2000 – 

2003) en carácter de director y trabajos de campos e investigaciones 

complementarias desde la cátedra Trabajo de Campo Laboral de la Facultad de 

Psicología  y el Area de Salud y Trabajo de la Facultad de Ciencias Médicas (1998-

2004).  

 

En relación al trabajo infantil los Programas de Investigación y Desarrollo de la 

Secretaría Ciencia y Tecnología de la UNR cuyos títulos son: El mundo del trabajo y 

las nuevas vulnerabilidades. El trabajo en niños y adolescentes en la ciudad de 

Rosario, y Escuela y Trabajo, entre la Vulnerabilidad y la Exclusión: Análisis 

Multidisciplinario del Trabajo de Niños y Adolescentes en el área del Gran Rosario 

(1997 a febrero del 2001). 

Esta tesis se nutre con entrevistas realizadas por el autor en febrero del 2001, durante 

la realización del video Trabajo Infantil en el área del Gran Rosario.  

 

La estrategia  metodológica de las investigaciones que hemos implementado en todo 

este periodo, es la triangulación metodológica. Hemos desarrollado investigaciones 

de carácter cuanti – cualitativas a las cuales les hemos incorporado un fuerte 

componente de investigación participativa o investigación acción.  

 

La politicidad del método pretende que la investigación se constituya en una 

herramienta para la constitución de los trabajadores en sujetos del estudio de sus 
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propias condiciones de trabajo, vida y salud y a su vez actores  fundamentales de las 

trasformaciones necesaria en este campo.  

 

La metodología y la politicidad de la Investigación han llevado a presentarla en 

forma de ensayo y escribirla en primera persona del plural, recuperando las palabras 

del Psicólogo  Dr. Félix Temporetti cuando dice: “ El ensayo es una mirada crítica. 

Ensayar, juzgar y criticar son prácticas que lo caracterizan. 

El ensayo critica buscando condiciones bajo las cuales el tema se renueva  de manera 

distinta. De este modo en la crítica hay algo de trasgresión, de ruptura de un saber 

establecido con un enfoque, o con una idea hegemónica. Esta transgresión abre el 

camino a la creación y pone en el tapete la perspectiva ética del autor”3. 

 

Nos hemos mantenido en el marco de la ética  y la práctica investigativa  militante de 

las ideas que expresamos y defendemos, a las cuales les asignamos un valor 

fundamental, superior al conocimiento que podamos haber aportado. 

 

 Nuestra elección en la forma de exponer nuestra investigación a través del ensayo es 

la decisión de “otra manera de exponer ideas y una forma más libre y atrevida  de 

pensar y producir conocimiento científico”4. 

 

Finalmente mencionamos al Dr. Ovide Menin cuando afirma: “Una tesis doctoral 

puede estar sostenida en la trama cognitiva y literaria de un ensayo. El problema 

pues, no está  en  reconocer que una Tesis puede tomar la forma del ensayo, sino en 

encontrar una Unidad Académica Universitaria , en este mundo occidental 

contemporáneo  que lo acepte  reconociéndolo  públicamente y un tribunal dispuesto 

a valorarlo”5. 

 

Seguramente nuestra Facultad de Psicología de la Universidad de Rosario es ese 

espacio. 

Rosario, Junio 2004 

                                                 
3 Temporetti F., Ob.cit., p.5 
4 Ibíd. 
5 Menin O., Decano Facultad de Psicología Universidad Nacional de Rosario, citado por Félix 
Temporetti. 
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INTRODUCCION 

 

“...Ya no es la locura  

sino lo común de la normalidad  

 lo que constituye un enigma” 

Dominique Dessors 

Pascal Moliniere 

 

 

Este dibujo de Quino, publicado en la Revista Viva de Clarín hace ya más de siete 

años y que nos regaló una maestra de la ciudad de Rawson cuando estábamos 

realizando la Encuesta Nacional sobre condiciones de Trabajo y Salud Docente, 

simboliza muy bien en qué condiciones trabajamos, no sólo en la escuela primaria y 

secundaria, sino también en la universidad. 
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En el aparente caos que impera en el aula se encuentran presentes todos los 

elementos que componen lo esencial del proceso de trabajo docente y está en juego 

un conjunto de elementos en los cuales se instala  la relación proceso de trabajo - 

proceso salud enfermedad. 

 

Una mirada superficial puede ver un conjunto de situaciones que se están 

desarrollando simultáneamente: el juego, la agresión, el desorden,  el llanto, la 

violencia, la burla, la destrucción de una parte del material didáctico y el daño 

intencional a las instalaciones. En medio del fragor de la indisciplina, alguien dibuja, 

da rienda suelta a su creatividad. La escena establece una acción que de sólo mirarla 

da sensación de fatiga, cansancio, deseos de no estar presentes en ese lugar o bien 

reaccionar en función de restablecer un “orden” que permita cumplir con la tarea que 

ha constituido a ese espacio en un aula y a los protagonistas en docente - alumnos. Es 

decir, desarrollar un  proceso de enseñanza -aprendizaje. 

 

La escena además esconde los elementos básicos del proceso de trabajo docente, las 

relaciones y los nexos del proceso salud enfermedad que permiten comprender por 

qué la maestra es retirada del aula en un estado de “enajenación” total y nos muestra 

también las respuestas que se intentan al momento que ya no se puede continuar 

enseñando en esas condiciones.  

 

El docente es expulsado del aula y acompañado en ese trayecto por el modelo 

médico hegemónico. Los mecanismos defensivos individuales han fracasado; al 

docente, para restablecer su salud, sólo le queda la fe religiosa que acompaña ese 

modelo. 

 

Despejada la mirada  superficial, recuperados de la evocación de situaciones 

similares que hemos tenido que afrontar para desarrollar nuestro trabajo docente y ya 

observando desde la especificidad de las disciplinas que estudian la relación: Salud y 

Trabajo, podemos afirmar que en esta escena está lo esencial al proceso de trabajo 

docente. 
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En primer lugar están los alumnos y la maestra. Eje central e instituyente del proceso 

educativo, son a su vez el “objeto/sujeto” y el “trabajador”, del proceso laboral que 

estamos observando.  

 

En segundo lugar están los instrumentos de trabajo y las instalaciones. Hay un 

pasado que es el intento de desarrollar los contenidos específicos, el trabajo 

prescripto por la Institución escuela  y el mandato social asignado al docente, y está 

el presente, de manera dramática, la producción y el producto del trabajo docente. 

 

¿Qué podemos enseñar y qué debemos enseñar en semejantes condiciones?  

 

Nuestra preocupación es qué hacemos para evitar salir de este doble proceso de 

enseñanza y de trabajo y no salir de la  escuela de la manera que ilustra Quino. 

¿Cómo descubrir, reestablecer y potenciar los aspectos positivos de la actividad 

laboral, potenciadores del sujeto que contiene el trabajo para el desarrollo de lo 

humano, anticiparnos al deterioro cotidiano, para no caer en un estado totalmente 

alterado y desestructurado, cuando solamente podemos recurrir a la fe y al modelo 

médico hegemónico, que poco pueden hacer en ese momento, para recuperar nuestra 

salud?  

 

En la complejidad del  proceso  educativo, se desgastan y se enferman los alumnos, 

quienes, antes de llegar al aula, en el aula  y cuando se van del aula, realizan una 

multiplicidad de actividades que implican poner en juego un conjunto de estructuras, 

energías, deseos, en un contexto familiar y social determinado en una etapa muy 

especial de la vida. Etapa donde  el sujeto se produce y reproduce socialmente, 

desarrollándose en la escuela una parte importante de dicho proceso.  

 

También el docente sufre un proceso de desgaste al enfrentarse a los procesos 

peligrosos y detereriorantes que se desprenden del proceso de trabajo, de las 

condiciones materiales y espirituales de existencia que le imponen a su  vida los 

magros salarios y lo privan de un  correcto  acceso a bienes y servicios.  
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La escuela tradicionalmente se constituye en el segundo espacio de la reproducción 

social de los sujetos, ubicada después del ámbito familiar, donde el niño comienza su 

socialización. Por lo tanto la escuela no es sólo los contenidos específicos que deben 

desarrollarse en las currículas de los diversos niveles, sino que se constituye en un 

espacio social sumamente importante en la creación, desarrollo, reproducción y 

transmisión de los valores culturales y de los conocimientos alcanzados 

históricamente por la sociedad de la cual forma parte.  

 

El resto de las instituciones, si bien tienen un papel muy importante, no ocupan en la 

sociedad argentina la centralidad del rol  histórico que se le ha asignado a la escuela.  

 

En las condiciones actuales de crisis, carencia presupuestaria, desocupación, 

inseguridad, falta de perspectiva, a la escuela se le ha asignado también un papel y 

cantidad de actividades que exceden la función fundamental del hecho pedagógico de 

transmitir conocimientos, valores y cultura y producir un conocimiento en conjunto 

con las actividades. 

 

Las políticas económicas y sociales  neoliberales desarrolladas en las dos últimas 

décadas han provocado un cambio sustancial en la función de la escuela. De las 

funciones detalladas anteriormente se ha mutado a un espacio de contención social, 

de desarrollo de políticas alimentarías, sanitarias, sociales frente a la expansión de la 

desocupación y la pobreza. La  escuela ya no es lo que era, cambiaron los niños y los 

adolescentes, cambió el mundo y los docentes quedaron lejos de esos cambios y en 

situaciones cada vez más cercanas a la pobreza y a la ausencia de medios. 

 

Cuando ingresamos a una escuela cualquiera en el nivel de EGB o Polimodal 

(primaria o secundaria) y/o en la misma universidad y la recorremos, podemos 

visualizar dos caras de una moneda: las carencias de todo tipo, producto de las 

restricciones presupuestarias, y la enorme potencialidad que aún tiene el sistema 

educativo argentino, a partir de  lo que los actores han logrado defender y lo que han 

construido con su propio esfuerzo, desde talleres a salas de computación, salas de 

música, plástica, etc. En todos los encuentros de trabajo de investigación-acción que 

hemos realizado, las preguntas que nos han y nos hemos formulado como docentes 
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son: ¿para qué estamos acá? ¿Estamos formando un club de desocupados? ¿Estamos 

trabajando sobre algo que ya no es, para un país que ya no existe? ¿O para un país 

que queremos? 

 

La escuela que preparaba para el ingreso al mundo del trabajo fue sustituida, el 

mundo del trabajo se transformó. Durante la década del 90, las demandas del  capital 

financiero en la división internacional del trabajo de finales del siglo XX  para la 

Argentina, produjo grandes modificaciones en el aparato productivo. La industria se 

redujo a expresiones muy puntuales, el sector servicios creció y la informatización se 

generalizó. Junto a estas transformaciones en el aparato productivo surgieron la 

desocupación y el no trabajo; la pobreza de una parte importante de la sociedad, que 

llego después del colapso del 2001, a las cifras de 21,5 % de la Población 

Económicamente Activa (PEA) desocupada y al 40,1% entre desocupados y 

subocupados, lo cual significaba que en ese momento 6.672.000 personas se 

encontraban viviendo por debajo de la línea de la pobreza mientras 3.035.000 eran 

indigentes6.  

 

Al  momento de cerrar esta Tesis los datos publicados oficialmente por el Instituto 

Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) dicen que existen 30,8% de desocupados 

y subocupados entre la PEA, lo cual significa, de acuerdo a los datos disponibles al 

segundo semestre del 2003,la existencia de una tasa de pobreza del 47,8% de la 

población y del 20,5% de tasa de indigencia. En números significa que 18.355.445 

argentinos son pobres y 7.872.105 son indigentes. 7 

 

Estas estadísticas y la experiencia de vida cotidiana nos muestran que los efectos más 

importantes del modelo han sido la profundización de la brecha entre quienes más 

tienen y ganan y el resto de la población. La desocupación y la pobreza aparecen 

como dos fenómenos dominantes de la realidad social Argentina; la violencia, la 

marginalidad  y... completan  el  escenario  en el cual se desenvuelve  la educación.  

 

                                                 
6 INDEC, Informe de Prensa, Buenos Aires,  23 de  diciembre de 2001.  
7 INDEC, Informe de Prensa, Buenos Aires, 11 de marzo de 2004. 
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Las condiciones de deterioro en la calidad de vida de la población, el crecimiento 

descomunal de la desocupación, la pobreza, la indigencia y los procesos de 

precarización y flexibilización laboral, las reformas al sistema educativo y los 

recortes permanentes hasta reducir a la mínima expresión al Estado, como garante de 

los derechos básicos de la población, han establecido para la escuela y el proceso de 

enseñanza / aprendizaje  otras funciones y roles. 

 

El Estado, hace un tiempo definido por los economistas y politólogos  neoliberales 

como  asistencialista, transfirió a la escuela y por consiguiente al docente buena parte 

de sus funciones y responsabilidades, quedando secundarizada de esta manera la 

tarea principal del trabajador de la educación. 

 

El trabajo docente, por lo tanto, se inscribe y desarrolla en el contexto más amplio de 

los cambios y modificaciones producidos como consecuencia de 20 años donde el 

Estado de bienestar es sustituido por la  aplicación del modelo neoliberal en una 

economía  capitalista globalizada y subordinada a los intereses del capital financiero. 

 

Surgen entonces interrogantes.  ¿Qué proceso de enseñanza aprendizaje está 

desarrollándose, cuáles son sus características y cómo lo debemos pensar los 

docentes  frente a esta realidad presente y para este futuro, cómo se puede dar clases 

en semejantes condiciones, si lo que predomina es la anormalidad?  

 

Una anormalidad que está de hecho en el  sistema educativo, donde los maestros y 

las escuelas  han perdido su esencialidad, postergando o secundarizado su función 

específica y salen a tapar todos los espacios que el Estado deja en su retirada, 

determinando que la defensa de lo público quede fundamentalmente en manos del 

docente casi con exclusividad.  

 

Trabajar en esta anormalidad tiene un costo que desde la psicodinamia del trabajo se 

ha denominado como “normalidad sufriente”. Tiene un costo en el alto desgaste y 

sufrimiento que los docentes pagan y pagamos, por desarrollar una actividad laboral 

en semejantes condiciones y sostener todo lo que sostenemos. 

 



 23 

Transitar por el proceso de trabajo en general significa sufrir un desgaste que, de no 

recuperarse con una adecuada reproducción social y familiar, deja sus huellas en el 

cuerpo y en la salud mental de los trabajadores.  

 

En particular los trabajadores de la educación atraviesan el doble proceso, el  laboral 

y el pedagógico, con un alto costo para su salud, expresado en sufrimiento, malestar 

y quebranto, lo que determina un envejecimiento precoz y un acortamiento de la vida 

laboral, que se expresa en la constatación de una alta cuota de expulsión anticipada 

del trabajo.  

 

Considerando que en la escuela asistimos a un fenómeno  complejo donde por un 

lado se da un proceso laboral, producción de conocimientos y sujetos, y por otro es el 

espacio principal donde se materializa la reproducción ampliada de la sociedad, de 

(en) los chicos que concurren a ella, el trabajo docente adquiere una dimensión 

específica que traspasa las paredes del aula, excede los límites de la escuela, se 

instala en el barrio, en el conjunto de la vida social donde está inserta y a su vez 

retorna penetrando en el ámbito familiar del docente. 

 

En el contexto de marginalidad y vulnerabilidad social se inserta no solamente el 

trabajo docente sino también la particular situación de los alumnos de las EGB y 

Polimodal,  donde una gran cantidad de ellos se incorporan de alguna manera 

tempranamente al mundo del trabajo como parte de una estrategia familiar de 

subsistencia. Y éste es un fenómeno que atraviesa  el eje docente alumno en la 

dirección de lo fundamental del lazo que los constituye a ambos. 

 

En síntesis, podría decir que los procesos escolares no implican interacciones 

sociales de reciprocidades neutras y simétricas. Se ponen en escena las 

contradicciones, conflictos, negociaciones generadas en las luchas –implícitas o no– 

entre los diferentes intereses, significaciones y legitimaciones en juego.  

 

En síntesis, apoyándonos en Elena Achilli, se “podría decir que los procesos 

escolares no implican interacciones sociales de reciprocidades neutras y simétricas. 

Se ponen en escena las contradicciones, conflictos, negociaciones generadas en las 
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luchas –implícitas o no– entre los diferentes intereses, significaciones y 

legitimaciones en juego.” 8 

 

“ En la década del noventa y los primeros años del 2000, los procesos de 

construcción de identidades –de docentes y niños escolarizados– están surcados por 

los procesos de desestructuración de la escuela pública. A nivel de los docentes se ha 

profundizado un proceso de extrañamiento y enajenación de su propio oficio. Los 

procesos de fragmentación identitaria del magisterio estallan como procesos 

cargados de incertidumbres en el contexto de una escuela pública cruzada por una 

lógica de "gestión empresarial" y por una retórica tecnicista desprofesionalizadora 

del magisterio (que, como dijo una vieja maestra: "nos hacen creer que no sabemos 

nada"). Esta dramaticidad de la escuela pública penetra –material y simbólicamente– 

en los procesos constitutivos de las identidades de los/las niños/as.”  

 

No basta reconocer/afirmar la diferencia y la "diversidad sociocultural" si no se 

acompaña de políticas estatales que posibiliten una real educación pública 

intercultural. Una educación que no excluya ni a los niños socialmente pobres ni a 

los docentes cada vez más "desprofesionalizados" por una lógica del mercado que los 

construye como "variables de ajuste". De ahí que uno de los grandes desafíos de este 

fin de siglo, es la instauración de una educación pública de reconocimiento concreto 

de la complejidad del trabajo docente, y de un Estado que también garantice a los 

niños de la pobreza, la igualdad de acceso al derecho a la escolarización.”9 Y  una 

vida digna y saludable. 

 

 

 

                                                 
8Achilli, E.,” Vivir en la pobreza urbana. El derecho a una interculturalidad no excluyente” , Revista 
Lote Nº 18, www.revistalote.com.ar , 1998  
9 Ibid 
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CAPITULO 1 

PROCESO SALUD ENFERMEDAD / PROCESO DE PRODUCCION. 

UNA RELACION DIALECTICA EN LA BUSQUEDA DE PROCESOS 

SALUDABLES 

 

 

En la etapa actual del desarrollo histórico social, donde se han mercantilizado los 

insumos básicos para la vida, el Hombre debe disponer de dinero para obtenerlos en 

el mercado, el cual se genera y obtiene directa o indirectamente a través de un 

proceso de producción. La carencia de estos bienes, que ha agravado 

fundamentalmente la materialidad de la vida en la Argentina, supone una severa 

agresión al sistema educativo y  sus componentes generándoles nuevos 

padecimientos a docentes y alumnos. 

 

A través del siguiente desarrollo analizaremos nuevos aspectos  teóricos de la 

relación proceso de producción / proceso salud enfermedad, desde las categorías más 

generales  hasta la particularidad del trabajo infantil y docente, para poner de 

manifiesto y rescatar los aspectos saludables que contiene el trabajo humano 

 

Es a partir de esta cuestión  que sostenemos que el ciclo vital del Sujeto Humano 

transcurre en dos grandes momentos: el momento de la producción y el momento de 

la reproducción. Esquematizando, podemos afirmar que en el ciclo vital existe un 

primer momento de producción, donde se trabaja y donde los sujetos 

simultáneamente se desgastan y se producen como tales, mientras en un segundo  

momento, considerado de  reproducción, los sujetos consumen para reproducir lo que  

desgastaron en el  momento de trabajar (producir) al mismo tiempo que se 

reproducen biológica y socialmente.  

 

Al tiempo en el cual los sujetos no están trabajando se lo  ha denominado tiempo 

libre. Es el  tiempo extralaboral, es el que utilizan los seres humanos para el 

descanso, la recreación, la cultura, el deporte, la reproducción biológica, la 

sexualidad, la vida familiar, la educación, en definitiva, el tiempo que los sujetos le 
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dedican no sólo a reproducir lo que  desgastaron o consumieron en el trabajo, sino 

fundamentalmente el que implica desarrollar el conjunto de potencialidades y 

capacidades de su condición humana, la llamada reproducción social. 

 

La  categoría de reproducción social  

 

La categoría reproducción social "constituye un sistema multidimensional de 

contradicciones que abarca, como eje de la determinación, el movimiento dialéctico 

de producción-consumo mediado por la distribución y que incluye también las 

relaciones con el entorno o medio geográfico o territorio (condiciones naturales 

externas), las relaciones político ideológicas que definen las contradicciones entre la 

organización-autarquía de las clases y la privatización-alienación que las afecta. 

Estas últimas incorporan un elemento de conciencia y organización, porque la 

reproducción social aunque está determinada, en última instancia, por el movimiento 

material económico, no se reduce a éste sino que incorpora un movimiento de la 

conciencia"10.  

 

Más recientemente el propio autor, Jaime Breilh, completa la definición de la 

siguiente manera. “La reproducción social es un sistema multidimensional de 

contradicciones, típicas de cada espacio social, con sus características y relaciones 

históricas, en situaciones concretas de clase-género-etnia”
11
 

 

El hecho de que esta categoría incluye las cuestiones de clases, género y etnia nos 

habla de la  subjetividad, la cual  no puede quedar restringida cuando hace referencia 

al sujeto individual y colectivo sólo al plano de la “conciencia”. 

 

Definimos la categoría subjetividad como: el entramado psíquico que se construye 

asociado a las condiciones particulares en que se da la reproducción de los sujetos en 

un tiempo histórico y en un espacio social. Nos dice Sigmund Freud, en "El malestar 

en la cultura", que el encadenamiento del sujeto al orden social lo conduce a una 

                                                 
10 Breilh, J. La Salud enfermedad como hecho social: Un nuevo enfoque, Deterioro de la Vida, 
Primera Edición, CEAS-Corporación Editora Nacional, Quito, 1990.p. 60. 
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renuncia en la satisfacción inmediata de sus pulsiones. Se constituye de este modo en 

sujeto de la falta en permanente conflictividad entre el deseo y la imposibilidad de su 

completud. Esta falta fundante tomará diversas formas según las condiciones sociales 

predominantes desde el mundo del trabajo, de la educación y de los estereotipos de 

género.  

 

La reproducción social se da en dos ámbitos. En un primer ámbito, denominado 

“reproducción simple”,  que es el ámbito de lo familiar, los sujetos se  reproducen 

biológicamente, construyen su subjetividad, disponen, utilizan y distribuyen sus 

recursos y consumen los satisfactores básicos de las necesidades humanas y 

adquieren los primeros elementos de socialización.  El segundo espacio de la 

reproducción social es la denominada “reproducción ampliada”, que se da en el 

marco de la sociedad y transcurre fundamentalmente en un conjunto de Instituciones 

que constituyen la sociedad civil y el Estado. En este espacio de reproducción social 

se encuentra la escuela.  

 

Juan César García en su artículo “La categoría trabajo en salud”, citando a Carlos 

Marx, rescata la definición de “trabajo” de la siguiente manera:  “El trabajo dice, es 

en primer lugar un proceso entre el Hombre y la Naturaleza, un proceso en que el 

hombre media, regula y controla su metabolismo con la naturaleza. Al operar por 

medio de ese movimiento sobre la naturaleza exterior a él y transformarla, 

transforma a la vez su propia naturaleza. Desarrolla las potencias que dormitaban en 

ella y sujetan a su señorío el juego de la misma.”  12 

 

Continúa diciendo  Juan  César García: “ así considerado el trabajo útil, creador de 

valores de uso, se constituye en un estímulo que desarrolla las capacidades físicas y 

mentales del ser  humano,  es decir un productor de salud. Salud es definido como el 

máximo desarrollo de las potencialidades del hombre de acuerdo al grado de avance 

logrado por la sociedad en un periodo histórico determinado. 

 

                                                                                                                                          
11 Breilh Jaime, Epidemiologia Critica. Ciencia Emancipadora e Interculturalidad, Lugar Editorial, 
Buenos Aires, 2003. p.157. 
12 García, J.C., “La categoría trabajo en la medicina”, Cuadernos Médicos Sociales,  Asociación 
Médica Rosario Nº 30, 1987. p. 6 
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En el capitalismo sostiene; el trabajador no puede desplegar todas sus 

potencialidades en el grado que sería factible, según el desarrollo de las fueras 

productivas y es así que su crecimiento físico y mental es coartado en relación a las 

posibilidades. Por consiguiente cuando no existen las condiciones objetivas y 

subjetivas para que el trabajo sea estimulo  de las potencialidades, se convierte en un 

productor de enfermedades como sucede en las sociedades capitalistas”.13 

 

Los procesos saludables y deteriorantes  

 

Figura Nº: 1 

 

 

Los modos de devenir que determinan la salud se desarrollan mediante un conjunto 

de procesos. Esos procesos adquieren proyección distinta frente  a la salud, de 

acuerdo a los condicionamientos sociales de cada espacio y tiempo, es decir de 

acuerdo a las relaciones sociales en que se desarrollan, condiciones que pueden ser 

de construcción de equidad, mantenimiento y perfeccionamiento, o que, por el 

contrario, pueden tornarse elementos de inequidad, privación y deterioro. 

 

De esta forma los procesos en que se desenvuelve la sociedad y los modos de vida 

grupales adquieren propiedades protectoras/benéficas (saludables) o propiedades 

destructivas/deteriorantes (insalubres). Cuando un proceso se torna beneficioso, se 

                                                 
13 Ibíd. 
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convierte en un favorecedor de las defensas y soportes y estimula una 

direccionalidad favorable a la vida humana, individual y/o colectiva, es un proceso 

protector o benéfico; mientras que, cuando ese proceso se torna un elemento que 

provoca privación o deterioro de la vida humana individual o colectiva, es un 

proceso destructivo. Se comprende que un proceso puede corresponder a diferentes 

dimensiones y dominios de la reproducción social, y puede tornarse protector o 

destructivo según las condiciones históricas en que se desenvuelva la colectividad 

correspondiente. 14 Sin embargo, es fundamental señalar que no se trata de que haya 

procesos protectores y destructivos separadamente, sino de que en su desarrollo 

concreto los procesos de la reproducción social adquieren facetas o formas 

protectoras o facetas y formas destructivas, según que su operación desencadene 

mecanismos de uno o de otro tipo en los genotipos y fenotipos humanos del grupo 

involucrado.  

 

La operación en uno u otro sentido puede tener, así mismo, carácter permanente y 

no modificarse hasta que el modo de vida no sufra una transformación de fondo, o 

puede tener un carácter contingente o incluso intermitente, cuando  haya momentos 

en que su proyección sea de una o de otra naturaleza. Los procesos, según su 

importancia en la definición del carácter de la vida y su peso  en el modo de vida 

correspondiente, pueden provocar alteraciones de mayor o menor significación en el 

desarrollo epidemiológico. 

 

Así por ejemplo, el proceso de trabajo, por ser un proceso que afecta notablemente el 

patrón de vida, tiene un impacto considerable en la conformación del modo de vida, 

y cuando adquiere facetas o formas destructivas suele provocar cambios negativos 

profundos en la salud, mientras que por otro lado, ese mismo proceso de trabajo 

desencadena consecuencias protectoras importantes, y eso aun cuando se desarrolla 

bajo condiciones destructivas.  

 

Esto significa que un proceso puede desencadenar eventos de los dos tipos 

simultáneamente, como ocurre con el proceso de trabajo que sirve para ilustrar el 

                                                 
14 Breilh Jaime, Epidemiología Crítica. Ciencia Emancipadora e Interculturalidad. , Lugar Editorial, 
Buenos Aires, Febrero 2003, p. 208- 209. 
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carácter contradictorio de la vida social frente a la salud: en un caso hipotético, un 

trabajo, a la par que podría ser mal remunerado y estarse realizando bajo condiciones 

estresantes, sobrecarga postural física y exposición crónica a sustancias tóxicas 

(facetas destructivas), al mismo tiempo contribuye, como todo trabajo, a la 

organización del tiempo, al aprendizaje, a la construcción de algún sentido para la 

vida, a la obtención de un valor de cambio de la fuerza de trabajo (facetas 

protectoras). 

 

Cuáles facetas se expresan con más fuerza o se hacen más ostensibles en el perfil 

epidemiológico, depende del modo de vida y de la lógica que opera en la formación 

social correspondiente. Siempre existe ese movimiento de protección/destrucción, 

pero el hecho de que éstos se expresan en una u otra dirección en un grupo 

determinado y en un momento determinado, depende del carácter o lógica bajo la 

que opera la reproducción social. 

 

Esos procesos seleccionados por su importancia para la intervención y su capacidad 

de desencadenar consecuencias significativas y sustentables en el modo de vida, los 

podemos denominar, dice Jaime Breilh, procesos críticos. 15 

 

Como en toda contradicción, el hecho de que uno u otro polo no se haga notar o no 

sea empíricamente observable, no significa que no exista, sino solamente que en ese 

momento del desarrollo está atenuado o dominado. 

 

El proceso laboral no es entonces en sí mismo,  ni puramente beneficioso para la 

salud ni exclusivamente dañino. Sus aspectos beneficiosos y sus facetas destructivas 

coexisten y operan de modo distinto de acuerdo al momento histórico y al grupo 

social de pertenencia  a la que hagamos referencia. En el centro de trabajo los sujetos 

enfrentan condiciones específicas. La capacidad para procesarlas depende 

simultáneamente, de las capacidades y soportes a los que puedan echar mano como 

colectivo, y de las condiciones de defensas y reservas individuales con las que viven 

esa realidad.  

                                                                                                                                          
 
15Breilh J.;  Op cit., p. 210 
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Por lo tanto, cuando los trabajadores acumulan e intensifican en su proceso laboral 

las modalidades destructivas del trabajo, las formas carenciales y deformadas del 

consumo derivadas del salario, los patrones familiares o culturales alienantes y la 

ausencia o debilidad de organización; se potencian los procesos desgastantes y 

perjudiciales acercando a los individuos y al colectivo de trabajadores al polo de la 

enfermedad. 

 

A su vez y simultáneamente, si las condiciones de trabajo son favorables, si el 

contenido y la organización del trabajo permiten el desarrollo de la creatividad y 

libertad del trabajador, si el colectivo de trabajo controla y domina el ritmo de 

trabajo, establece democráticamente la organización de la producción, los sistemas 

de remuneraciones permiten un acceso a bienes y servicios que garanticen la 

satisfacción del conjunto de necesidades humanas existentes en la sociedad en ese 

momento histórico concreto y el trabajador se identifica, es parte y se reconoce en el 

producto del trabajo y es valorado socialmente por la tarea que realiza, ese colectivo 

de trabajadores y esos sujetos transitan su vida más próximos al polo de la salud que 

al de la enfermedad.  

 

El ser humano como sistema complejo. Los sistemas, procesos y planos de  

interrelación   

 

El ser humano como sistema complejo se integra desde el nivel molecular al nivel 

social en una estructuración de complejidades crecientes, donde cada uno de los 

niveles inferiores queda contenido, suprimido y superado por el nivel superior. 

 

Esta organización de nivel creciente,  abarcativos  a modo de un encaje permanente, 

como en el juego de las muñecas rusas, no está de hecho aislado sino que está en un 

permanente juego relacional con el entorno, en un ida y vuelta, en una relación en 

constante negociación con el ambiente, donde primero que nada están los otros 

hombres.        
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Cada uno de estos niveles de organización, desde el molecular y mineral hasta el 

nivel social de complejidad creciente y abarcativa, se encuentra en un constante 

diálogo.  

 

En los componentes de las sociedades humanas se verifican y realizan 

cotidianamente un conjunto de procesos  con niveles de integración varios, que 

tienden a la reproducción de la sociedad.  

 

Juan Samara nos dice que existen seis planos de realidades diversos y entre los 

cuales trascurren cinco planos de interfases jerárquicas y los ordena de la siguiente 

manera: 

 

Molécula // Célula 

Célula // Organismo 

Organismo// Biosociedad 

Biosociedad // Sociedad gentilicia 

Sociedad gentilicia// Sociedad política  

 

Refiriéndose a la categoría reproducción social señala que la noción de reproducción 

implica  lógicamente la de modificación y transformación. Esto a su vez se debe a 

dos razones distintas y complementarias. 

 

1 Cada ciclo de reproducción es una nueva producción. Nada se reproduce en su 

mismidad. 

 

2 La sociedad humana como conjunto complejo, integra diversos planos de 

complejidad cuya estabilidad integral depende de una incesante actividad de 

autorreproducción  de cada una de ellas y de la reproducción de sus conexiones  entre 

sí.  

 

Estos procesos se encuentran en permanente desequilibrio y reequilibración. 
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Para  explicar la integración y cómo opera, Juan  Samaja  plantea la existencia de  

cuatro planos procesales o “prácticas reproductivas”,  donde trascurre la 

reproducción social y nos señala cuáles son las diversas disciplinas que tienen su 

objeto de estudio en cada uno de estos planos. 

 

Las prácticas reproductivas pueden, a su vez, agruparse (esquemáticamente) en 

cuatro planos llamados "dimensiones": 

 

1. Una dimensión de prácticas reproductivas biológicas en la que se suceden la 

reproducción de las estructuras y procesos celulares, tisulares, orgánicos y 

biosociales; el «plano de emergencia» corresponde a la entidad biosocial; (las 

disciplinas científicas que actualmente estudian estos procesos son la 

morfo-fisiopatología, la etología y la sociobiología patológicas, estas últimas 

escasamente desarrolladas); 

 

2. Una dimensión de prácticas de reproducción de la conciencia y 1a conducta, o 

reproducción comunal –cultural  (plano en el que se suceden los procesos de 

socialización o de formación del psiquismo representacional, propios de la vida 

humana); el «plano de emergencia» es puesto por la cotidianidad de la vida familiar, 

las redes de parentescos, amigos y vecinos; (las disciplinas científicas que 

habitualmente intervienen en los problemas reproductivos de este plano son el 

Piscoanálisis y la Psiquiatría; la Medicina Comunitaria y Tradicional.) 

 

3. Una dimensión de prácticas de reproducción económicosocietal (en la que se 

suceden los procesos reproductivos de la producción, distribución e intercambios de 

medios de vida); el «plano de emergencia» es puesto por la Sociedad Civil, es decir, 

la red de relaciones contractuales y de organizaciones secundarias; (las disciplinas 

que normalmente estudian estos procesos son la Clínica Médica con sus diversas 

especialidades; Medicina Laboral, y en general, todos los enfoques científicos que se 

dirigen al Sujeto Humano como individuo separado, con una fuerte valoración de su 

cuerpo productivo y de su capacidad contractual).  

 



 34 

4.- Una dimensión de prácticas de reproducción ecológicopolítica (plano en el que se 

suceden los procesos reproductivos del medio y de la relación dinámica del todo 

social con el resto de las sociedades en el Planeta; el «plano de emergencia» 

corresponde a los órganos representacionales de la comunidad y la sociedad civil, 

comenzando por los Estados Municipales, hasta los Estados Nacionales y los 

Tratados Internacionales (las disciplinas científicas que habitualmente estudian estos 

temas son: la Medicina Legal, la Ecología, el Saneamiento Ambiental, la Salud 

Pública, la Geopolítica, etc.). 

 

Esta forma de analizar el proceso de reproducción no tiene otra justificación que la 

de permitirnos desagregar un sistema complejo, conforme a un cierto "orden 

constitutivo" y proporcionar familias de modelos particulares para lograr una 

descripción no reduccionista de la complejidad. Es decir, no sólo disponer de una 

cierta cantidad de indicadores, sino también de un modelo teórico, adecuadamente 

operacionalizado, para obtener una interpretación que restituya el carácter holístico 

de los procesos socio-culturales. 

 

En su conferencia Fisiología Humana y Trabajo, el Profesor Dr. Roberto Frenquelli 

sostiene: “ Decimos apoyándonos en Labori, que lo viviente supone dos tipos de 

apertura:  una apertura que llamaremos termodinámica vinculada a los necesarios 

intercambios energéticos como sostén de la vida, y una apertura informacional 

vinculada a todo lo aprehensible por los sentidos y en el orden de la sensación, en la 

que está su tramitación como percepción, como otorgamiento del significado y 

finalmente en la posibilidad de acceder a los niveles más elevados de pensamiento” 16 

 

Para sostener y demostrar estas afirmaciones, Frenquelli pone un ejemplo 

clarificador de lo que implican las aperturas: “En el juego de la muñeca rusa, si yo 

retiro la muñeca central más pequeña, a la vista del observador el objeto aparece 

intacto. Si hubiera en este momento la posibilidad de retirar la mitocondria con una 

varita mágica, rápidamente, al desaparecer los procesos oxidativos básicos para la 

                                                 
16 Frenquelli R., Fisiología Humana y Trabajo. Mimeo, Carrera de Especialización en Medicina del 
Trabajo Facultad Ciencias Médicas de la UNR, Septiembre de 2001. 
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vida y por ende el desarrollo de procesos energéticos esenciales, la estructura de uno 

de nosotros quedaría reducida a lo inerte.” 

 

El ejemplo es atinente a lo que aparece como una de las primeras ideas de la 

existencia de la complejidad de la Fisiología Humana en el entorno donde se 

desenvuelve, donde los niveles de complejidad más bajos implican una organización 

jerárquica por niveles de complejidad creciente que implican a su vez un alto nivel 

de interdependencia. 

 

Es cierto que la mitocondria es menos compleja que la célula y ésta que el tejido y 

así sucesivamente, pero el nivel de interdependencia es altamente significativo, es 

más, el trabajo celular, implícito en el mantenimiento de las condiciones estructurales 

de la mitocondria excede de alguna manera sus propias necesidades. Lo mismo 

sucede con la célula, donde el trabajo que se usa para el mantenimiento de su 

estructura excede las necesidades de la propia célula. Es decir que en el trabajo 

celular hay un plusvalor. Pero es un plusvalor que se aplica a la totalidad del 

conjunto.  

 

Hay aquí, atravesando estos niveles, una suerte de equifinalidad,  de igual finalidad, 

y lo que sobra va a un fondo común, que traducidos a términos futboleros 

equivaldrían a “todos patean para el mismo arco”  y “los muchachos hacen algo para 

el conjunto” respectivamente17.     

 

Si bien hay un orden  categorial, un orden de la complejidad creciente,  lo que existe 

es un alto sentido de unidad  y una igual finalidad, donde todo se rinde en función 

del todo. 

 

El problema de la Fisiología Humana aparece en este nivel, donde el individuo-sujeto 

está en constante movimiento de interacción, llamémosle dialéctica, de acciones y  

retracciones sobre el medio, y cuando este individuo–sujeto debe insertarse en el 

conjunto social. Esto que parecería ser como una suerte de desarrollo inacabado hasta 

                                                 
17 Frenquelli R., Fisiología Humana y Trabajo, Mimeo, Carrera de Especialización en Medicina del 
Trabajo Facultad Ciencias Médicas de la UNR, Septiembre de 2001. 
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el presente, de lo que es la correlación del individuo con el conjunto social y global, 

responde a esas mismas caracterizaciones. Y allí es donde aparece la idea de Trabajo 

Humano, asentado sobre la gran dificultad que implica el surgimiento de la 

dominancia y la jerarquía. 

 

Dice Laborit(1981), ahondando en la problemática que se considera, es decir la 

noción de Finalidad desde el punto de vista biológico, “que los seres vivos tienden al 

mantenimiento de su información/estructura, tienden a seguir siendo, a seguir 

manteniendo sus constantes anátomo-fisiológicas en el tiempo y en el espacio”18.  

 

Si trazamos una línea que represente el tiempo  y si tomamos de la Termodinámica -

que es la rama de la física que estudia  los cambios en los procesos energéticos-, la 

idea que está implícita en el llamado segundo principio, es decir la noción de 

entropía como una función del desorden, como una tendencia al agotamiento 

térmico, a la extinción de la energía en el sistema solar, todo lo viviente estaría 

inexorablemente enmarcado en la tendencia al cero. 

 

Figura Nº: 2 

 

Considerando todos estos elementos,  el resultado gráfico es una suerte de flecha que 

remonta contra el tiempo, donde por un lado hay una tendencia a la extinción y por el 

                                                 
18 Laborit, H.,  L' Inhibition d' la action. Biologie, Physiologie, Psychologie, Sociologie, Masson, 
París, 1981. 
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otro lado una tendencia al incremento de la complejidad que está ínsito en el dibujo 

de los círculos concéntricos. 

 

Paradoja, ésta, de la existencia que queda implícita en la intersección de procesos 

decrementales en conjunto con procesos de complejidad creciente, que por otra parte 

asientan, precisamente, en la capacidad del trabajo informacional del que el hombre 

es capaz. 

  

Una suerte de situación donde confluyen los opuestos y a la cual es connatural la idea 

de  trabajo humano. El trabajo humano se inserta en un concepto general del trabajo 

interno, agotamiento térmico, pero al mismo tiempo va de la mano de la creación de 

estructuras  que se cimientan sobre la capacidad imaginativa, creativa y productiva 

del hombre. En esa aparente carencia de lógica de la existencia es donde, se nos 

ocurre, es necesario y pertinente  considerar a los procesos de trabajo19, en función 

de que éste es considerado como fundante de lo social, el que determina y establece 

el orden jerárquico de integración de este sistema complejo. 

 

Modos de andar por la vida 

 

La vida se sostiene en el principio de la homeostasis, junto con la plasticidad y 

reproductividad de los sistemas y estructuras que la integran. Homeóstasis no 

significa un equilibrio, por lo menos un equilibrio a modo de un punto estable 

intocable, inmaculado. La Homeostasis es más bien un permanente fluctuar con el 

entorno a ciertas constantes. 

 

Debemos distinguir mucho lo que es un estado de equilibrio de lo que es un estado 

estacionario. El estado de equilibrio no es posible en los seres vivos  y en todo caso 

el estado de equilibrio se parece más a la muerte que a la vida. El equilibrio tiende a 

la homogeneidad, en vez, el estado estacionario está ligado a la vida, está ligado al 

sostenimiento de determinadas constantes de comportamientos  morfo-funcionales, 

                                                                                                                                          
 
19 Frenquelli Roberto. Op. Cit. 
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implica un modo particular de agregación de la materia sobre el cual es necesario 

producir  un importante trabajo celular, un importante gasto de energía. 

 

La vida es heterogénea, diversa y diferente. La diferenciación entre estas nociones de 

estado de equilibrio  y de estado estacionario puede que tenga que ver, de algún 

modo, con la idea de los procesos reparatorios del trabajo. 

 

Finalmente sostiene Roberto Frenquelli, en su clase Fisiología Humana y Trabajo, 

que la idea de tomar al Trabajo como un continuo de transformaciones que se 

expresa en los seres vivos en diferentes niveles, si se quiere de descripción y de 

dependencia descriptiva, desde el Trabajo Celular y su aplicación al conjunto, al 

Trabajo que permite a las estructuras imaginarias y asociativas, por ejemplo como en 

el SNC, donde los cambios que permitieron  con el surgimiento de la Neocorteza, 

inferir que existe, al lado de un trabajo termodinámico que se mide, otro tipo de  

trabajo donde sólo interesa el mantenimiento de la información, podemos recurrir al 

ejemplo del  “burro y la noria”, donde a partir de la estructura del burro y la 

estructura mecánica a la cual está atado se puede medir  cuántas veces ésta se ha 

movido. Esta metáfora puede, de alguna manera, extenderse con toda facilidad al 

hombre para decir que al lado de este trabajo termodinámico, existe el trabajo 

informacional, el trabajo que es capaz de producir  novedades, y que sería realmente 

el verdadero trabajo humano, que implica otros niveles de acumulación, no sólo el 

enteramente energético con niveles de recuperación, sino otros niveles de reparación 

y otras posibilidades a las cuales estamos abiertos.  

 

De hecho a partir de esta intersección, de la inclusión del hombre en lo social, lo que 

hace hoy, de la cuestión del trabajo, una de las cuestiones a develar, a proseguir, del 

espíritu de mejoramiento de la condición del hombre.  

 

El trabajo y la fisiología están en una constante relación, casi diríamos, en una 

interpenetración mutua, lo mismo que la idea del trabajo y la vida. Podemos decir 

que por ese camino, la fisiología, más allá de todos los interesantes desarrollos que 

puedan producirse en ciertos campos, por ejemplo en el de la biología molecular, está 

necesariamente demandada desde una visión amplia de sistema, desde una visión 
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ecológica y fundamentalmente de una filosofía que se compadezca de la idea de la 

subjetividad, para que esta fisiología no quede separada de la noción de trabajo y se 

acerque peligrosamente a las tendencias ligadas a las nominaciones y las jerarquías, 

que nos ponen de cara al pragmatismo y la eficiencia, como una cosa en sí misma.    

 

Trabajo y reproducción nos llevan a entender los diversos niveles de integración del 

conjunto de fenómenos físicos, químicos, fisiológicos y psicológicos que 

simultáneamente se ponen en juego o que coexisten en la actividad que 

cotidianamente desarrollan los seres humanos en las diferentes etapas de la vida. Esta 

perspectiva permite en primer lugar entender cómo a lo largo de la evolución, los 

sujetos estructuran desde sus potencialidades y restricciones los parámetros 

biológicos  y psicológicos, que constituyen en cada momento su normalidad, es 

decir, su forma de “andar por la vida” satisfaciendo en cada instante las necesidades 

vitales que histórica y socialmente están a su alcance. 

 

Resulta útil rescatar una definición síntesis que daba Marx en el Capital y recuperada 

por  Juan César García20, donde sostiene que la salud es el grado máximo de libertad 

que puede alcanzar el ser humano en un momento histórico concreto. Esta definición 

ayuda a comprender cómo la vida transcurre desde la totipotencialidad de las 

primeras células del embrión humano hasta la última sístole incapaz de reproducirse 

una vez más y por lo tanto llegando al fin de la vida. 

 

En ese proceso del transcurrir por la vida, en esos modos de andar por ella, como 

sostiene Canguillen, los sujetos reproducen y reconfiguran su funcionalidad en un 

marco permanente de potencialidades y restricciones en el cual se desenvuelven, 

estructurando en cada momento su transitoria normalidad. 

 

La salud y la enfermedad, por lo tanto, no pueden comprenderse en su polaridad sino 

en la síntesis de la contradicción que expresan.  

 

                                                 
20  García Juan César; “La Categoría Trabajo en Salud”, Cuadernos Médicos Sociales. Asociación 
Médica Rosario. No. 30 ,1987. p.7. 
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Ante cada contingencia los sujetos se encuentran con la posibilidad de desplegar más 

sus potencialidades y capacidades y por consiguiente están transitando próximos al 

polo de la salud, o bien reestructuran su modo de andar por la vida en el marco de un 

conjunto de restricciones que limitan sus libertades lo cual los hace transitar más 

próximos al polo de la enfermedad. 

 

Comprender este proceso es importante en relación a explicar por qué en las 

condiciones adversas en que se desenvuelve el trabajo en el modo capitalista 

dominante, los trabajadores no sólo continúan en sus puestos de trabajo, sino 

desarrollan su vida familiar y social. 

 

Encontramos en Georges Canguillen una elaboración importante que sostiene esta 

afirmación, en su obra clásica  Lo Normal y lo Patológico. Escribe el autor: 

 

“... En muchas oportunidades hemos utilizado el término modos de andar por la vida, 

prefiriendo esta expresión al término  comportamiento. 

 

En la fisiología definida como la ciencia de los modos de andar estabilizados por la 

vida, reservamos la posibilidad de que la vida supere las constantes o invariantes 

biológicas  codificadas y convencionalmente consideradas como normas  en un 

momento definido del saber fisiológico. 

 

Sucede que, en efecto, los modos de andar sólo pueden estabilizarse luego de andar 

rompiendo con una estabilidad previa. 

 

Entre los modos de andar inéditos por la vida pueden distinguirse dos formas: 

 

A. Los que se estabilizan en nuevas constantes pero cuya estabilidad no presentará 

obstáculos a una nueva superación. Se trata de constantes normales con valor 

propulsivo. Son verdaderamente normales por normatividad. 

 

B. Las que se estabilizan en forma de constantes que todo el esfuerzo ansioso del ser 

vivo tender a preservar de toda eventual perturbación Se trata también de constantes 
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normales pero con valor repulsivo que se expresa en ella la muerte de la 

normatividad. Por eso son patológicas. 

 

En resumen, en el momento de una ruptura de la estabilidad fisiológica, en un 

periodo de crisis evolutiva, la fisiología pierde sus derechos pero no por ello su hilo. 

 

No sabe de antemano si el nuevo orden biológico será fisiológico o no, pero 

posteriormente tendrá los medios para recuperar entre las constantes aquellas que 

reivindica como suyas.”21 

 

Cuando analizamos la relación proceso producción/proceso salud enfermedad  y 

constatamos que los procesos peligrosos impactan en el colectivo y en la 

individualidad de los trabajadores de una manera particular, lo hacemos 

habitualmente a través de las expresiones negativas de este proceso, es decir a través 

de la patología, ya sea a través de perfiles patológicos en los grupos de trabajadores 

que estudiamos o bien en una determinada manifestación de alteración de la salud 

que presenta un trabajador en sus síntomas, síndromes  o bien como una entidad 

nosológica definida. 

 

En este caso la enfermedad, es un comportamiento de valor negativo para un ser vivo 

individual concreto en relación de actividad polarizada con su medio ambiente. 

 

Podemos calificar de normales a tipos o funciones porque hacen referencia a la 

polaridad dinámica de la vida. Si existen normas biológicas, es porque la vida, al no 

ser sumisión al medio ambiente, sino institución del mismo, pone valores  no sólo en 

el entorno, sino también en el organismo mismo. 

 

Más que el “estado”, es el estado fisiológico,  el estado sano. Es aquel que puede 

admitir el paso a nuevas normas. El hombre es sano en la medida en que es 

normativo con respecto a las fluctuaciones de su medio ambiente. 

 

                                                 
21 Canguilhen G., Lo Normal y lo Patológico, Siglo XXI Editores, México, 1986, ,p. 165 
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“Las constantes fisiológicas tienen entre todas las posibles constantes vitales un valor 

propulsivo. El estado patológico, por el contrario, traduce la reducción de las normas 

de vida toleradas por el ser vivo, la precariedad de la normalidad establecida por la 

enfermedad. Las constantes patológicas tienen valor repulsivo y estrictamente 

conservador. 

 

La curación es la reconquista de la estabilidad, de un estado  de estabilidad de las 

normas fisiológicas.  Está tanto más cerca de la enfermedad o de la salud cuando 

esa estabilidad está más o menos abierta a eventuales reestructuraciones. Por lo 

tanto, el  “estado”  es sólo un momento del proceso en constante movimiento y 

reestructuración sujeto a una complejidad de elementos que están actuando 

simultáneamente sobre el sujeto.
 “22
. 

 

En todo caso, ninguna curación es un retorno a la inocencia biológica, volver al 

mismo estado anterior. El sujeto se reestructura en relación a sí mismo, a la nueva 

representación que rehace de sí en ese pasar de “sano a enfermo y de enfermo a 

nuevo sano”, a los demás, al espacio en el cual se mueve, a los tiempos en que su 

vida transcurre, a las estrategias para la obtención y optimización de los recursos que 

le garanticen su vida familiar y social.Curar significa darse nuevas normas de vida, a 

veces superiores a las antiguas.    

 

La normalidad dañada 

 

El daño se presenta ante nosotros como una pérdida de potencialidad, de promesa de 

ser acto: una siempre irreversible declinación energética de las capacidades de cada 

uno de los sistemas que componen la abrumadora complejidad de los fenómenos. 

Más abrupta, ya más lenta, las noxas de la patología tradicional se resumen en este 

fundamento termodinámico que no es sino el sustento de la esencia siempre mutante 

del sujeto humano y su entorno, ese que “es lo que hace para cambiar lo que es”. 

Potencia y acto, forma y promesa, se hallan en los extremos de esa declinación 

energética.  

 

                                                 
22 Canguillen G., Op Cit, p. 174.  
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Sostenemos que la vida trascurre desde la totipotencialidad del origen morular, 

máximo grado de potencialidad hasta la útima sístole incapaz de reproducirse una 

vez más,  máxima restricción equivalente a la muerte y detenemos por un momento 

la mirada en el estado  morular, ésta se presentaría en un primer momento un sistema 

en apariencia homogéneo: una estructura de elementos celulares pluripotenciales, sin 

producción de fenómenos que nos permitan, inicialmente, distinguir subsistemas o 

niveles de complejidad. La génesis de éstos se encuentra en los orígenes del acto. La 

interacción de cada célula con su primigenia hermana, con el entorno materno y éste 

a su vez con los sistemas de mayor complejidad que la contienen, condiciona la 

especialización, la sistematización, el sacrificio diferencial de la potencialidad a 

favor del hacer, a favor del acto, a favor de la comunidad. Este derrumbe energético 

que representa el paso de la potencia al acto nos acompañará de allí en más, como 

germen fundacional de la historicidad. 

 

La transición potencia-acto 

 

El acto, ejercicio de la capacidad de hacer; su inefable hermana: la potencia, que 

existe sólo como promesa, como posibilidad de ser. Inseparables, irreducibles 

compañeras. ¿Cuál es la relación que las une, que posibilita su simultánea existencia? 

 

El paso de lo posible a la acción implica, ya lo hemos visto, un declinamiento 

energético: un cierto desgaste, un pasaje de un estado particular a otro con 

consecuente producción entrópica con irremediable historicidad. Así E1, tal es el 

curioso nombre que le atribuimos al elemento E en un particular instante, con su 

carga histórica y entrópica, produce un fenómeno, hace algo, actúa, declina 

energéticamente: lo que existía como potencia, como posibilidad, como promesa, 

consume energía y da a luz un fenómeno. E1, consumido en parte, es ahora E2. 
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Figura Nº: 3 

       acto 

 

 

E1                                 E2                         

 

       potencia 

 

 

Línea de declinamiento energético 

 

No obstante, ningún elemento se halla en soledad. E pertenece a un sistema mayor 

que lo comprende (lo supera y lo reduce). S es el otro curioso nombre, esta vez 

asignado al sistema al cual pertenece el elemento E. Vale la aclaración: S sólo es 

posible si existe E, en comunión consigo mismo, con los otros componentes, y con el 

universo de tan arbitraria denominación. 

 

El hacer de E1 repercute sobre el sistema que lo determina, condicionando una de las 

maneras posibles de S: S1. Éste a su tiempo cambia, se transforma: bajo la acción del 

acto altera sus determinaciones sobre el elemento E 1, y deus ex machina, posibilita 

la génesis de una forma singular de E2, con nuevas potencialidades, imposibles sin 

un previo decaimiento energético, sin una a priori transición potencia-acto.       

 

Figura Nº: 4 

 S1                                S2 

 

 

       acto                             acto 

 

 

  

E1                              E2                         

        potencia1               potencia2 

Línea de declinamiento energético 
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N veces la trama empieza, cada acto consume potencialidad, complejiza el sistema y 

posibilita el desarrollo de una nueva capacidad. Parafraseando a Piaget,23 cada 

estadio singular se abre paso como consecuencia de un estado precedente que se 

consume en acto y que es, a su vez, superado por una nueva singularidad que se basa 

en los logros adquiridos por los predecesores y consustanciados en el sistema del que 

forma parte.    

 

El acto es, vale la aclaración, una expresión de la potencialidad; una de las posibles 

maneras en que toma forma esa promesa surgida de las condiciones existenciales del 

sistema, de su historicidad e identidad como producto de su hacer previo: este último, 

en contraposición a capacidad, se ubica fundamentalmente en el plano fenoménico.  

 

No existe un patrón común a todos los sujetos para este indeclinable proceso. Cada 

uno agotará sus potencialidades en función de su ciclo vital, en armonía con el 

diferencial impacto que los momentos de producción y reproducción tengan sobre 

cada uno de los niveles de nuestra materialidad. Pero ¿y el daño? 

 

En el inicio daño es declinamiento energético de el/los subsistema/s en una forma 

cualitativamente indistinguible a la que regiría la historicidad de los sujetos “no 

dañados”. Es, por otra parte, cuantitativamente diferente por cuanto comporta una 

reducción de las capacidades conscientes del sujeto, amenaza su homeostasis, lo 

obliga a poner en juego prácticas para readaptar, reestructurar su normalidad dañada, 

expresión singular de la articulación de procesos biológicos y sociales. El conjunto 

de estrategias desplegadas abarcan niveles de complejidad creciente, de 

interrelaciones estrechas, de mutuos condicionamientos. El daño así entendido es una 

condición evolutivamente prevista que se despliega a nivel molecular/celular en 

sistemas enzimáticos redundantes, “principio del cinto y los tirantes”, la acumulación 

de idiosmoles cerebrales, las múltiples decusaciones de las vías nerviosas, las 

anastomosis arteriales y hasta el mismísimo sistema inmunológico, siempre en el 

marco del sujeto que los pone en juego.  

 

                                                 
23Piaget, J.; Seis estudios de psicología, Seix-Barral, Buenos Aires, 1979.  
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En segunda instancia, de ascendente complejidad, se encuentran las prácticas y 

representaciones sociales que los grupos humanos desenvuelven ante la disminución 

de las potencialidades (en el sentido que aquí se entiende como daño) a nivel del 

individuo: la respuesta de los grupos humanos ante este proceso de readaptación por 

daño, condicionado por los fenómenos del eje biológico-particular que a su vez 

hallan su determinación en el proceso de reproducción social de los grupos y de la 

sociedad en general. 

 

Se entiende por lo anterior, que los mecanismos que posibilitan la reestructuración de 

la normalidad dañada parten de la capacidad bio-social de los sujetos que hallan, a su 

vez,  determinaciones en los momentos productivos y reproductivos, incluyendo 

desde ya los fenómenos del trabajo.  

 

Considerar entonces un sujeto que reestructure su normalidad dañada con 

independencia de los procesos que nacen, verbigracia, del mundo del trabajo, sería 

en principio un error reduccionista. 

 

En los desarrollos iniciales de la Medicina Social, hoy llamada Epidemiología Crítica 

o Corriente de la Salud Colectiva latinoamericana, Asa Cristina Laurel toma y 

desarrolla las afirmaciones de Canguillen, las elabora aproximando una explicación 

teórica y metodología de la relación proceso de producción – proceso salud 

enfermedad, y fundamentalmente recupera los conceptos de modos de andar por la 

vida y estereotipos de adaptación, rescatando una categoría granciana “ nexo bio 

psíquico humano específico”  

 

Veamos con detenimiento qué nos propone Asa Cristina Laurell  en el Taller 

Latinoamericano de Medicina Social organizado por ALAMES (Asociación 

Latinoamericana de Medicina Social)24: 

 

“Al margen de las confusiones, lo específicamente nuevo, que ha surgido de 

la problematización de la salud-enfermedad en cuanto proceso social, es plantear el 

                                                 
24 Asa Cristina Laurell  Para el estudio de la salud en su relación con. el proceso de producción. Taller 
latinoamericano de Medicina Social., Medellín, Julio 1987, pp. 61 a 65. 
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nexo bio- psíquico como la expresión concreta en la corporeidad  humana del 

proceso histórico en un momento determinado. 

 

Esta concepción tiene como piedra angular la identificación de la historicidad de los 

procesos biológicos y psíquicos humanos. O sea, plantea una ruptura a profundidad 

con el pensamiento médico, cuyo postulado fundamental es el carácter ahistórico de 

la biología humana y, aunque más ambiguamente y con menos capacidad de 

hegemonizar el pensamiento científico, de los procesos psíquicos. 

 

La exploración del nexo bio-psíquico humano históricamente específico requiere 

necesariamente de la construcción de un nuevo objeto de conocimiento, dado que 

este nexo no es pensable ni estudiable a través del objeto "salud- enfermedad" 

establecido por la medicina dominante y menos aún del objeto "enfermedad". A fin 

de llegar a establecer este nuevo objeto es necesario hacer algunas precisiones 

respecto a qué está implicado en ubicar en el centro de la preocupación la 

historicidad de  los procesos bio-psíquicos humanos. Una primera cuestión se refiere 

a cómo pensar el hecho de que la biología   humana adquiere Historicidad contrario a 

lo que generalmente se piensa. Esto involucra por  una parte, un interrogante  

respecto al nivel de complejidad a partir del cual esto ocurre. Por la otra, la 

recuperación de la noción de estereotipos de adaptación  con la expresión de 

Tambellini, “modos de andar por la Vida”.  

 

De esta manera, no es a nivel de los procesos celulares o subcelulares donde se 

manifiesta   más claramente la historicidad de lo biológico, sino en los niveles de 

integración mayores y, especialmente, a nivel de la complejidad que representa el 

cuerpo humano; cuestión que lleva inmediatamente a los modos de andar por la vida 

y  los estereotipos de adaptación.  

 

Respecto a éstos habría que advertir de entrada que la concepción de adaptación que 

da la clave para entender la historicidad de la biología humana, no es aquélla de 

adaptación como eterno retorno -o de vuelta a lo “ normal” basada en la concepción 

fisiológica  del “steady – state”. Por el contrario, lo que está involucrado es la 

capacidad del cuerpo y de la psiquis del sujeto de responder  con plasticidad, ante 
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condiciones especificas de desarrollo, lo que se traduce en cambios específicos en los 

procesos corporales que se expresan como formas biológicas características. 

 

Los procesos de adaptación generalmente son conceptuados como procesos 

"fisiológicos normales" capaces de proteger el organismos en términos de su  

sobrevivencia. Sin embargo, esta visión tan tenida por un pensamiento teleológico, 

pierde de vista que muchos de los procesos de adaptación no sólo significan la 

sobrevivencia en condiciones corporales precarias sino que, incluso, pueden 

convertirse en su contrario, o sea, en destructores de la integridad corporal25.  

 

“Un ejemplo revelador de este hecho es la reacción de stress, el proceso de 

adaptación tal vez más característico de la sociedad capitalista. Así, a pesar de que 

sea la manera de poner el organismo en  alerta, movilizándolo para "huir o pelear 

ante un peligro", su repetición frecuente conduce su conversión en stress crónico, 

deviene en un proceso destructor  de una serie de estructuras y procesos corporales.  

 

El hecho de que no se conoce el o los mecanismos específicos a través de los cuales 

esto ocurre no quita veracidad a las observaciones epidemiológicas, que lo muestran. 

Es más, no deja de ser significativo que sea precisamente el acercamiento 

epidemiológico, esto es el estudio de los grupos humanos, el que logra revelar- lo, 

dado que confirma que es en éstos donde se manifiesta más claramente el  nexo bio-

psíquico histórico específico. Los procesos particulares de adaptación confieren 

entonces las características a este nexo, que deviene en el sustrato general que 

determina la confrontación del proceso de desgaste y el perfil patológico de un grupo 

humano”26. 

 

La segunda acotación necesaria de hacer se refiere a cómo se conceptualiza la 

subsunción de lo biológico a lo social o, lo que es lo mismo, a la producción social 

de las formas biológicas humanas.  

 

                                                 
25 Levins, R; Lewontin, R: The dialectic biologist. Hartar University Press, Cambridge, 1985,pp 65-
85, (citado por Laurell, A. C.)  
26 Laurell, A. C., op. cit. 
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A pesar de que los procesos de adaptación se dan en los individuos, no obsta que las 

condiciones que lo producen sean sociales, en cuanto emergen del modo como los 

hombres se apropian de la naturaleza por medio de determinada organización social. 

Es decir, están lejos los tiempos de las “ robinsonadas”, si alguna vez existieron,  en 

que los hombres se enfrentaban solos a un mundo natural y su capacidad de 

adaptación determinaba su sobrevivencia y la adaptación de los más aptos. 

 

Desde hace mucho tiempo pues, el ambiente de los seres humanos es ante todo un 

producto social, que además se presenta bajo modalidades distintas, homogéneas al 

interior y heterogéneas hacia el exterior  a uno y otro grupo. 

 

De allí que los modos de andar por la vida  sean característicos de las colectividades 

y no de los individuos. O sea, si bien se puede dar el caso aislado, que responde  

atípicamente  ante  su “ambiente”, esto no invalida la existencia de un “estereotipo de 

adaptación”  del grupo al que pertenece. Por otra parte, estos casos individuales no 

pueden ser la base una concepción del nexo psíquico humano. 

  

Estas precisiones permiten acercarnos a la construcción del nuevo objeto  científico y 

simultáneamente apuntan hacia la centralidad del estudio de la relación proceso de 

trabajo salud para generar conocimiento respecto a este nexo bio-psíquico 

históricamente específico  no en los individuos aislados.  

 

Sin embargo, continuando con el pensamiento de  Asa Cristina Laurell, no es 

suficiente definir que el nuevo objeto de conocimiento es el proceso bio-psíquico 

histórico de las colectividades humanas, sino además es preciso añadir  que es el de 

los grupos definidos por su inserción social específica. O sea, lo significativo no es 

oponer el individuo (uno solo) con el grupo (muchos), “sino revelar que, en cuanto la 

inserción social de éste determina los modos de andar por la vida, es la colectividad 

constituida a partir de su ubicación social que encarna el nexo bio-psíquico 

históricamente específico”27. 

 

                                                 
27 Laurell, A. C. , ibid., p. 65 
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Esto a su vez nos lleva a plantear como problema central una concepción respecto a 

cuáles son los elementos esenciales que definen esta inserción social y que 

determinan las condiciones ambientales  ante las cuales   emergen los modos de 

andar por la vida. Arribamos aquí  a la centralidad del concepto proceso de trabajo. 

 

“El fundamento teórico específico para usar al "proceso de trabajo" en  su acepción 

marxista como categoría central en el análisis de la producción social  del nexo bio-

psíquico humano es que permite dar cuenta de las formas sociales específicas bajo 

las cuales se da la relación entre el hombre y la naturaleza. Es decir, ubica la clave 

del entendimiento del carácter social del proceso bio-psíquico humano en el proceso 

a través del cual el hombre se apropia de la naturaleza trasformándola y  

transformando a sí mismo o sea, en el proceso de trabajo”28. 

 

Se plantea entonces, “que es en el metabolismo entre el hombre y la naturaleza donde 

surge lo que hemos llamado las condiciones ambientales”29 de las colectividades 

humanas a través y ante las cuales se constituyen los modos de andar por la vida. 

 

Pero justamente porque este metabolismo ocurre bajo formas específicas que 

significan determinados medios de producción y relaciones particulares entre los 

hombres, y de los hombres con los medios de producción y con el producto, estas 

condiciones son síntesis de estas formas sociales y no las condiciones naturales 

ahistóricas. 

 

Es preciso recuperar, también, el trabajo como la actividad específicamente humana, 

como actividad  consciente orientada a un fin, base de la creatividad.  

 

Esta  capacidad de crear intencionalmente nuevos objetos,  pero también nuevas 

relaciones entre los hombres, esta cualidad del trabajo, es una de las claves para 

comprender la especificidad histórica de los procesos sociológicos humanos. De esta 

manera, en cuanto esta cualidad sólo es potencialidad hasta realizarse, tiende 

                                                 
28 Laurell, A. C., op. cit. 
29 Marx, K; El capital, libro primero, Capítulo V. Siglo XXI, México DF, 1975, cit. Por Laurell A. C.  
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constantemente a ser negada a la gran mayoría de los/as trabajadore/as cuando el 

trabajo asume la forma de explotada y enajenada. 

 

Esta constante negación de la capacidad creativa del trabajo, entonces, explicaría  por 

qué la actividad  específicamente humana deviene en destructora y no potenciadora 

de las capacidades humanas de los trabajadores. Sin embargo, por la misma razón el 

proceso de trabajo se convierte en un terreno de contradicción, en cuanto éstos 

desarrollan una resistencia sostenida en contra de su propia deshumanización, que se 

manifiesta en la astucia y en la mano  rebelde del trabajo”30. 

 

Los planteamientos generales respecto a la relación entre el proceso de trabajo y la 

salud requieren ser desarrollados en dos sentidos a fin de poder servir como la base 

de una propuesta concreta para su estudio.  

 

Por una parte es necesario analizar las formas históricas que asume el proceso de 

trabajo. 

 

En el capitalismo y, por la otra, lograr una teorización que proporciona los conceptos 

necesarios para el análisis concreto de dicha relación. Es decir, hay que fijar las 

categorías analíticas  particulares capaces de dar cuenta de ella. 

  

Por último, dos categorías son útiles en este momento para comprender desde la 

perspectiva de la salud de los trabajadores cómo opera el proceso de Producción/ 

Reproducción en su articulación con el proceso salud – enfermedad, una  en el nivel 

particular o colectivo donde trascurre y se expresa esta relación, Perfil 

Epidemiológico, y otra en el nivel individual, Capacidad Laborativa Restante.  

 

La categoría Perfil Epidemiológico   

 

Diversos autores de la corriente de la Epidemiología Crítica o Salud Colectiva han 

señalado que el proceso salud enfermedad atención transcurre en tres dimensiones o 

planos: 

                                                 
30 Laurell, A. C., Ob. Cit.   
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1.   dimensión individual  

2.  dimensión  particular o colectiva 

3. dimensión estructural o general 

  

Los procesos de cada uno de los planos inferiores adquieren independencia, pero 

quedan subordinados en una estructura de interrelación jerárquica que constituyen 

los diversos planos de la reproducción social. 

 

Los desarrollos de Pedro Luis Castellanos, Juan Samaja, Jaime Breilh y Normar 

Almeida Filho son los más representativos en este sentido. Desde el CEAS 

tempranamente Breilh, Granda, Betancour y Campaña  han desarrollado y aplicado a 

innumerables investigaciones, la categoría Perfil Epidemiológico definiéndola como: 

Un conjunto de procesos contrapuestos que trascurren en el mundo de la vida y de la 

naturaleza donde coexisten e interactúan dialécticamente procesos Destructivos, 

Deteriorantes y  Protectores, Perfeccionadores, Bienes o Soportes. 

 

La categoría perfil epidemiológico desarrollada por Breilh31, es en gran medida un 

recurso para sistematizar, de acuerdo con las múltiples dimensiones de la 

reproducción social, los procesos protectores y destructivos que participan en la 

definición del modo de devenir de la salud.  

 

En las versiones originales de nuestro planteamiento epidemiológico dice Brehil: “ 

Optamos por designar a esas dimensiones protectoras y destructivas de los procesos 

como "valores" y "contravalores" respectivamente, para implicar la conexión entre el 

carácter benéfico o destructivo de los procesos con su calidad como valores de uso 

(bienes que responden a la necesidad humana) o su negación, conexión que coloca 

un énfasis especial en la dependencia de tales características con la economía política 

de la reproducción social. En este punto deben aun fortalecerse la comprensión de lo 

                                                 
31 Nota : El desarrollo de esta categoría puede verse en las siguientes publicaciones de Jaime Breilh: 
Epidemiología, Economía, Medicina y Política, Universidad Central Ecuador, Quito, 1979 y  en  
Nuevos Conceptos y Técnicas de Investigación, Ediciones CEAS, Quito, 1997.   
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protector y destructivo, pero sobre todo, debe realizarse un esfuerzo metodológico en 

la operacionalización de esta renovación dialéctica.”32 

 

Figura Nº: 5 33 
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En la figura anterior, observamos esquematizado los tres niveles donde transcurre la 

categoría perfil epidemiológico, la relación con los procesos protectores y 

destructivos. Se señala con relación a los procesos protectores su nexo con los 

fenómenos fisiológicos y estos con el bienestar y la capacidad de decisión. En tanto 

en relación a los procesos destructivos se lo vincula con los fenómenos 

fisiopatológicos, el malestar y el fracaso de los sujetos en la  capacidad o poder de 

decisión y la flecha gruesa central establece la vinculación bidireccional de los dos 

procesos  y sus niveles. 

 

 

 

 

                                                 
32 Breilh J., Epidemiología Critica. Ciencia Emancipadora e Interculturalidad,  Lugar Editorial. , 
Buenos Aires, 2003, p. 212 
33 Breilh J. ; ob.cit. p.217 - 219 
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Figura Nº: 6 34 
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En la figura que antecede se agrega al esquema de perfil epidemiológico la existencia 

de formas típicas  y singulares de imposición y exposición y simultáneamente formas 

típicas y singulares  de protección para cada grupo social. 

 

También señala la direccionalidad de determinación  de lo general  a lo singular. Por 

último, es necesario señalar como aporte la relación imposición/exposición que 

supera la concepción y enfoque tradicional de la medicina del trabajo que sólo tiene 

en cuenta la exposición, ignorando que existe un proceso de imposición por las 

condiciones sociales, económicas y culturales que se les imponen a los grupos para 

que afronten en el trabajo y la vida cotidiana determinadas condiciones. 

 

La categoría capacidad laborativa restante 

 

Cuando un trabajador sufre un accidente de trabajo, cuando es expulsado del centro 

de trabajo por una enfermedad  o cuando queda desocupado, afronta su vida, 

establece su modo de andar por la vida con la capacidad laborativa restante. 

                                                 
34 Ibíd. 
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Las reestructuraciones de su modo de andar por la vida que realiza el trabajador que 

se expone al conjunto de procesos peligrosos en el trabajo y el impacto negativo que 

tiene en su corporeidad y psiquismo, se expresan en el conjunto de restricciones para 

asumir una vida laboral plena  y desplegar allí sus potencialidades; entonces debe 

asumir el trabajo desde la nueva “ normalidad” alcanzada, con las libertades que le 

permiten las capacidades que aún tiene para enfrentar el trabajo. 

 

Esto adquiere relevancia  fundamental en dos sentidos. Uno se manifiesta a la hora 

de tratar de reinsertarse en el proceso del trabajo. El trabajador tiene que enfrentar 

como primera cuestión, una vez que encontró el puesto y que logró vencer la larga 

cola de aspirantes, someterse al examen preocupacional  y/o los exámenes médico / 

psicológicos ocupacionales y  es allí  donde empiezan a notarse las dificultades 

sociales  y a expresarse con fuerza las capacidades laborativas restantes, es decir, 

cuánto le queda de capacidad y qué porcentaje de incapacidad tiene. Una gran 

cantidad de trabajadores en ese examen son descalificados y pierden sus puestos de 

trabajo.  

 

La otra cuestión es que el trabajador transita habiendo reestructurado su forma de 

vida. Es decir, todo el desgaste que uno fue acumulando en el trabajo -si uno perdió 

dos dedos en un accidente de trabajo, tiene una hernia de disco, tiene una artrosis, 

tiene secuelas profundas por el desgaste-, reestructura su normalidad desde ese 

marco de restricciones. Por ello conceptualizamos a la capacidad laborativa restante 

como un emergente donde la historicidad de las trayectorias laborales queda impresa 

y se manifiesta empíricamente en el padecimiento y sufrimiento, síntomas y 

enfermedades que  los trabajadores presentan. 

 

¿Qué ocurre entonces con este sujeto que readapta, rearticula su modo de andar por 

la vida, su normalidad dañada, a la hora de enfrentarse al proceso de reinserción en el 

mundo del trabajo? ¿Cuál es la dinámica que se pone en juego?  

 

Un accidente cerebrovascular o un traumatismo de cráneo, que inutilice un brazo 

dominante, desencadenará un complejo proceso de readaptación, abarcando cada uno 
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de los niveles de complejidad descriptos. El objetivo es la adquisición de nuevas 

habilidades para el otrora torpe brazo: que esto tenga lugar depende de las 

posibilidades plásticas del sistema nervioso (edad, estado nutricional, peculiaridades 

geno y fenotípicas), de las características del sujeto (decisión, voluntad, ánimo), y de 

las posibilidades in facto que el medio social ponga a su disposición para la práctica 

y desarrollo de la nueva habilidad adquirida (no significa esto un retorno al estado 

energético precedente, la reestructuración se da a lo largo de la línea de decaimiento 

termodinámico). Este fenómeno da cuenta de una cierta habilidad restante, de un 

nuevo grado de capacidad residual. 

 

Es este nuevo nivel homeostático el que debe rendir cuentas ante cada uno de los 

elementos del proceso de trabajo durante el fenómeno de reinserción laboral. Se da 

en esto una suerte de paradoja: aquellos componentes del trabajo que contribuyen a 

modelar esta normalidad en reestructuración son quienes, en última instancia, 

emitirán un juicio sobre las capacidades laborativas que aún le restan, respondiendo a 

los requerimientos del proceso de producción, y con independencia de la reales 

capacidades para crear y hacer que los sujetos puedan alcanzar. 

 

La confrontación de las habilidades restantes del sujeto con las exigencias del 

proceso productivo (histórica y socialmente constituido) da forma al concepto de 

capacidad laborativa restante.
35
  

 

Figura Nº: 6 
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                                                                   reestructuración 

                                                 
35 Concepto desarrollado por Jorge Kohen y Mariano Musi en Reflexiones sobre Salud y Trabajo en la 
Carrera de Especialización en Medicina del Trabajo Facultad de Ciencias Médicas UNR  Inédito; 
Rosario,  2004   
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El proceso de valorización en la sociedad capitalista es el que regula, da forma, 

define las características del proceso laboral. Cada uno de sus componentes, objeto, 

medios, actividad, organización y división del trabajo, son conscientemente 

orientados a la obtención, no sólo de un bien de uso, sino fundamentalmente de un 

bien de cambio; los procesos siguen la lógica de producción de mercancías, de 

plusvalor. Representa éste uno de los elementos que configuran la jornada laboral, 

conjuntamente con el tiempo socialmente necesario para creación del bien y que se 

conoce como tiempo muerto.  

 

“Durante la jornada y dependiendo de las características de la organización del 

proceso laboral, el trabajador puede suspender temporalmente su actividad para 

hacer una pequeña pausa, para ir al baño o para conversar con sus compañeros. A 

esto es lo que en la producción capitalista se conoce como tiempo muerto. Un tiempo 

que para los trabajadores debería ser lo contrario, es decir un tiempo de vida, de 

respiro, de descanso, de relaciones, de humanidad”.
36
  

 

Por lo tanto un tiempo requerido, de particular manera,  para subsanar las 

potencialidades reducidas, para readaptar o sostener el incesante proceso de 

reestructuración de la normalidad dañada. La ecuación que cita la génesis de la 

mercancía, permite inducir por medio del análisis de los tiempos necesarios para 

producirla, la existencia de una forma de trabajador-objeto, ente homogéneo pasible 

de ser devorado por los procesos de subsunción, y en el cual no habría cabida para 

potencialidades dañadas, con independencia de su real capacidad productiva.   

 

Desde otro ángulo, el modelo intenta sostener e incrementar una determinada tasa de 

ganancia, producto de la relación entre este plusvalor y la suma del capital constante 

y el variable. Si no se modifica la extracción del primero, el sostenimiento de la tasa 

de ganancia debe basarse, necesariamente, en la tendencia a la reducción del capital 

variable (representado por sueldos, salarios, seguros, etc.). La naturaleza de esta 

voraz relación hace indispensable la puesta a punto de mecanismos de control: 

sistemas de supervisión estrictos y coercitivos (subsunción formal) cuando la forma 

                                                 
36 Betancourt, O., La Salud y el Trabajo, Reflexiones teórico metodológicas,  CEAS OPS, Quito 
1995,p. 15. 
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plusvalía (absoluta) se basa en la extensión de la jornada de trabajo; y el desarrollo, 

por otro lado, de los aspectos técnicos organizativos (subsunción real) cuando la 

forma plusvalía (relativa) se apuntala en la intensificación de la actividad humana. 

En este marco un operario es válido no solamente cuando es capaz de realizar la tarea 

asignada (capacidades residuales) sino, y tal vez sobre todo, cuando es pasible de ser 

pervertido por la lógica de producción capitalista en orden de generar plusvalor.         

       

La normalidad dañada incorpora una singularidad en el proceso del trabajo, que el 

modelo capitalista concibe como homogéneo, sin representar necesariamente una 

reducción en los flujos de producción. El problema radica en la desarticulación de 

los mecanismos de control que el capitalista ejerce sobre el colectivo trabajador. 

 

Nos habíamos referido antes al daño materializado en la forma de accidente 

cerebrovascular. En esta lesión el déficit se presentaría de singular manera por 

constituir un daño objetivable de manera sencilla por los sentidos: el sujeto puede o 

no puede mover su brazo, y esto con independencia de las implicancias que esa 

incapacidad tiene en el supersistema que lo contiene. Existen, sin embargo, otros 

daños más sutiles: el trabajador diabético, en especial el insulinodependiente, tiene 

un amplio margen de restricciones en lo que a dar respuesta a los procesos de 

subsunción se refiere. El control glucémico estricto, las aplicaciones de insulina, los 

obligados tentempiés indispensables en la respuesta a las hipoglucemias, así como el 

respeto por los tiempos de sueño-vigilia, los trastornos inducidos por el trabajo 

nocturno y la perniciosa respuesta al estrés, condiciona un tipo de relación con el 

proceso de trabajo que, si bien no implica una reducción en el flujo productivo, sí 

incorpora singularidades que podrían resultar insalvables en determinados modos de 

producción.      

 

Esta distinción entre la potencialidad creativa que aún le resta a un trabajador dañado 

y la capacidad laborativa restante, entendida esta última como la confrontación de las 

capacidades residuales del sujeto con las exigencias del proceso de producción 

capitalista, permite rescatar el “hacer” del trabajador, de otra forma perdido en la 

instancia de reinserción laboral, revalorizándolo con una lógica diferente a la de la 

producción de mercancías y poniéndolo en juego en un nuevo marco social, 
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superando la exaltación del producto, revirtiendo la inhumana cosificación del crear 

humano y rescatando la realización plena del sujeto por medio del trabajo. 

 

"El trabajo humano, por otra parte, debido a que está impregnado y dirigido por 

una comprensión que ha sido desarrollada social y culturalmente, es capaz de un 

vasto rango de actividades productivas. Los procesos de trabajo activo que residen 

en potencia en la fuerza de trabajo de los hombres son tan diversos en tipo, manera 

de realización, etc. que para propósitos prácticos puede decirse que son infinitos, y 

que mayor cantidad de nuevos modos son inventados más rápidamente de lo que 

pueden ser explotados".
37 

 

                                                 
37 Braverman, H., Trabajo y Capital Monopolista. Nuestro Tiempo, México, 1978, p. 73. 
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CAPITULO 2 

PROCESO SALUD ENFERMEDAD Y TRABAJO DOCENTE. 

UN ABORDAJE DESDE LA EPIDEMIOLOGIA CRITICA38 

 

Aspectos generales en la construcción de un marco teórico alternativo y 

específico del trabajo docente   

 

En la construcción de un marco teórico específico para abordar el proceso de trabajo 

docente en relación con el proceso salud enfermedad recuperamos en un primer 

momento los aspectos teóricos señalados en el capitulo anterior. Por eso reafirmamos 

que entendemos a la salud - enfermedad como la síntesis de un proceso entre  las 

condiciones  y valores positivos y negativos que los sujetos enfrentan tanto en el 

momento productivo como en el momento y en el espacio en el cual reproducen las 

condiciones materiales y espirituales de su existencia. 

 

Recurrimos en segundo lugar a las categorías procesos peligrosos, procesos 

saludables, manifestaciones tempranas de alteraciones de la salud, perfil 

epidemiológico, desgaste y reproducción, entre otras, porque constituyen las claves 

para la decodificación, descomposición analítica y a las intermediaciones del Proceso 

de Producción y Reproducción Social como las categorías centrales con mayor poder 

explicativo en el estudio de la relación Salud – Trabajo. 

 

Analizaremos en el próximo capítulo al trabajo docente desde la mirada del 

denominado Trabajo Inmaterial, eje y elemento dinámico de los cambios operados en 

el mundo del trabajo y que colocan al conocimiento, la ciencia, la tecnología y a sus 

“ productores”en un  lugar central del nuevo modelo de acumulación capitalista. 

  

En lo referente al trabajo docente en condiciones de vulnerabilidad y exclusión 

social, éste, junto con el trabajo docente en la era del trabajo inmaterial, constituyen 

una unidad contradictoria  y nos colocan en la necesidad de analizarlos ya que 

                                                 
38 Nota: Definimos a la Epidemiología Critica como la corriente de pensamiento epidemiológico 
latinoamericana y el Movimiento Académico -Político – Social, que utilizando el método dialéctico 
para abordar el estudio de la salud  colectiva, ubica los determinantes, las causas, las formas de 
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contienen en la polaridad dialéctica, los elementos deteriorantes y potenciadores de 

los sujetos involucrados en estos  procesos. 

 

Partimos de la base de que aquello de lo que se enferma un maestro a lo largo de su 

vida laboral es un tema conocido. Para repetir que los maestros pierden la voz, están 

estresados, presentan una alta incidencia de lumbalgia o padecen Burnout, no hace 

falta hacer nuevas investigaciones, existe un número muy importante de trabajos ya 

realizados que lo han explicitado.  

 

Sostenemos que lo fundamental es procurar establecer los nexos causales entre el 

trabajo docente y la enfermedad y más aún los pasos intermedios en el proceso de 

desgaste y consumo de la fuerza de trabajo docente. Junto a este intento teórico 

jerarquizamos la estrategia de investigación participativa y los mecanismos de 

implicación subjetiva  que hemos impulsado porque constituyen las condiciones 

necesarias que aportan al surgimiento un conocimiento nuevo y una práctica 

transformadora. 

 

La tarea es demostrar que esta estructuración sólo puede realizase desde un referente 

teórico diferente al convencional que parte de considerar a la escuela como un centro 

laboral  o local de trabajos y asumir que constituye una realidad compleja donde 

coexisten y se manifiestan simultáneamente un conjunto de procesos que afectan la 

salud y potencian las capacidades de realizarse de los sujetos. 

 

Si bien existen y coexisten diversos procesos en el fenómeno que se ha constituido 

en nuestro objeto de estudio, es decir, el trabajo docente en condiciones de 

vulnerabilidad y los caminos que van de la enfermedad a la búsqueda de procesos 

saludables, éstos tienen una estructura jerárquica. Son grados de ascenso en la 

construcción descriptiva  de la complejidad que el proceso de trabajo y la salud 

enfermedad presentan y no simples relaciones que hay que demostrar, validar o 

comprobar. 

 

                                                                                                                                          
distribución del proceso salud- enfermedad- atención en las poblaciones, las propuestas, medidas, los 
actores y las estrategias  para transformarlas, en los contextos históricos sociales concretos. 
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Como sostiene Juan Samaja, un primer desarrollo, en la presentación de un modelo 

teórico más potente, consiste en dar un paso atrás y examinar las características del 

lenguaje que estamos empleando. Para ello se hace necesario revisar cuáles son los 

componentes de nuestro aparato descriptivo y averiguar si los grupos de categorías 

que están siendo empleados con omisión de los límites nos trazan unas jerarquías 

descriptivas que no han sido advertidas.39 

 

Por lo tanto, la diferencia entre “Riesgos del Trabajo” y “Procesos Peligrosos”, 

donde se inserta la nueva categoría que propone Oscar Betancourt40, no es una 

simple discusión semántica sin sentido o una clasificación diferente de igual 

significación. 

 

Es importante superar el enfoque monocausalista de los accidentes y enfermedades 

del trabajo y la relación causa-efecto, aquel que reduce la relación salud y trabajo a la 

presencia del "agente" (físico, químico y biológico) causante de "accidentes o 

enfermedades profesionales". Considerada así, como una relación mecánica, estática 

y unidireccional, se reduce el ámbito del conocimiento y de la práctica de la salud de 

los trabajadores a procesos terminales y al fraccionamiento de una realidad que es 

mucho más amplia y compleja. 

 

Uno de los principales problemas de la teoría y práctica de la salud de los 

trabajadores ha sido la dificultad en encontrar la relación causa-efecto, en la 

perspectiva de diferenciar los procesos mórbidos debidos al trabajo de los 

denominados factores o procesos  generales. No se debe olvidar que la población 

laboral se encuentra expuesta de manera simultánea a una diversidad de condiciones 

que interactúan y modelan una forma especial de compromiso de la salud. En unos 

casos serán los ámbitos de la vida extralaboral los que predominan, ocasionando las 

denominadas enfermedades generales, y en otros serán las condiciones de trabajo las 

hegemónicas en la génesis de las denominadas enfermedades del trabajo y demás 

alteraciones a la salud. 

                                                 
39 Samaja J, La Reproducción social y la relación entre la salud y las condiciones de vida, 
Monografia, OPS/OMS, Buenos Aires, 1998 
40 Betancourt O., Texto para la Enseñanza e Investigación de la Salud y Seguridad en el Trabajo, Ed. 
OPS/OMS-FUNSAD, Quito, 1999. 
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En la mayoría de problemas de salud interactúan las particularidades de las 

condiciones de trabajo y las condiciones de vida, por ello es importante siempre tener 

presente las relaciones entre estas dos dimensiones, como nos señala Betancourt41. 

 

Los procesos peligrosos versus los "riesgos del trabajo" 

 

En la Medicina del Trabajo tradicional ha tenido un uso "ecléctico” la categoría 

“riesgos del trabajo". Aquí sólo conviene recordar que en la salud ocupacional 

convencional se ha considerado al "riesgo del trabajo" como causa y efecto, 

generando confusiones que tienen repercusiones operativas importantes. Por otro 

lado, el enfoque de riesgo del trabajo (bajo la significación anterior) limita el 

horizonte de visibilidad para el encuentro de sus orígenes, determinaciones y 

relaciones. 

 

Por esta y otras razones hemos preferido introducir la noción de Procesos Peligrosos 

y asimilarlos a nivel de categoría. Es "proceso", en la medida que no surgen de la 

nada, son dinámicos, dependen de las características de los elementos del proceso de 

trabajo y cambian de acuerdo a las particularidades del trabajo y tienen historicidad. 

Son "peligrosos" porque atentan contra la salud y bienestar de los trabajadores y lo 

hacen, además, de diversas maneras.42 

 

Por otro lado, en los lugares de trabajo coexisten múltiples procesos peligrosos para 

la salud que interactúan de diversa forma, ocasionando diferentes problemas de 

salud. En las escuelas analizadas como centro de trabajo, por ejemplo, no son sólo el 

ruido, el polvillo o las sustancias químicas o contaminantes biológicos los que de 

manera aislada impactan en la salud de los trabajadores de la educación y en los 

alumnos y que dan origen a procesos peligrosos; existen otros como las vibraciones, 

temperaturas muy altas o bajas, horarios prolongados, ritmos intensos, posturas 

inadecuadas, relaciones interpersonales conflictivas, etc. La interacción entre estos 

distintos procesos definen formas específicas de enfermar o morir. 

                                                 
41 Betancourt O., Ob. cit., p. 42. 
42 Betancourt O., Ob. cit., p. 44. 
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Analizar el trabajo inmaterial, característica central del trabajo docente, desde los 

modelos tradicionales de la  medicina del trabajo o la  salud ocupacional, presenta 

serias dificultades, cuando no en la mayoría de las veces pasa desapercibido o es 

negado en su potencialidad deteriorante. Por ejemplo, los procesos que derivan del 

objeto - sujeto (el alumno), la conflictividad interpersonal e institucional, el lugar que 

ocupa el conocimiento, su transmisión y producción y que se sitúan en un lugar 

destacado en la génesis del sufrimiento y del padecimiento de los trabajadores de la 

educación, no se encuentran en la clasificación de “ riesgos” en los modelos mono o 

multicausalistas que estudian y explican  la relación salud – trabajo.  

 

Con la finalidad de hacer estudios puntuales se puede hacer una separación de cada 

uno de ellos, sin embargo, se debe  contemplar siempre la presencia e interacción de 

los otros.  

 

Al asimilar la noción de Proceso Peligroso, no se desconoce la naturaleza física, 

química, biológica, etc. de éstos. Como nos señala Mariano Noriega, “Los riesgos y 

las exigencias son los componentes derivados de los elementos básicos  del proceso 

de trabajo, que pueden, potencialmente, crear daños a la salud. Con frecuencia se 

confunden los elementos derivados de los objetos o medios de trabajo, es decir, el 

ruido, el calor, los polvos, los gases, de aquellos elementos derivados de la 

organización y división del trabajo y de la actividad del trabajador, es decir, las 

exigencias, tales como, el trabajo dinámico o estático, la rotación de turnos, el trabajo 

nocturno, la monotonía, la repetitividad de la tarea, el alargamiento de la jornada o la 

intensidad del ritmo de trabajo. Así que es importante aclarar estas diferencias”.43 

 

Noriega continúa afirmando en la obra citada: “Por riesgos entendemos los 

elementos derivados de los objetos y medios de trabajo que pueden ser 

potencialmente nocivos para los trabajadores. Es el caso de los polvos o del ruido. 

 

                                                 
43 Noriega M., Franco, E G., Martinez S.; Programa Para la Evaluación y el Seguimiento de la Salud 
de los Trabajadores (Proessat). Una Propuesta Metodológica, Universidad Metropolitana Unidad 
Xochimilco, México DF. , 2000, p. 50. 
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De manera distinta, las exigencias laborales indican los requerimientos que se les 

imponen a los trabajadores como consecuencia de las características del trabajo y de 

su organización. Pero va más allá, pues también expresa las formas específicas de 

explotación de los trabajadores. Si éstas son principalmente relacionadas con el 

alargamiento directo o indirecto de la jornada laboral (tiempo de trabajo) o con 

formas de intensificación del mismo (cantidad, calidad, supervisión, características 

de las tareas). En general estas formas de explotación son, en la actualidad, mezcla 

de varias de ellas, pero con predominio de alguna.”44 

 

Los riesgos y las exigencias laborales, sin embargo, no son los únicos elementos que 

afectan la salud de los trabajadores. También son determinantes aquellos aspectos 

que están ausentes (o están presentes, pero de manera muy limitada) en el proceso 

laboral. Es posible llevar a cabo una actividad sin estos elementos, como las 

limitaciones en la aplicación de la creatividad y la iniciativa, las restricciones en las 

pausas y utilización de los tiempos laborales; sin embargo, éstas son indispensables 

para desarrollar las potencialidades realmente humanas del trabajo. Muchas de las 

características del perfil patológico de un colectivo de trabajadores se deberá a la 

manera como se combinen todos estos aspectos. 

 

El eclecticismo de los "riesgos" del trabajo 

 

La epidemiología convencional de la salud ocupacional adopta la idea de riesgo, pero 

a diferencia de su referente materno, la salud ocupacional lo asume con una posición 

ecléctica. En unos casos, riesgo es sinónimo de "agente"; por eso se habla de riesgos 

físicos, químicos, biológicos, ergonómicos y psicosociales. En este caso el riesgo no 

es una potencialidad, es una concreta condición peligrosa que existe en el centro 

laboral.45  

 

Desde esta posición y enmarcado en la simple y mecánica relación causa-efecto, el 

riesgo del trabajo deviene en causa. 

                                                 
44 Ibid. 
45 Betancourt O., El Trabajo y la Salud. Reflexiones Teórico-Metodológicas, Edit. CEAS–OPS, Quito, 
1995, p. 58. 
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Por otro lado, los riesgos del trabajo también hacen referencia a los problemas de 

salud que surgen de condiciones peligrosas. Es frecuente escuchar que los riesgos del 

trabajo son los accidentes y las enfermedades con él relacionadas como la 

neumoconiosis, el saturnismo, el mesotelioma pleural. En este caso el riesgo del 

trabajo es un efecto. 

 

En uno y otro caso el riesgo es potencialidad causal o realidad causal, efecto 

potencial o efecto real. No es raro encontrar en documentos de las instituciones 

oficiales, citas que se basan en estas acepciones en las que por ejemplo se dice que en 

un año determinado se han reportado dos mil riesgos del trabajo, de los cuales el 

99% son accidentes y el 1% enfermedades. 

 

Para completar el panorama de confusión, el riesgo adopta inclusive una connotación 

administrativa en el campo de los seguros. Se habla de riesgo terminado para indicar 

que un reclamo de indemnización por algún grado de incapacidad ha llegado a su 

etapa final de sentencia. Para la salud ocupacional tradicional el riesgo es todo y al 

mismo tiempo nada. Actúa como un recurso para ocultar la esencialidad de los 

procesos relativos al trabajo y a la salud de los grupos laborales. Estas confusiones 

generan serias dificultades en las acciones encaminadas a transformar las 

condiciones de trabajo peligrosas para la salud. 

 

A pesar de que estas distintas connotaciones se encuentran bastante enraizadas en la 

salud ocupacional, es necesario recuperar nuevos planteamientos para llamar por su 

nombre a cada una de las situaciones. Importantes esfuerzos se han realizado en la 

Universidad Autónoma Metropolitana Xolchimilco. Aunque inicialmente se daba la 

misma connotación a riesgo y exigencia cuando se afirmaba que "a las exigencias del 

proceso laboral se les llama riesgos laborales y están agrupados de la manera 

siguiente..."46, (físicos, químicos, biológicos, fisiológicos, psíquicos y mecánicos), en 

la actualidad se hace una diferenciación entre riesgos y exigencias.  

                                                 
46 Noriega M., Villegas, J.,  y otros; Manual Conocer Para Cambiar. Estudio de la salud en el 
trabajo. , primera edición, Universidad Autónomas Metropolitana, Unidad Xochimilco, México, 
1989, p. 23. 
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Noriega, por ejemplo, habla de riesgos cuando se refiere a "los elementos derivados 

de los objetos y medios de trabajo, o sea, los riesgos físicos, químicos y mecánicos" 

y de exigencias cuando hace relación a los "elementos derivados de la organización y 

división del trabajo y de la actividad del trabajador"; sin embargo, la connotación de 

riesgo sigue siendo la misma que la de agente de la salud ocupacional convencional 

(potencialidad o realidad concreta). 

 

En otros documentos y para un mismo significado se habla indistintamente de 

"riesgos del trabajo", "factores nocivos" o "cargas laborales". Con una visión más 

amplia, para el caso de las consecuencias se utiliza la noción de "daños a la salud" y 

"desgaste". Se indica que "cargas laborales y desgaste, situadas en el campo 

conflictivo de la relación capital-trabajo, recuperan una dimensión política opacada 

en otros planteamientos teóricos".47 

 

En el marco de este paradigma, todos los procesos a los que se alude con la 

designación de riesgos, serían apenas "probablemente" destructivos; su nocividad 

sería apenas contingente. Y al serlo de esa manera, se termina aceptando que en una 

sociedad como la nuestra, en la que se reproduce estructuralmente la inequidad, y en 

la que hay una supeditación de lo humano a lo productivo y mercantil, sí habría 

cabida para la plena reproducción de la salud - o por lo menos para tener esperanza 

en esa posibilidad -, ya que los riesgos que operan en ella serían apenas probables; es 

decir serían variables que podríamos dominar con sólo controlar la variación de cada 

una de ellas hasta niveles tolerables.  

 

El paradigma de riesgo nos encasilla de esa forma en un mundo atomizado, donde los 

factores de riesgo son variables y su variación es contingente; ninguno de ellos sería 

parte de algo permanente ni tendría la permanencia como una de sus cualidades, pues 

entonces dejaría de ser un "riesgo" para convertirse en un hecho destructivo. En 

definitiva, en este tipo de concepciones lo contingente sustituye lo determinado, en 

                                                 
47 Villegas, J., Ríos, V., La investigación participativa en la salud laboral: el modelo obrero.  En 
Laurell, C. (coord), Para la Investigación sobre salud de los trabajadores, Serie Paltex, Oficina 
Panamericana de la Salud, Bogotá, Colombia, 1993, p. 63-97. 
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lugar de considerar lo contingente y lo regular como polos de un movimiento 

dialéctico. 

 

Si aplicamos por ejemplo las concepciones tradicionales de riesgo a un proceso de 

salud como el docente y lo vinculamos con las exigencias que la Ley Federal de 

Educación y las políticas del Banco Mundial, que transformaron a la educación en un 

“bien transable más”, que  buscaron mercantilizarla y donde el rendimiento de los 

docentes se midió por el nivel de retención de matrícula como muestra de 

productividad, estaríamos asignando a los procesos como el incremento desmedido 

de las exigencias de trabajo para suplir las carencias sociales de los alumnos, apenas 

la categoría de un "riesgo" para la salud.  

 

Sería desde esta óptica apenas un hecho de carácter eventual, cuando en verdad nada 

tiene de eventual, pues es un proceso inscripto en la estructura misma de las nuevas 

modalidades impuestas al proceso de trabajo en el sector educativo.  

 

Lo mismo sucede con el salario y el empobrecimiento del docente, donde el pago de 

su fuerza de trabajo por debajo de su valor de reproducción en condiciones 

saludables es un "riesgo de salud", en lugar de conocerlo como una forma económica 

permanente que hace parte del modo de vida deteriorante de los trabajadores. En 

síntesis, estaríamos convirtiendo en "riesgos" o "eventualidades", los que son 

procesos destructivos de carácter permanente, y estaríamos, además, desconectando 

esos "riesgos" de la totalidad que los reproduce y explica. 

 

Bajo esta forma de análisis estaríamos convirtiendo procesos como la sobrecarga de 

exigencias en el trabajo, o como la remuneración por debajo de su valor, en 

"riesgos", es decir en hechos "externos" a la vida misma de los trabajadores y que 

sólo eventualmente pueden agredirlos, cuando en verdad son inherentes al modo de 

vida de esa población laboral y por tanto forman parte orgánica de su sistema de 

reproducción social. 

 

Una concepción epidemiológica de relación lineal - de causa/efecto -  entre dichos 

"riesgos" y las variables relacionadas con la salud, reduce las explicaciones a una 
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contingencia o asociación empírica demostrable, cuando en realidad son procesos 

que, al desmembrarlos del movimiento global del modo de vida, quedan 

automáticamente reificados en entidades desconectadas y abstractas (o factores de 

riesgo), que pierden así sus relaciones generativas. 

 

Jaime Breilh sostiene que las falacias del paradigma de riesgo se ponen de manifiesto 

al referimos, por ejemplo, a la ecología de los productos químicos, o se vuelven a 

presentar cuando analizamos epidemiológicamente los procesos del modo de vida 

laborales, de la vida de consumo cotidiano, de relaciones políticas, culturales y 

eco1ógicas caracterizadas por una profunda inequidad y discriminación social, 

inequidad de género e inequidad etnocultural. Y por ser procesos basados en la 

inequidad, son procesos restringidos a formas de remuneración injustas y plagados 

de estresores, de sobrecargas físicas, de exposición a peligros, a todos los cuales el 

paradigma que aquí cuestionamos los interpretaría como "factores de riesgo", es 

decir fragmentos contingentes de probable destructividad, y cuyos efectos podríamos 

apenas atenuar o controlar, en lugar de organizar nuestras acciones para suprimirlos, 

cambiando la estructura misma o la lógica esencial que los genera. 48  

 

Planteado esto en los términos de una contraposición de visiones, el "paradigma de 

riesgo" viene a ser el paradigma del poder y la adaptación funcional de una vida 

estructuralmente insalubre, mientras que el paradigma dialéctico de la epidemiología 

crítica se construye como una visión contrahegemónica que pretende modificar las 

bases mismas de la vida social estructuralmente propicia al desarrollo de la salud 

colectiva e individual. 

 

La construcción de un modelo de riesgos no es otra cosa, entonces, que un proceso 

de mistificación que esconde la permanencia de la destructividad del conjunto, oculta 

y descontextualiza a sus componentes, por lo tanto desvía la mirada del análisis de 

los determinantes estructurantes  del proceso salud – enfermedad . 

 

 

                                                 
48 Breilh J., op. cit., p. 207. 
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La categoría procesos peligrosos un intento superador de la epidemiología 

critica  

 

La categoría Procesos peligrosos nos permite visualizar, interpretar y operar sobre la 

simultaneidad de eventos perjudiciales para la salud  antes los cuales se enfrentan los  

trabajadores. 

 

Estudiar e investigar desde esta categoría no significa desconocer que en los centros 

laborales no existan “riesgos, exigencias ni cargas laborales”, tampoco significa 

negar la existencia ni subestimar el estudio del ruido, los tóxicos como los 

plaguicidas, la iluminación o los contaminantes químicos como el plomo, el mercurio 

o el cianuro por ejemplo, sino que todos ellos se resignifican perdiendo su carácter de 

Naturales para ser percibidos y comprendidos como determinados por el proceso 

laboral concreto y las relaciones sociales de producción que lo incluyen. 

 

Lejos de plantear un reduccionismo determinista en torno a esta categoría, podemos 

encontrar en acción, un pensamiento dialéctico que comprende cómo los fenómenos 

físicos, químicos y mecánicos tienen su libertad y límite en el marco de la fisiología 

de los trabajadores, los cuales a su vez, encuentran otros límites y libertades en el 

marco del proceso de trabajo y éste, en el marco del proceso de reproducción social. 

 

Como vemos, una estructura se encuentra presente dentro de la otra en un continuo 

movimiento de transformación, donde las estructuras inferiores quedan 

jerárquicamente subordinadas a las de mayor desarrollo y complejidad. 

 

Es decir, el ruido y cualquier otro fenómeno denominado “Riesgo” quedan 

suprimidos, contenidos y superados en los Procesos Peligrosos.
49
 

  

La desnaturalización del riesgo que permite la categoría Procesos Peligrosos, es la 

base científica y epistemológica  que nos permite  pensar propuestas alternativas en 

el campo de la prevención, promoción y protección de la salud de los trabajadores.  

                                                 
49 Kohen, J. A., Prólogo en Texto para la Enseñanza e Investigación de la Salud y Seguridad en el 
Trabajo,  OPS/OMS-FUNSAD, Quito, 1999, p. 19. 
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Una nueva  clasificación de los procesos peligrosos 

 

Si bien la clasificación convencional de los "riesgos del trabajo" permiten identificar 

su  naturaleza (física, química, biológica o psicosocial), en ocasiones ocultan sus 

orígenes, determinaciones y relaciones. Es por ello que ha sido necesario buscar 

formas alternativas para agrupar a estos procesos peligrosos, tomando como ejes de 

análisis los componentes o elementos del proceso de trabajo.  

 

De acuerdo a ello se tendría la siguiente clasificación: 

 

Procesos peligrosos del objeto de trabajo. 

Procesos peligrosos de los medios de trabajo. 

Procesos peligrosos que surgen de la interacción entre el objeto, los medios de 

trabajo y la actividad. 

Procesos peligrosos que surgen de la organización y división de trabajo. 

 

En esta clasificación el objeto de trabajo y los medios de trabajo se encuentran 

diferenciados.  

 

Existen dos razones principales para ello. La primera reside en que de estas 

características depende el tipo de proceso peligroso que se puede generar en el 

momento de la interacción del objeto y los medios a través de la actividad que 

imprime el ser humano. La segunda es que, aunque no se vinculen de manera directa 

al proceso de trabajo, pueden ser generadores de procesos peligrosos. Por ejemplo, el 

tiempo en el que el alumno (objeto/sujeto) no está en relación directa con el docente, 

sino trabajando o viviendo en condiciones precarias una vida llena de carencias, 

actúa como un proceso deteriorante en el docente que sigue vinculado y expectante 

por lo que le sucede a ese alumno.  

 

Sin embargo, el momento más importante en la generación de procesos peligrosos, es 

cuando se incorpora la actividad, es decir, en la interacción del objeto que debe ser 
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transformado con los medios que intervienen en esa transformación y con la 

actividad incorporada por los trabajadores. 

   

Esta reflexión no es válida solamente para la industria de la transformación, también 

se aplica al trabajo en el sector primario o en los servicios, incluyendo en ellos los 

servicios educativos donde en la relación docente alumno se generan, a partir de la 

relación con el objeto/sujeto de trabajo, los procesos peligrosos o saludables, para 

cuyo análisis es necesario abordar simultáneamente el trabajo infantil y el trabajo 

docente.  

.  

Nuestro recorrido metodológico  en el estudio de la salud y el trabajo docente  

 

En nuestra propuesta de Investigación nos situamos en las escuelas como locales  de 

trabajo y desde allí estudiamos al maestro que se encuentra trabajando, en "aparente 

estado de salud", que no tiene ninguna enfermedad que le impida asistir a la escuela. 

La intención es captar lo que sucede con una población de maestros más amplia que 

la de aquellas investigaciones que sólo se ocupan del ausentismo y al mismo tiempo 

y como cuestión fundamental, buscar los elementos intermedios en la cadena causal 

y sintomática que lleva de la salud a la enfermedad.  

     

Es conocido que mientras el docente se mantiene en su puesto de trabajo va 

acumulando fatiga,  con un conjunto y variedad de síntomas que se presentan en 

forma intermitente y que en su inicio no alarman y se atribuyen a causas ajenas al 

trabajo. Al llegar el maestro al estado de fatiga residual o bien en la instancia que se 

genera una desorganización severa de su salud mental o se instala una patología 

orgánica, se produce el ausentismo y la salida del trabajo, la incapacidad o incluso el 

abandono.      

     

Para captar el fenómeno en movimiento, con una mayor amplitud y riqueza que si 

nos centráramos sólo en quienes están con licencia por enfermedad, la estrategia que 

impulsamos plantea instalar la investigación en la escuela e incorporar a los maestros 

como sujetos del proceso. 
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Desde esta perspectiva epidemiológica se hace necesario, en primer lugar, 

descomponer el trabajo docente en sus elementos básicos y analizar con rigurosidad 

los procesos  deteriorantes o destructivos presentes en el medio ambiente de trabajo. 

Por un lado, por lo tanto, nos situamos en la escuela y analizamos las exigencias y 

cargas laborales, los procesos peligrosos para la salud, es decir los procesos 

peligrosos partiendo de la relación docente alumno, de las condiciones de trabajo en 

el aula y el establecimiento educativo,  resignificándolos en función del impacto que 

tienen en la salud del maestro. Por otro lado,  nos extendemos a la realidad socio-

cultural que vive el conjunto de los alumnos, la problemática que circunda y 

contextualiza a la escuela y finalmente al ámbito de la vida familiar y social  del 

docente que es penetrado y permeado por su actividad laboral.50  

 

En relación con los procesos peligrosos y el  objeto/sujeto de trabajo docente, el 

aspecto central es que el mismo está oculto detrás de la relación pedagógica y que, en 

segundo  lugar, de ello surgen elementos que constituyen la “ carga de trabajo”.  

 

En relación con el contenido y la actividad de la tarea docente, en cambio, se 

desprenden como procesos peligrosos la complejidad de la tarea y la responsabilidad 

del docente.  

 

Manifestaciones tempranas de Alteración de la Salud. Primeras expresiones de 

la Interrelación Procesos Peligrosos con la Salud y el Trabajo 

 

Es en los procesos laborales concretos donde se debe analizar la aplicación de la 

nueva clasificación de los procesos peligrosos, para estudiar, a partir de ellos, sus 

correspondientes problemas de salud. 

 

Surgen como conectores, como elementos de interrelación entre el proceso laboral y 

el proceso salud enfermedad las manifestaciones tempranas de las  alteraciones de 

la salud, es decir, molestias, síntomas que escapan a los procedimientos comunes de 

                                                 
50 Nota: Será analizado en el capitulo Trabajo docente en contexto de pobreza y vulnerabilidad social, 
mas adelante. 
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exploración, como ser el sufrimiento, la incomodidad, el estado de ánimo de los 

trabajadores al enfrentarse con las exigencias que el proceso de trabajo demanda. 

 

Al incorporar esta noción de manifestaciones tempranas de alteración de la salud, los 

fenómenos se analizan como procesos y se interpretan en un continuo movimiento de 

desarrollo y transformación con ligaduras a otros fenómenos y procesos que se 

encuentran en un plano inmediatamente superior e inferior al cual se manifiestan. 

Esto nos permite significar que las molestias, síntomas, sufrimientos e 

incomodidades constituyen parte de una normalidad sufriente como la denominan 

Dominique Dessors y Marie Pierre Guiho – Bailly, la cual de persistir las 

condiciones de trabajo desfavorables terminará en el corto, mediano o largo plazo en 

síndromes y cuadros clínicos definidos como enfermedades específicas o 

inespecíficas.51 

 

La interpretación que plantea estudiar como parte de la especificidad de la salud y el 

trabajo a las manifestaciones tempranas, tiene en cuenta que el ser humano, como 

sostiene Juan Samaja52, tiene cuatro individualidades: Biológica, Familiar, Social y 

Política.  

 

El ser humano no puede ser concebido al margen de estos procesos en los que se 

constituye, donde el trabajo tiene su centralidad y a los que él aporta con su labor 

cotidiana a una reproducción de manera diferenciada dando lugar a diversos niveles 

de subjetividad e identidad. Cuando se enfrenta a los procesos peligrosos, se pone en 

movimiento un conjunto complejo de mecanismos de compensación o regulación, los 

cuales se inscriben y revelan como molestias o síntomas. Para ser interpretados, éstos 

requieren ser comprendidos como manifestaciones de encuentros y desencuentros 

entre los datos que brinda el fenómeno y los planos superiores de la cultura, los 

valores sociales y de poder, en los cuales se desarrollan. 

 

                                                 
51 Kohen J., Prólogo en Texto para la Enseñanza e Investigación de la Salud y Seguridad en el 
Trabajo, OPS/OMS-FUNSAD, Quito, 1999, p. 19. 
52 Samaja J., “La Reproducción social y la relación entre la salud y las condiciones de vida”, 
Monografía, OPS/OMS. 
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Las manifestaciones tempranas, expresión de fenómenos adaptativos momentáneos y 

relativos a las condiciones de trabajo, para reconocer su especificidad e intervenir 

tempranamente, requieren ser pensadas como lo hace Betancourt, desde una 

perspectiva teórica que interrelaciona los procesos dialécticamente. Por eso el 

recorrido que va de las manifestaciones tempranas de alteración de la salud al 

síntoma, del síntoma al síndrome y  del síndrome a  la enfermedad, recupera a la 

salud - enfermedad como un proceso.  

 

Esto  nos revela que en el momento de nuestra aproximación al objeto de estudio -ya 

sea desde la clínica (en el caso individual), o con los instrumentos de la 

epidemiología (para el caso de los estudios de lo que sucede en el nivel particular de 

los grupos sociales)– estamos captando sólo un instante: las expresiones en el 

presente del proceso salud – enfermedad. 

 

Figura Nº: 8 

 

Manifestaciones              Síntoma Enfermedad

DE LOS PROCESOS PELIGROSOS AL PERFIL 
EPIDEMIOLOGÌCO 

UN RECORRIDO METODOLOGICO

Procesos 
Peligrosos 

Procesos 
Saludables

Perfil Desgate
F de W

tempranas

Perfil Reproducción 

F de W
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Finalmente resumimos en la figura que antecede puede verse cómo a partir de los 

procesos peligrosos  y saludables constituimos los perfiles de desgaste de la fuerza de 

trabajo docente. De éste, confrontado con el perfil de reproducción de la fuerza de 

trabajo a partir de las condiciones deteriorantes o saludables en el momento  de la 

vida familiar y social,  obtenemos el perfil de salud enfermedad de los docentes.  

 

La fetichizacion del objeto de trabajo docente 

 

Normalmente los maestros ven a la escuela como institución pedagógica y al proceso 

de trabajo docente, como las actividades que realizan para alcanzar los objetivos de 

formación establecidos por las autoridades del Ministerio de Educación, aunque no 

se identifican con los contenidos curriculares elaborados por expertos del mismo 

Ministerio. A pesar de ello, si lo que pretende el maestro o quien investiga esta 

temática, es analizarla desde la perspectiva de la relación salud – trabajo y 

encuadrarla en la mirada de la salud ocupacional, es necesario, en primera instancia, 

desplazar al niño o adolescente del centro de la escena y ubicar o ubicarse el docente, 

como  trabajador de la educación,  en ese lugar. De esta forma el alumno deja de ser 

uno de los sujetos del proceso de enseñanza – aprendizaje para transformarse en 

objeto/sujeto de trabajo.  

 

Desde esta perspectiva, el alumno es un objeto de trabajo no común, cualitativamente 

diferente y sólo equiparable a quienes se constituyen en objeto de trabajo en el sector 

salud, donde como objeto hay otro sujeto, el que sufre, el que está en peligro 

inclusive de muerte y depende altamente de lo que se haga con él. En el caso del 

sector educativo, el objeto transita por una etapa de su vida y de su desarrollo 

fundamental para lo que será su futuro, y que implica una responsabilidad muy 

grande en la que se encuentra envuelta además la familia y la sociedad. Además el 

alumno trae una carga que viene como imposición establecida en el esquema de 

representaciones sociales, en la formación del docente y en el trabajo prescripto por 

la institución que atraviesa todo el proceso de trabajo.  

 

Si lo consideramos desde la perspectiva de la pedagogía, el objeto no es tal, más bien 

es un sujeto con el cual intercambiamos, y aunque normalmente lo vemos como 
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sujeto del proceso pedagógico que forma parte de nuestra alienación en el trabajo, 

nosotros lo debemos observar y estudiar como objeto oculto detrás de ese sujeto del 

proceso de enseñanza. 

 

No es lo mismo actuar sobre un objeto de trabajo de carácter inanimado o una 

materia prima concreta, que desenvolverse cotidianamente con alumnos o pacientes. 

La interacción entre trabajador y objeto de trabajo que debe ser transformado es muy 

distinto en el sector de la manufactura que en el de los servicios.  

 

Por esta misma razón es que en el trabajo docente, cuando analizamos el objeto de 

trabajo y nos referimos al alumno, lo consideramos en su existencia dialéctica como 

objeto- sujeto.  

 

La noción de “objeto-sujeto” se utiliza con una concepción que es necesario aclarar. 

El componente “objeto”, de ninguna manera intenta cosificar al sujeto, recupera 

solamente uno de los componentes importantes del proceso de trabajo, que se refiere 

al elemento que debe ser transformado con la actividad laboral, sea del tipo que sea. 

Al añadir el componente “sujeto”, se quiere refrendar la idea de que este componente 

del proceso de trabajo es una persona, aspecto que marca una gran diferencia con 

otros procesos53. 

 

En el trabajo docente existe una interacción dinámica y permanente entre maestro y 

alumno, cada uno con sus particularidades. Las características de los alumnos, como 

individualidad concreta y como parte de un grupo, van a crear ciertas condiciones 

que favorecen o afectan a la salud de uno y de otro actor social. Esta relación no se 

manifiesta solamente en el momento que físicamente se encuentran juntos en la 

escuela. Persiste inclusive cuando cada quien se ha separado y se ha vuelto a su 

espacio familiar. Las relaciones establecidas entre maestro y alumno inciden, de una 

u otra manera, en las 24 horas de la vida del trabajador del magisterio. 

 

                                                 
53 Betancourt, O., Texto para la Enseñanza e Investigación de la Salud y Seguridad en el Trabajo, 
OPS/OMS-FUNSAD, Quito, 1999, p. 304 –305. 
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No hay que olvidar que una de las características del trabajo docente y de esa 

relación entre seres humanos (profesor-alumno) es la de estar imbuida, en muchas de 

las veces, de una alta carga afectiva, aspecto del cual se ha querido abusar para 

soslayar o menospreciar la reciprocidad social que se debe dar al trabajo docente. 

 

En este orden de cosas, la conflictividad/afectividad puesta en juego en la relación 

maestro-alumno en las actuales condiciones socio-políticas culturales en que se 

desenvuelve el trabajo educativo, repercutirá negativamente sobre la salud del 

docente en particular en lo vinculado con la salud mental del docente. 

 

El docente tiene  que objetivarlo como objeto real. Porque todo lo que le pasa al 

alumno lo guarda, lo lleva a casa, lo sufre y lo desgasta. La actividad que el docente  

hace con el alumno, cómo educarlo, darle de comer, tratar la problemática social del 

chico que viene golpeado o violado, del chico que estuvo trabajando y que no 

durmió, que se duerme en el banco, le genera sufrimiento, fatiga, desgaste y lo aleja 

del polo de la salud. 

 

Este carácter dual de sujeto del proceso de enseñanza aprendizaje y de objeto-sujeto 

de trabajo que se sitúa en el  proceso laboral con un carácter oculto, nos permite decir 

que  está “fetichizado”54 

 

Como extensión a este binomio dinámico entre el maestro/a y el alumno, surge 

también la relación con los padres de familia, otro aspecto que interviene en el 

proceso de trabajo docente que incide en la ocupación del tiempo de la jornada 

laboral (entrevistas, sesiones de padres de familia), en la planificación, distribución y 

ejecución de otras actividades, en fin, en las expresiones positivas o negativas para la 

salud. 

 

Principales procesos peligrosos en las escuelas argentinas. Su magnitud  

 

                                                 
54 Nota: El término está utilizado en el sentido que Marx le da al término al abordar la fetichización de 
la mercancía, por su doble carácter, por su valor de uso que es como se presenta, pero oculta su 
esencia que es ser un valor de intercambio. 
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Las investigaciones que hemos desarrollado tanto en Argentina como en Ecuador, 

analizan en profundidad el proceso de trabajo del magisterio, la vida cotidiana, 

familiar y la salud del docente, las cuestiones vinculadas al género y la actividad 

sindical y social que desarrollan. 

 

Veamos a continuación una apretada síntesis de los principales procesos peligrosos  

en las escuelas argentinas, a partir de los datos que obtuvimos de la Encuesta 

Nacional de Salud y Trabajo Docente que coordinamos con Deolidia Martínez e Iris 

Valles realizada por la CTERA (1994/95)55  

 

Analizaremos este momento del trabajo docente desde tres elementos, para luego 

exponer un indicador síntesis que hemos elaborado: 

 1. La carga de trabajo  

     2. La complejidad de la tarea 

     3. La responsabilidad 

 

La carga de trabajo está aquí  constituida  por el tiempo de trabajo dentro y fuera de 

la jornada laboral y el número de alumnos atendidos. Hemos considerado en este 

punto, teniendo en cuenta el porcentaje mayoritario de mujeres que ejerce la 

docencia, el peso que representa  el trabajo doméstico como carga laboral agregada. 

     

La complejidad de la tarea puede apreciarse claramente en los nuevos contenidos, los 

diseños curriculares y las particularidades de los alumnos, tanto por sus 

características individuales como por su proveniencia de un contexto social y 

familiar crecientemente complejo y conflictivo. 

 

La responsabilidad, en cambio,  está vinculada al control y vigilancia que deben 

ejercer directivos y docentes sobre los alumnos y los bienes muebles de la escuela. El 

cargo jerárquico refuerza esta exigencia con el peso de la responsabilidad de los 

directores frente a cualquier problema que se suscite en el ámbito del 

                                                 
55 Martinez D., Valles I, Kohen J.A., Salud y Trabajo Docente. Tramas del malestar en la Escuela 
Argentina, Kapeluz, Buenos Aires, 1996. 
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establecimiento. Unido a esta responsabilidad, el maestro tiene un rol socio-cultural 

cuya importancia para  la comunidad es aún muy significativa.  

 

 1. La  carga de trabajo. La cantidad de alumnos por escuela y tiempo de 

trabajo docente 

 

La carga de trabajo del docente constituida  por la sinergia entre  el número de 

alumnos que atiende en el aula y  el tiempo que dedica a su tarea en total, dentro y 

fuera de la escuela, se potencian en función del tamaño y  condiciones ambientales 

de las escuelas. 

 

 1.a El número de alumnos 

 

La OIT y la UNESCO han recomendado en varias oportunidades desde los años 80, 

no superar los 25 alumnos por aula y los 500 por escuela. Las unidades educativas y 

sanitarias de dimensiones más pequeñas ofrecen más ventajas para su gestión que las 

grandes construcciones. Esta ha sido también una recomendación de la Oficina 

Panamericana de la Salud (OPS), en los últimos 50 años. 

 

Según lo relevado en nuestra encuesta de los años 1994/95 de la CTERA, la 

distribución de las escuelas en relación a la cantidad de alumnos es la que muestra el 

cuadro Nº1: 

 

Cuadro Nº 1: Cantidad de alumnos por escuela 

 

Menos de 500 alumnos         77.7% 

Entre 500 y 800                     17.0% 

Entre 800 y 1000                   0.9% 

Más de 1000                         1.8% 

No contestó                           2.7% 

 

* Fuente: Encuesta CTERA. Condiciones de Trabajo y Salud Docente  
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Como podemos observar, el 20% de las escuelas tiene más de 500 alumnos y casi el 

2% más de mil. Otro dato que complementa y profundiza esta problemática es el de 

la cantidad de secciones de grado con más de 30 alumnos. 

 

Cuadro Nº 2: Cantidad de secciones de más de 30 alumnos por escuela 

 

Ninguna sección                     69.7% 

Entre 1 y 9 secciones        26.7% 

10 o más secciones            3.6% 

 

* Fuente: Encuesta CTERA. Condiciones de Trabajo y Salud Docente  

 

El 30% tiene secciones de grado con más de 30 alumnos, correspondiendo a la 

categoría 10 o más secciones, con más de 30 alumnos, el 3,6% de la muestra. 

 

Consideramos que la cantidad de alumnos por aula se potencia como carga de 

trabajo, cuando la cantidad total de alumnos en la escuela es más de 500, y llega a ser 

insalubre, cuando hay más de 1000 alumnos en el local escolar.  

 

Se constituye así en un trabajo sin protección y con un índice de baja habitabilidad, 

tanto para los alumnos como para los docentes. No es lo mismo atender más de 30 

niños en una escuela de 300 alumnos que en una escuela de 1000. El requerimiento 

de control y las exigencias y demandas habituales se incrementan, el ruido crece 

hasta alcanzar valores insalubres en algunos momentos del día: entrada, recreos y 

salida; la circulación es intensa y desordenada, todo requiere más atención de parte 

de los docentes y de los directivos y más responsabilidad y presión para “mantener el 

orden”.  

 

En estas condiciones, el recreo está lejos de constituirse en una pausa reparadora ya 

que incrementa la intensidad del trabajo  y la responsabilidad, pues es el momento 

con más posibilidades de que se produzcan accidentes o situaciones de difícil control. 
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Los porcentuales relevados en la encuesta se verifican también en escuelas que han 

sido construídas para un número menor de alumnos del que hoy concurren y cuyas 

ampliaciones son generalmente más precarias que la construcción original. 

 

La situación se agravó después de nuestro estudio con la CTERA  ya que avanzó la 

implantación de la Reforma Educativa. Y ante la necesidad del gobierno de reducir 

costos laborales en educación, reestructuraron las plantas orgánicas funcionales 

(POF) con un aumento del número de alumnos por sección y reducción de personal 

docente.  

 

Los nuevos edificios escolares, construidos a partir de 1996 para poder instalar la 

Enseñanza General Básica (EGB) y cubrir la ampliación de la cobertura escolar, se 

realizaron en su mayor parte para mucho más de 500 alumnos, según datos de la 

Pcia. de Buenos Aires. 

 

1.b. El Tiempo de trabajo, la jornada laboral 

   

La jornada laboral no ha sido considerada como tal en las exigencias laborales 

normadas para los docentes. Oficialmente, cuentan las horas “presenciales”, frente a 

alumnos o a cargo de alguna tarea específica y en cambio no se contabiliza el trabajo 

de elaboración y preparación de las clases y los materiales didácticos construidos por 

el docente. Tampoco el trabajo colectivo en la escuela entre los docentes de un 

mismo turno, de un mismo nivel o área, etc.; menos aún la ahora obligada 

construcción curricular en la escuela ni las modificaciones de organización escolar 

necesariamente  consensuadas. Para el criterio oficial, ésto se realiza fuera del 

horario escolar o jornada laboral, o se ordena desde una autoridad externa a la 

escuela. 

 

Es visible que no existe jornada laboral propiamente dicha; hay un horario de las 

actividades de los alumnos. Las de los docentes cuando no están con los alumnos, no 

son “trabajo”. Como vemos, la flexibilización laboral existió en el trabajo docente 

desde sus orígenes. Es constitutivo del “rol docente” tal como fue determinado 

culturalmente. Esto hoy es muy difícil de modificar, especialmente en lo que se 
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refiere al tiempo de trabajo y su relación salarial. Las horas extras, nunca existieron 

en la escuela. 

 

Cuadro Nº 3: Horas trabajadas en la escuela 

 

Menos de 20 Hs. 9,7 % 

20 a 30 Hs. 38,6 % 

30 o más Hs. 27,6 % 

No contesta 24 % 

 

* Fuente: Encuesta CTERA. Condiciones de Trabajo y Salud Docente  

 

 

Cuadro Nº 4: Horas semanales trabajadas fuera de la escuela 

 

Menos de 9 Hs. 10,5 % 

9 a 15 Hs 20,9% 

16 Hs o más  41,2% 

No contesta 27,5% 

 

* Fuente: Encuesta CTERA. Condiciones de Trabajo y Salud Docente  

 

Es muy significativo el número de encuestados que no respondió respecto a las horas 

trabajadas en la escuela (25%) y a las que trabaja fuera de ella (27%). El tema los 

pone perplejos. No son mensurables los tiempos de trabajo. 

 

Esta situación implica, considerada desde el trabajo como categoría económica, un 

derecho perdido. En sus orígenes, tomada la tarea educativa como misión cultural, el 

docente donó su tiempo y subsidió al Estado para extender la escuela pública 

argentina. Ahora, precarizado y empobrecido, esta donación es sufrimiento, fatiga 

residual histórica. En el mejor de los casos toma el carácter de militancia social para 

defender de la exclusión a las poblaciones carenciadas. 
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Cuadro Nº 5: Horas semanales empleadas en trasladarse a la escuela. 

 

Menos de 3 Hs. 31,3% 

3 a 5 Hs. 25,4% 

6 a 10 Hs 7,2% 

10 Hs o más 16,4% 

No contesta 19,7% 

 

* Fuente:  Encuesta CTERA. Condiciones de Trabajo y Salud Docente 

 

Muy cansador según el medio de transporte, supone tiempo de pie, agregado al que 

transcurre en esa posición en el aula y el patio. Aumenta los riesgos de diversas 

patologías posturales y circulatorias frecuentes, sin protección. 

 

Cuadro Nº 6: Trabajo doméstico semanal (lunes a sábado) 

 

Menos de 10 Hs. 22,4% 

11 a 22 Hs. 25,4% 

23 Hs o más 35,8% 

No contesta 16,4% 

 

* Fuente:  Encuesta CTERA. Condiciones de Trabajo y Salud Docente  

 

Más de la mitad de los encuestados dedica hasta tres horas diarias promedio y el 23% 

más de cuatro horas. 

 Así vemos que la jornada laboral del docente, sumando el trabajo en la escuela y el 

que realiza en la casa, más el trabajo doméstico, se hace interminable. El total del 

tiempo de trabajo así calculado es de 11hs promedio en todo el país (el tiempo 

urbano es mayor, a pesar de las distancias en la zona rural, cuando el docente no vive 

en la escuela). 
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Los descansos o “pausas” a tener en cuenta en todo proceso de trabajo, son muy 

escasos y no considerados en la organización del trabajo docente, que siempre 

aparece supeditado al tiempo del alumno. Es increíble que el tiempo promedio en 

que un maestro no realiza alguna tarea dentro de la escuela sea de 7 minutos en el día 

y el dedicado a la merienda sea  6 minutos, agravado esto último por el hecho de que  

la mayoría la toma en el aula o en un lugar incómodo, no específico para comer. 

 

Un conjunto de obligaciones sociales y cívicas llena de actividad los días de 

descanso obligatorio (sábados, domingos y feriados). Campañas sanitarias, 

elecciones, censos de población e industriales, actividades comunitarias y sociales 

del ámbito escolar (no de su domicilio), son requerimientos de la actividad docente. 

 

En la actualidad, fuera del horario de trabajo hay que agregar una intensa actividad 

de capacitación obligatoria y voluntaria. Esta es relevante para permanecer en el 

sistema e incrementar el puntaje de méritos para la estabilidad laboral. Es necesario 

señalar que esa actividad se obliga en forma antirreglamentaria, ya que la misma Ley 

federal de Educación indica que se realizará “en servicio”. 

 

1.c. Tiempo de trabajo: la brecha entre la administración del trabajo docente y 

la producción pedagógica del maestro. 

 

Este es un tema central en el análisis del trabajo del sector servicios, en donde toma 

un carácter específico en la regulación/desrregulación normativa, y por las novedades 

en la organización del trabajo, ritmos e intensidades de la “nueva modalidad” de 

jornada laboral.  

 

Los procesos de trabajo están alterados en sus tiempos y controles. Gran parte de la 

actual flexibilización, que está apoyada en el tiempo de trabajo, la jornada laboral 

más corta y el reparto del trabajo es un tema de discusión entre partes (empresarios-

trabajadores) como un modo de alivio al desempleo, especialmente en Europa. 

 

En el trabajo docente es tema de debate académico e investigativo. No así en los 

ámbitos docentes específicos en los que se ha “naturalizado” una extensión arbitraria 
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según diversos factores externos al proceso de trabajo. Andy Hargreave56, en 

Canadá, es un profundo analista del tema y tiene experiencia con el sindicato docente 

de Ontario.  

 

Para Andy Hargreave, es un tema crucial en la organización del trabajo del docente, 

el elemento más importante en la estructuración del mismo. En una relación 

dialéctica, el tiempo estructura la labor de enseñar y al mismo tiempo es estructurado 

por ella.  “No hay tiempo” o “No tengo tiempo” son frases cotidianas en la escuela. 

Es una dificultad concreta para la innovación y aún más para el trabajo colectivo en 

la construcción curricular. Es el nudo por el que se tensa el ejercicio de la autoridad 

sobre el deseo y las necesidades del maestro. Es lugar de imposición y restricción de 

libertad de creación colectiva e individual.  

 

En esta línea podemos ampliar en el pensamiento del autor señalado: 57.  

 

“...Cuando nos damos cuenta de lo que el tiempo significa para los profesores, la 

conclusión inmediata es que resulta necesario devolverle al docente su tiempo, tanto 

cualitativa como cuantitativamente y darle ocasión de hacer cosas sustancialmente 

educativas con ese tiempo. Si hacemos esto, el tiempo ya no será el enemigo de la 

libertad del profesor, sino su compañero de camino y su apoyo”.  

 

Aquí resume tiempo subjetivo y tiempo objetivo. Si a esto le agregamos una 

vertiente no analizada por el autor: la relación de la jornada o las horas de trabajo con 

el salario, entramos más directamente al tema del valor del trabajo. Hay un tiempo 

que se paga o se cobra y otro que se dona o se expropia, según como nos ubiquemos 

en las relaciones de poder en el sistema educativo. 

 

Lo cierto es que en este vector, los docentes tienen un frente de áspero conflicto  con 

la administración del sistema. En la actualidad planteado en forma abierta, tiene una 

larga historia. Se inicia desde la pedagogía y el orden del método y la enseñanza, la 

disciplina determina el tiempo del acto pedagógico. Con el desarrollo del trabajo 

                                                 
56 Hargreave, Andy, El tiempo y el espacio en el trabajo del profesor. Revista de Educación nro. 298, 
Madrid, España, 1992. Pág. 31-53. 
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docente el límite puesto por los períodos de actividad y descanso se regularon y 

determinaron sus controles. El tiempo histórico avanzó y naturalizó riesgos y fatigas. 

El docente comenzó a estar sospechado de transgresor en términos de tiempo y 

descansos, en relación a simulaciones de enfermedad y falta de colaboración. 

Siempre se solicita más, siempre se da más. La postergación en la atención de la 

salud es una consecuencia de un uso arbitrario y compulsivo del tiempo de trabajo. 

El presentismo, premio por asistencia, convertido en castigo para muchos docentes, 

es un ejemplo claro y elocuente.  

 

En este tema, la relación tiempo de trabajo/proceso de salud enfermedad tiene su 

espacio explicativo histórico. Hay diversos autores que lo han estudiado .Tomemos a 

Agustín Escolano58, de la Universidad  de Valladolid,  para conocer la historia del 

cronosistema, el horario y calendario escolar en la escuela elemental.   

 

Desde mediados del siglo pasado, las pausas de recreos y vacaciones de verano, se 

determinan en principio por razones higiénicas apoyadas en la fatiga de los alumnos, 

y luego, en segundo término, aparecen las necesidades de los docentes. Así, 

”surmenage” y “estrés” serán alternativamente considerados como los padecimientos 

de uno u otro término de la relación educativa y vinculados en un contexto valorativo  

que definitivamente se va inclinando a culpabilizar al docente del sufrimiento del 

alumno y disminuir las exigencias de la disciplina y la organización escolar, como 

causales de agotamiento mental. Comentando el fin del siglo 19 y el desarrollo del 

discurso pedagógico-higienista, dice Escolano: 

 

”...El tema de la fatiga se constituyó en un tópico de la literatura positivista y de la 

educación nueva. En lo que respecta al tiempo, se afirmará la función higiénica del 

descanso, el recreo, la vacación, así como la revisión de criterios en cuanto a la 

distribución de las materias en un horario, la duración de las sesiones y otras 

cuestiones organizativas. La aparición de La fatigue intelectuelle de Binet y Henri, 

en l898, marca un punto crítico en el tratamiento del tema en el que se entrecruzan 

preocupaciones médico-higiénicas, de investigación experimental, ergonómicas y de 

                                                                                                                                          
57 Ibíd.. 
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renovación pedagógica. Binet en otra de sus obras (Las ideas modernas sobre los 

niños, l9ll) y luego Ballesteros (l931)imponen un nuevo enfoque al horario escolar, 

que empieza a concebirse como instrumento no sólo para someter a un orden frío y 

rígido la vida de la enseñanza (como había resuelto la escuela tradicional al 

identificar el tiempo con el método) sino también para lograr que se aproveche 

íntegramente, en beneficio del niño, toda la actividad y las energías del maestro, sin 

producir perturbación grave en la salud de ninguno de los dos. He aquí la higiene de 

la infancia y de la profesión docente conjuntamente reivindicadas”.
59
 

 

Muy lejos estamos hoy de planteos que reúnan estos elementos de análisis en el 

estudio del trabajo docente. En Salud y Trabajo Docente, Tramas del malestar en la 

escuela Argentina, retomamos desde otro lugar el análisis del tiempo de trabajo y la 

producción de conocimientos por parte del docente. Uno ha desplazado al otro y así 

aparece un motivo de  descalificación del sector laboral,  unido a un fuerte 

desplazamiento de la relación salud-trabajo de la actividad escolar. La antigua 

higiene escolar no ha sido reemplazada por un efectivo estudio para mejorar la 

calidad de vida de maestros y alumnos. 

 

Para nosotros, el tiempo de trabajo es particularmente importante para romper el 

aislamiento del docente y desarrollar formas de trabajo colectivo dentro y fuera del 

local escolar. Aquí se une este aspecto con el contenido del trabajo y la producción 

de procesos culturales y sociales más allá de las rutinas de aula. Hay un tiempo 

sociopolítico que se discute en el centro conflictivo de la realidad escolar. Esta 

dimensión está construída sobre  conceptos particulares del gobierno de la educación, 

es un elemento central en el control administrativo dominante sobre la actividad del 

docente y en el proceso de construcción curricular en la escuela. Así han llegado a 

imposibilitar esta tarea de conjunto, por los límites de la jornada laboral y las tareas 

“presenciales, o frente a alumnos” que consumen todo el tiempo de trabajo. 

 

Para varios autores el orden del tiempo escolar es una fórmula de poder, una relación 

política y económica, una construcción cultural y pedagógica muy compleja. El lado 

                                                                                                                                          
58 Escolano, Agustín. “Tiempo y educación. La formación del cronosistema. Horarios en la escuela 
elemental” Revista de Educación. Nro.301. Madrid, España, 1993. 
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oscuro es lo que significa como “carga de trabajo” sumada al número de alumnos por 

grupo en cada aula y en el conjunto de la escuela. Es una pieza clave del ajuste 

presupuestario educativo, más tiempo de trabajo y más alumnos por docente, 

completan la precarización del empleo, ya determinada por la imposibilidad de 

concretar una producción pedagógica autónoma en la escuela, por falta del tiempo 

necesario. 

 

En síntesis, el tiempo es una categoría que materializa concepciones y modos de 

educar e instituye un discurso pedagógico y cultural. No es mecánico ni neutro, es un 

“constructo cultural” y está determinado por el sistema de valores de un grupo social 

en un momento de la historia.  

 

Por ello innovar en el orden del tiempo escolar constituye una de las operaciones más 

complejas en todos los cambios. Es como un sismo en la escuela. Conmueve la 

resistencia inercial, se pierde un viejo equilibrio de acuerdos tácitos y formas de 

control acostumbradas. 

 

Del tiempo apropiado -nuestro- pasaremos a espacios nuevos y a una convivencia 

más creativa y expresiva de afectos y necesidades.  

 

2.-  Contenido del trabajo 

 

Uno de los núcleos más significativo del análisis del trabajo es su contenido. Es 

decir, lo que le da sentido e identidad, lo medular. ¿Qué hace el maestro? ¿En qué 

consiste su tarea? ¿Cómo identifica resultados? ¿Qué es un logro? ¿Cómo clasifica o 

valora las actividades? 

 

Podríamos decir que en el currículum están todas las respuestas a esas y muchas 

preguntas sobre el contenido del trabajo docente. Pero, ya acostumbrados a mirar y 

sacar a luz lo que está ahí y no se ve, hablemos del currículum oculto. ¿Tiene alguna 

relación con el trabajo? ¿Qué se oculta? Si observamos el cuadro de las tareas tal 

como lo ordenan las respuestas a la encuesta, podemos encontrar algunas claves. 

                                                                                                                                          
59 Escolano, A. Ob.cit. , págs..127-163. 



 90 

 

 

Cuadro Nº 7: Tareas realizadas, específicas y pesadas 

 

 Tarea que realiza Tarea específica Tarea  pesada 

Dar Clase 73% 81,5% - 

Preparar fiestas 67% 75% 11,9% 

T. administrativas 66,6% 45,5% 29,6% 

Planificar 66,3% 62% 23% 

Act. programáticas 65% - - 

Coordinación 65% - 8,5% 

Citar Padres 65% 57,1% - 

Reuniones padres 64% 58,5% 11,5% 

Evaluación 64% 62,4% - 

Informes 64% 55,9% 26,4% 

Tareas sanitarias 60,2% 27% 15,3% 

Perfeccionamiento 56,9% 54,6% 10,7% 

Recaudar dinero 51,4% 11% 37,7% 

Cooperadora 46% 14% 25,6% 

Preparar merienda 9,4% 15,5 15,4 

Limpiar aula 29,5% 6,3% 14,6% 

 

* Fuente: Encuesta CTERA. Condiciones de Trabajo y Salud Docente  

 

Es manifiesto que lo que siempre identificó la tarea  educativa no tiene el lugar en la 

atención del protagonista como otra cantidad de tareas, antes accesorias y ahora 

centrales y de gran desgaste, y que forman parte de lo que podríamos llamar el 

currículum oculto. 

 

Si recaudar dinero es lo más pesado en la tarea actual de más de tres mil maestros de 

todo el país, ¿qué lugar en el currículum oficial ocupa esa tarea? Esta encuesta puso 
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en evidencia algo que a los maestros sorprende cuando se ven en el espejo de los 

resultados. ¡Tan oculto estaba! ¿Qué nuevo material didáctico se incluye? ¿Qué 

significan las fiestas? ¿Cuánto tiempo y energía llevan estas actividades? ¿En qué 

momento hay una producción intelectual que indique una construcción individual o 

colectiva de conocimiento? El cuadro es un caja de sorpresas y puede tener muchas 

lecturas. 

 

Con relación a la complejidad de la tarea, podemos observar que está determinada 

por los nuevos contenidos (CBC), los diseños curriculares a construir y las 

particulares características de los niños con los que se trabaja, todo ello en un 

contexto socio-económico de fuerte incidencia, según la encuesta. 

 

Estos aspectos a considerar van a poner de manifiesto algo de lo oculto del trabajo 

docente. 

 

Al ordenar las tareas en: “se realizan”, “son específicas” y  “resultan pesadas”, 

pusieron a la luz situaciones que habitualmente no se mencionan, pero que están 

presentes como malestar. 

 

No resulta novedoso decir que “dar clase” o “evaluar” es una tarea específica docente 

y que no se la considera “pesada”. Sí, en cambio, recaudar dinero, atender problemas 

comunitarios y administrativos, son tareas pesadas y no específicas para el docente. 

Aquí, el peso de las “carencias”, dentro y fuera de la escuela, es un factor que 

incrementa la complejidad del trabajo, da más peso a  la carga, distorsiona lo 

específico y genera fatiga. 

 

Preparar fiestas, muchas veces está relacionado con recaudar dinero (kermeses, 

festivales, bailes, etc.) y no sólo con una actividad curricular.  Es también un  signo 

de la privatización de la escuela pública hacia la que nos deslizamos sin darnos 

cuenta de su significado, sobre todo en las zonas de pobreza y marginalidad. El 

gobierno   se desresponsabiliza definitivamente, depositando la obligación en padres 

y maestros. Es la exclusión sin culpa, que señalábamos en otra parte de este texto. 
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Algunas características del barrio y de los alumnos son consideradas un incremento 

de la carga de trabajo por los docentes. Como veremos en el capítulo “Trabajo 

docente en contexto de pobreza y vulnerabilidad social”, la desocupación de los 

padres y en la comunidad circundante a la escuela, el alcoholismo, la falta de 

vivienda  y la marginalidad violenta, son  percibidos por los docentes encuestados 

como elementos que provocan mayor carga de trabajo y sufrimiento. 

           

Como vemos, la relación con los padres está más vinculada a los problemas de sostén 

de la escuela, que de apoyo a las dificultades de los hijos/ alumnos. La distancia con 

ellos se ha incrementado y ya no es tampoco fácil ayudarlos en los problemas 

escolares: problemas generacionales, culturales y de comunicación, además de la 

falta de tiempo real para estar juntos, tanto padres e hijos, como padres, hijos y 

docentes. 

 

3. Responsabilidad como parte del contenido del trabajo 

 

El cargo jerárquico refuerza como exigencia esta característica del trabajo. El Código 

Civil vigente le da un marco de presión extrema en la responsabilidad civil sobre 

personas y bienes en la escuela “a su cargo”. La modificación de esta norma legal 

está en vías de concretarse (l996). Se une a esa carga legal el rol docente prescripto 

sobre las obligaciones socioculturales.  

 

Una situación de interés para observar es que la vigencia del Código Civil tiene un 

siglo en nuestro país, pero es en los últimos veinte años que ha tomado presencia real 

como presión sobre los directores y maestros, al incrementarse las demandas por 

negligencia en el desempeño del cargo de parte de los padres de alumnos 

accidentados. 

 

Por las características del Código, el docente está siempre bajo sospecha y debe ser él 

quién demuestre que no fue culpable, ante cualquier circunstancia. Esta situación 

tiene sus agravantes en estos momentos de alta carencia económica y de aumento de 

la violencia social en la escuela y en su entorno. El estado de deterioro de los 

edificios escolares y la deficiente construcción de las ampliaciones, hacen del local 
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escolar una zona peligrosa en un número significativo de nuestra muestra de 

escuelas. 

 

La modificación de la normativa legal es una necesidad de urgente resolución en 

defensa de las condiciones de trabajo del equipo directivo y de los docentes. Es justo 

liberarlos de esta exigencia  histórica que pesa sobre ellos y que sea el Estado o la 

patronal privada, según el caso, el que asuma la responsabilidad civil sobre la 

escuela, eliminando a la vez toda presunción de culpabilidad sobre los directivos y/o 

docentes, delegando la prueba del daño en quien hace la demanda. 

 

En cifras que no requieren interpretación, queda expuesto nuevamente este modo de 

soportar una contingencia muy adversa en el trabajo docente: en relación a su 

percepción de la responsabilidad y exigencia del trabajo, un 3% considera que “no da 

más”, el 18.4% dice que es muy pesada y al 23.5% le resulta negativa para su vida. 

 

La construcción de indicadores para la generación de acciones de prevención y 

control del proceso de trabajo 

 

Para comprobar empíricamente las relaciones causales entre la enfermedad laboral y 

los cambios que se producen en el proceso de trabajo docente, en los diferentes 

períodos históricos que se analizan, no se puede realizar el análisis de las 

manifestaciones en individuos aislados o a partir del caso clínico. 

     

Se hace necesario entonces ubicarse desde una dimensión más abarcativa, como lo es 

el nivel del colectivo de trabajo. Cristina Laurell  afirma: 

     

"La naturaleza social de la enfermedad no se verifica en el caso clínico, sino en el 

modo característico de enfermar y morir de los grupos humanos. Aunque la historia 

natural de la tuberculosis sea distinta que hace 100 años, no es desde el estudio de 

los enfermos de tuberculosis donde vamos a aprehender mejor el carácter social de 

la enfermedad sino en los perfiles patológicos que representan a los grupos 
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humanos...". "El perfil patológico se construye tomando en cuenta el tipo de 

patología y la frecuencia que determinado grupo exhibe en un momento dado”.60 

  

Desde esta perspectiva epidemiológica construimos un conjunto de indicadores que 

permiten elaborar, en primer lugar, un perfil de cargas laborales y exigencias, 

sintetizados en una tipología específica de escuelas. A su vez,  construimos un perfil 

patológico general y perfiles específicos de los docentes, lo cual permite captar las 

diferencias y los matices que las realidades concretas imponen a la labor docente. 

     

Las particularidades que como grupo social presentan los maestros, son consecuencia 

de un conjunto de mediaciones y estrategias colectivas e individuales que se van 

construyendo para sostener el trabajo, las cuales determinan que un perfil patológico 

general representan y sintetizan a un conjunto de perfiles definidos de acuerdo al tipo 

de escuela y ubicación de la misma: zona, barrio, etc.  

 

En función de la politicidad de la Investigación cuyo contenido y metodología 

apuntan a la construcción–apropiación del conocimiento nuevo por parte de los 

trabajadores y para impulsar el desarrollo de un programa de Monitoreo Estratégico 

en Salud y Trabajo (MESAT), es que construimos dos indicadores que permiten 

captar el proceso en la complejidad y movimiento que presentan. 

 

Ellos son: 

• Tipología de escuela  

• Sufrimiento como manifestación temprana de alteración de la salud61. 

 

También hemos propuesto en numerosas intervenciones utilizar como evento final de 

los programas de monitoreo a las alteraciones de la voz, en particular la disfonía 

crónica, problema de salud que está atravesado por lo orgánico y psicológico 

fuertemente. 

 

                                                 
60 
Laurell, A. C., “La salud enfermedad como proceso social”, Cuadernos Médico Sociales, Nro. 19, 

Asoc. Médica de Rosario, 1998. 
61 Nota: Este indicador será analizado, en el capitulo  Del Sufrimiento a la Enfermedad del Docente 
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Redefiniendo el indicador de topología de escuela 

 

En el proceso investigativo que desarrollamos en la Encuesta Nacional de la CTERA 

(1994/95) y un estudio Nacional desarrollado en Ecuador, donde integramos el 

equipo de investigación de la Unión Nacional de Educadores (UNE) y el Centro 

Nacional de Investigaciones Sociales y Educativas (CENAISE) en 1996,  que 

constituye en objeto de estudio a la escuela como local de trabajo, donde se 

materializa y concretiza una parte sustancial del proceso laboral del docente, 

construimos  un indicador que intenta captar la interrelación existente entre las 

condiciones ambientales en que se desarrolla la labor docente, la relación con el 

objeto y su cuantificación como expresión de carga laboral y las condiciones 

peligrosas existentes en el establecimiento. 62 

           

En las encuestas de la CTERA y Ecuador, lo denominamos Tipología de escuela por 

Riesgo. 

 

En la actualidad consideramos que dicha denominación debe ser modificada, ya que 

no corresponde a la crítica y superación que proponemos de la teoría de Riesgo a la 

que hemos cuestionado en la argumentación que antecede a este apartado. 

 

Dicho indicador dinamiza e interrelaciona diversos aspectos que derivan de 

elementos distintos del proceso de trabajo. 

 

Integra en un conjunto interrelacionado al objeto/sujeto de trabajo (los alumnos) con 

las condiciones en las que se materializa y ordena el proceso pedagógico, y a su vez 

                                                 
62 Este indicador incluye las siguientes variables:    
Cantidad de alumnos 
            Superficie cubierta 
            Superficie libre 
            Estado de los pisos 
            Estado de las paredes 
            Ampliaciones y tipo de materiales 
            Estado de los sanitarios 
            Humedad en techos y paredes 
            Instalación eléctrica 
De acuerdo a un puntaje asignado a cada variable, se definieron los valores posibles del indicador a 
partir del cual se tipificaron las escuelas en cuatro grupos: adecuadas, aceptables, riesgosas y 
peligrosas. 
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lo conecta con el estado de mantenimiento / deterioro de las instalaciones y la 

peligrosidad que encierra para el desarrollo del trabajo. 

 

Este indicador ha sido un intento de superar el análisis aislado de “riesgo” por riesgo 

y permite una acción preventiva y de transformación de las condiciones de trabajos 

más amplias. 

 

La denominación Escuelas por Tipología de Riesgo que le habíamos dado a este 

indicador lo reduce en la riqueza que contiene sus elementos incorporados como 

conjunto, encierran  una limitación semántica en su denominación, dado que expresa 

las condiciones de habitabilidad de la escuela y la potencialidad deteriorante que 

tiene para la salud de los trabajadores y de los propios alumnos. 

 

Por lo tanto en este momento proponemos denominarlo: Tipología de escuela por 

potencialidad deteriorante.  

 

Al ser un indicador síntesis también permite una rápida visualización de la 

problemática por parte de los trabajadores y sus organizaciones, permitiendo 

planificar las acciones.  

 

De acuerdo a un puntaje asignado a cada variable, se definieron los valores posibles 

del indicador a partir del cual se tipificaron las escuelas en cuatro grupos: Adecuadas 

(Muy buenas para Ecuador), Aceptables, Riesgosas y Peligrosas.  
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En la encuesta de CTERA la distribución de las escuelas de acuerdo a esta Tipología 

fue la siguiente: 

  

Tabla Nº 8: Distribución de escuelas por Tipología por Potencialidad  

Deteriorante Argentina 

 

Aceptable   43.8% 

Adecuada 9.2% 

Riesgosa    26.5% 

Peligrosa 3.0% 

Sin considerar           17.5% 

 

* Fuente: Encuesta CTERA. Condiciones de Trabajo y Salud Docente 1994/95 

 

En Ecuador la clasificación de las escuelas a nivel nacional mostró la siguiente 

distribución: 

 

Tabla Nº 9. Distribución de escuelas por Tipología por Potencialidad  

deteriorante Ecuador 

 

Muy buenas 29.4% 

Aceptables 32.4% 

Riesgosas   16% 

Peligrosas 19.3% 

 

* Fuente: Encuesta Nacional CENAISE – UNE Ecuador 1996  

 

Como puede verse en el gráfico 1, en Ecuador, en la provincia de Pichincha, donde 

se encuentra la Capital del país, es donde se encontraba el mayor porcentaje de 

escuelas peligrosas, a pesar de que esta provincia tiene un desarrollo económico y 

cultural mayor, respecto a otras, como Pastaza, situada en plena región amazónica. 
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Grafico N°: 1 
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En la búsqueda de la “desnaturalización” de los “riesgos” y en el intento por poner de 

manifiesto las ligazones entre las condiciones de trabajo deteriorantes de la salud y 

su expresión concreta, lo interrelacionamos con los perfiles patológicos que 

presentaron los docentes  que intervinieron en las dos Encuestas nacionales de las 

que participamos. 

 

Compromiso fisiológico y tipología  de escuela 

 

Un aspecto central en los estudios de salud ocupacional lo constituyen el 

compromiso de la corporeidad y la psiquis del trabajador en función de la tarea y el 

conjunto de medios de trabajo y las instalaciones. Estos aspectos son estudiados en 

profundidad por la ergonomía, y en particular en relación al trabajo docente se puede 

profundizar en las investigaciones de Karen Messing, Ana Maria Seifert y Evelin 

Escalona en el libro El minuto de 120 segundos: Análisis de Trabajo de los maestros 

de escuelas primaria
63
, publicado en Montreal, Canadá, en 1996 , posteriormente 

reproducido en distintas revistas y publicaciones. 

 

En el II Congreso Internacional “Mujer-Trabajo y Salud” (Río de Janeiro 1999) pudo 

apreciarse la producción ergonómica sobre trabajo docente a partir del núcleo más 

                                                 
63 Messing, K., Seifert, A . M., Escalona E.,; La minute de 120 secondes, Analyse du travail des 
enseignantes de l`ecole primaire ; CIMBIOS – CEQ, Montreal, 1996. 
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desarrollado que reside en Quebec. Karen Messing y Ana María Seifert son sus 

representantes más conocidas en el tema (CINBIOSE Universidad de Quebec y 

Montreal). Este grupo ha extendido su trabajo a Venezuela y Cuba formando 

profesionales de la salud en ergonomía, los cuales  realizan investigación sobre 

trabajo docente. 

 

Cuadro Nº 10: Cargas fisiológicas (total de las escuelas) 

 

 Siempre A veces Nunca NS/NC 

Estar de pie toda la jornada 52,3% 40,3% 3,6% 3.8% 

Hablar mucho, forzar la voz  56,8% 31,3% 6,9% 5% 

Sentado en mueble incómodo 22,4% 30,3% 34,1% 13.2% 

Esfuerzos físicos excesivos  16,6% 36,2% 34,6% 12.6% 

Postura incómoda 27.2% 38.6% 19.1% 15.1% 

 

* Fuente  Encuesta CTERA. Condiciones de Trabajo y Salud Docente  

 

Al analizar el uso y compromiso fisiológico y las exigencias ergonómicas  en el 

trabajo de los docentes, observamos que con una frecuencia de “siempre”, el 52% de 

nuestra muestra está de pie toda la jornada, el 56.8% está obligado a forzar la voz, el 

27.2% adopta posturas incómodas, el 22.4% se sienta en un mueble incómodo y el 

16.6% debe realizar esfuerzos físicos como empujar o levantar pesos. 

 

Pero contradictoriamente, sólo para la mitad de los docentes (51.8%) el trabajo le 

resulta una carga excesiva. La percepción interna disminuye los datos objetivos de 

medición de la carga de trabajo. 

 

 Si consideramos  las cargas fisiológicas  por tipo de escuela,  podemos comprobar  

una contradicción con lo que el sentido común indica, ya que en los docentes que 

trabajan en las escuelas riesgosas, los porcentajes  son levemente inferiores a los de 

las escuelas adecuadas y aceptables. 
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Cuadro Nº 11 Cargas Fisiológicas por tipología de escuela 

 

 Adecuadas Aceptable Riesgosa 

Estar de pie toda la jornada 92% 92% 88,6% 

Usar la voz 86% 88% 79,9% 

Postura incómoda 68,5% 66,4% 58,4% 

 

* Fuente: Encuesta CTERA. Condiciones de Trabajo y Salud Docente  

 

Modalidad de supervisión,  ritmo de trabajo y tipo de escuela 

 

En las escuelas adecuadas y aceptables el ritmo de trabajo es más intenso que en las 

escuelas riesgosas y peligrosas. La supervisión, en las primeras, es más inflexible y 

rígida que en las segundas. Es posible que estas modalidades se establezcan por el 

grado de exposición social de las escuelas más céntricas y/o conservadas y sobre 

ellas se tenga más control social y jerárquico. Las escuelas riesgosas ya son casi 

descartables y hay mayor flexibilidad en la supervisión. (Trabajar en alguna de ellas 

es casi un milagro!). No obstante, la indiferencia es también motivo de 

descalificación del trabajo que allí se realiza. 

  

Si relacionamos: aumento del ritmo de trabajo, mayor exigencia de la supervisión y 

agravantes de carga de trabajo específica, vemos que en las escuelas adecuadas y 

aceptables aumentan las tres variables y disminuyen en las riesgosas. 

 

Cuadro Nº 12: Aumento ritmo del trabajo, exigencia de supervisión  

y agravantes carga específica 

 

SUPERVISION Adecuadas Aceptable Riesgosa 

Ponen reparos y son inflexibles 16% 20,5% 10,1% 

 

* Fuente: Encuesta CTERA. Condiciones de Trabajo y Salud Docente  
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Perfil Patológico por Tipología de Escuela Argentina 

 

Estas relaciones que establecemos nos demuestran que no se puede explicar el 

proceso de trabajo docente desde un marco conceptual lineal o determinista  que 

unilateraliza  causa-efecto y nos obliga a  profundizar el análisis, ya que nuestro 

objeto de estudio esta sometido a múltiples atravesamientos que complejizan su 

campo de determinación y condicionamiento. 

 

Tabla Nº 13: Perfil Patológico por Tipología de Escuela Argentina 

 

 Adecuada Aceptables Riesgosa 

Hipertensión 12 11.9 10.4 

Enf. Coronaria 5.3 1.1 2.2 

Stress 21.3 29.6 32.6 

Lumbago 18.7 15.9 27.4 

Gastritis 32 20.7 22.2 

Neurosis o Depresión 13.3 7.8 14,1 

Varices 29.3 34.8 42.2 

Resfríos frecuentes 34.7 39,9 42.2 

Miopía o Astigmatismo 25.3 24.8 29.6 

Disfonía 29.3 35.2 40 

Trast. Gineco/obstétricos 14.7 17.4 31.1 

 

* Fuente: Encuesta CTERA. Condiciones de Trabajo y Salud Docente  

 

 

 

 

 

 

 

 



 102 

Gráfico  Nº 2: Perfil Patológico por Tipología de Escuela Argentina. 

 

* Fuente:  Encuesta CTERA. Condiciones de Trabajo y Salud Docente  

 

Este perfil está demostrando un desgaste mayor de los maestros que trabajan  en las 

escuelas Riesgosas, centrado principalmente en la corporeidad del docente como se 

desprende del claro predominio de los trastornos osteoarticulares, las várices, los 

trastornos ginecológicos y disfonía.  También  tiene mayor incidencia el estrés en las 

escuelas Riesgosas. Los resfríos frecuentes en el análisis por patología independiente 

del perfil como conjunto, demuestran una asociación directa con las condiciones y 

estado del edificio. 

 

Al analizar individualmente las patologías, se destaca que en la distribución de la 

hipertensión arterial y las enfermedades coronarias, éstas tienen una mayor 

incidencia en las escuelas que están en mejores condiciones. 

 

El hecho de que los docentes argentinos que trabajan en las escuelas Aceptables y 

Adecuadas tengan mayor edad y antigüedad en la docencia, que estén sometidos a 

mayor control social, a una supervisión estricta y que un número importante de ellos 

hayan trabajado previamente en escuelas caracterizadas como Riesgosas, explicaría 

la mayor incidencia de hipertensión arterial y enfermedades coronarias. 
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El gráfico 3 representa los perfiles de alteración de la salud de los maestros 

ecuatorianos y los compara con la tipología de escuela. 

 

Gráfico  Nº 3: Perfil Patológico por Tipología de Escuela Ecuador. 

 

 

Fuente: Encuesta UNE-SENAISE (1996).  

 

Una primera mirada nos permite ver que el perfil general de alteraciones de la salud 

en las escuelas Riesgosas se sitúa sobre el de las escuelas Aceptables y Muy Buenas.  

 

El perfil de las escuelas Riesgosas ecuatorianas también muestra un alto desgaste 

orgánico, osteoarticular, mayor patología ginecológica y resfríos frecuentes, mientras 

que las escuelas que están en mejores condiciones tienen mayor incidencia de estrés 

y gastritis, es decir padecimientos psicosomáticos y mentales. En las escuelas 

Riesgosas ecuatorianas llama la atención el hecho de una mayor incidencia de 

Hipertensión Arterial. 

 

La comparación entre tipología de escuela de riesgo y perfiles patológicos, permite 

una importante visión de conjunto y da una primera aproximación en la explicación y 
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posibilidades de intervenciones oportunas, pero tiene un alcance explicativo limitado, 

como puede verse al comparar la incidencia de patologías al interior de los perfiles 

patológicos de Argentina y Ecuador. 

 

Reafirmamos que no se puede explicar el proceso de trabajo docente desde un marco 

conceptual lineal o determinista que unilateraliza causa-efecto, lo cual nos obliga a  

profundizar la investigación ya que nuestro objeto de estudio está sometido a 

múltiples atravesamientos que complejizan su campo de determinación y 

condicionamiento. 

 

Lo que hay que considerar es la intervención de un conjunto de variables complejas a 

tomar en cuenta en la construcción misma del indicador, variables que en 

determinadas sociedades como la Argentina, tienen un peso específico a la hora del 

análisis de la relación proceso de trabajo docente – proceso salud enfermedad que 

establecen diferencias con otras sociedades, como se aprecia en el ejemplo 

ecuatoriano.  

 

A pesar de las limitaciones señaladas, rescatamos este indicador que se constituye en 

una síntesis de condiciones y medio ambiente de trabajo en las escuelas y da la 

posibilidad de evaluar, controlar y actuar seleccionando las escuelas de manera más 

precisa y establecer  prioridades en un programa de Monitoreo Epidemiológico. 
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CAPITULO 3 

TRABAJO INMATERIAL Y TRABAJO DOCENTE  

 

El trabajo inmaterial ha cobrado centralidad en las transformaciones que en la última 

década han operado en la producción y el desarrollo social. 

 

La revolución científico tecnológica iniciada a comienzos de 1960 con los avances 

de la electrónica, la informática, la genética y las comunicaciones, han trasformado 

profundamente los procesos productivos y el contenido del trabajo. 

 

Es a partir de esta revolución, cuando la ciencia y el conocimiento se trasforman en 

fuerza productiva directa, desplazando el papel auxiliar o de intervención secundaria 

que tenían hasta ese momento en el desarrollo de la producción y la reproducción del 

capital. 

 

En cuanto a la relación entre ciencia y modo de producción, dice Ernesto Giudici  

anticipatoriamente en un lúcido análisis en su libro Ecuación, Revolución Científico 

Técnica y Universidad
64. En cuanto a la "ciencia, ella no depende directa y 

totalmente del modo de producción (ni de las relaciones de producción, ni de las 

fuerzas productivas). Por el contrario, es la ciencia la que también, desde su campo 

específico, impulsa el desarrollo de las fuerzas productivas y se constituye, ella 

misma, en "fuerza productiva directa". 

 

Más aún: el ritmo del progreso científico ha pasado a ser mayor que el del desarrollo 

de las fuerzas productivas. Estamos ante una nueva realidad  histórica y ante nuevos 

problemas. En la unidad con la técnica productiva debe estudiarse la técnica no 

productiva y ambas en sus nuevas relaciones mutuas. 

 

Junto a la socialización obligada de los medios de producción surge la socialización 

científico-técnica. En el campo de las necesidades del hombre deben considerarse no 

sólo las relacionadas con la producción de los medios materiales de subsistencia sino 

                                                 
64 Giudici, E., Educación, Revolución Científico – Técnica y Reorganización Universitaria, Anteo, 
Buenos Aires 1966, pp. 59 a 61.  
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también las necesidades intelectual-materiales relacionadas con el conocimiento 

científico y el nuevo campo de la técnica. Se amplía el campo reivindicativo y la 

"política" debe considerar todas las reivindicaciones: las científicas y "humanas"' que 

se incorporan al campo social.  

 

Los problemas sociales no se limitan entonces al ámbito del trabajo en la producción. 

Hay masas juveniles que buscan "otra cosa". Y esto incide en el campo de los 

estímulos: los materiales relacionados con la retribución en el trabajo y 1os 

científico-técnicos y humanos. Y todo esto es estímulo revolucionario. 

 

Debemos entonces repetir que, en unidad con lo que ideológicamente separa a las 

clases sociales en el mundo capitalista, está lo que es común a los hombres, sea en 

función de una actividad, un dominio del conocimiento o un sector profesional, o la 

edad y el sexo. La consideración exclusiva del antagonismo ideológico (de clase) 

impide sectariamente apreciar ese doble aspecto de la realidad social. Ocurre lo 

mismo que en el campo de la biología: la exclusividad del "medio" trabó el 

conocimiento científico en genética.  

 

La nueva realidad no se limita a cambios en el campo de la economía política. Son 

cambios en el proceso de trabajo, pero en un nuevo conjunto. De ahí que se hable ya 

del "sistema sociedad ciencia" que integra en realidad lo que habíamos comenzado 

por definir en la unidad ciencia y política. 

 

La ciencia se desarrolla en un plano relativamente propio, pero es el aumento de la 

productividad del trabajo, debido en parte al nuevo aporte técnico; lo que permite 

que en los países capitalistas centrales se destinen sumas considerables a la 

investigación científica, con lo cual queda demostrada otra vez la relación 

interdependiente entre sociedad y ciencia. 

 

Pero este interés por la ciencia está también motivado porque la ciencia se ha 

transformado, de acuerdo a lo señalado por Marx, en fuerza productiva directa. Lo 

práctico inmediato  impulsa lo teórico y general y esto hace cambiar el lugar que 

ocupa el hombre en el proceso directo de la producción y modifica la estructura 
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general del trabajo en la esfera de la producción material. Así cambian las bases 

técnicas de la sociedad cualquiera sea su formación económico-social-histórica. En 

definitiva, ello destaca que el eje de la sociedad es el hombre, tanto como fuerza 

productiva y creador de la técnica como investigador. 

 

La ciencia pura ha venido dando en el laboratorio, importantes aportes teóricos y 

aunque no todo ello sea de aplicación inmediata y directa, ha ido gravitando en la 

técnica y en la producción, lo que obliga; pues, desde el punto de vista económico, a 

asignarle también creciente atención. 

 

Antes, la producción no aprovechaba más que las consecuencias finales de las 

investigaciones  científicas, pero ahora la ciencia se va apoderando de todo el pro-

ceso de producción, desde su mismo comienzo (y aún mucho antes de que comience 

la producción directa) hasta el producto acabado. 

 

La producción se organiza de acuerdo a la ciencia. El progreso es reciente. "Se 

calcula que la mitad, por lo menos, de los conocimientos que integran el bagaje 

actual de la ciencia se ha obtenido en los últimos 15 años de los científicos que han 

hecho una aportación esencial al contenido vivo de la ciencia a lo largo de toda su 

historia. El 90 % que trabaja en la actualidad, lo forman contemporáneos nuestros" 

(1). 

  

Es la unidad de ciencia y sociedad, ciencia y democracia. 

Por democracia no se entiende sólo lo político propiamente dicho: es la necesaria 

democratización de los científicos y técnicos Es el desarrollo de la conciencia 

 

En la segunda mitad del siglo XX, la economía interviene significativamente en los 

estudios de sistema educativo a nivel mundial y regional. Las políticas nacionales de 

gobierno de la educación comienzan a revelar un claro sustento en teorías 

económicas que definen decisiones financieras de organismos internacionales. La 

UNESCO se apoya en la economía de la educación para los planes de desarrollo, 

tanto en los países centrales como periféricos. La teoría del “capital humano” y los 

economistas de la escuela de Chicago influyen y determinan políticas de 
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planificación de los organismos internacionales de financiación educativa. El futuro 

de los países en desarrollo, está en su poder. Deolidia Martínez ilustra esta 

afirmación y aporta los siguientes datos para profundizar el análisis:” Gary Becker en 

la Universidad de Chicago desarrolla la teoría a fines de los años 60, crea una escuela 

de economistas que siguen el tema tanto hacia la microeconomía de individuos y 

familias como para la educación y los planes de desarrollo del Banco Mundial para 

los países de América y Africa. Una muy variada bibliografía puede consultarse. En 

Brasil G. Frigotto (1984) A produtividade da escola improdutiva es una obra de 

consulta ineludible en el tema. Y al mismo creador en el capítulo 1 ”Inversión en 

capital humano e ingresos” en “El mercado de trabajo: teorías y aplicaciones”, 

compilación de Luis Toharia. (1984)65 

  

Así, la economía y la administración pública comienzan a estudiar nuevas formas de 

control y regulación sobre los docentes, como ejecutores de planes y programas. 

 

El trabajo está administrado por un control burocrático central y las expectativas de 

resultados a futuro de las inversiones realizadas, por los entes financieros mundiales. 

 

Es importante y ayuda a comprender el valor y los diversos intereses en pugna que en 

este proceso se han enfrentado y estructuran el trabajo docente y la matriz social 

donde se inserta lo que señala  Andre Gorz en una entrevista en ocasión de la 

publicación en Francia de su último libro L'immatériel, cuando sostiene: “el saber no 

es una mercancía cualquiera, y no se presta a ser tratado como propiedad privada. 

Sus poseedores no se privan de transmitirlo. Cuanto más se difunde, tanto más rica 

deviene la sociedad. Por su misma naturaleza, el saber requiere ser tratado como un 

bien común, ser considerado a priori como el resultado de un trabajo social y 

colectivo. Privatizarlo quiere decir limitar su accesibilidad, su valor de uso social”.  

 

En los últimos diez o veinte años, esto parece siempre más evidente, tanto que en 

todo el mundo se ha constituido un frente anticapitalista de lucha contra la industria 

                                                 
65 Martínez D., Abriendo el presente de una modernidad inconclusa: Treinta años de estudios del 
trabajo docente, LASA 200, Latin American Studyes Association XXIII International Congress, 
Washington DC, Septiembre 6-8, 2001, p.5 
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cognitiva: por ejemplo la industria química y farmacéutica, y también la del 

software, y en particular Microsoft. De hecho, el capitalismo cognitivo no se limita a 

apoderarse del saber al cual ha dado origen, sino que privatiza también lo que es 

incontestablemente bien común, como el genoma de plantas y animales y el humano. 

Y saca a coste cero el patrimonio cultural común para utilizarlo como «Capital 

Cultural» o «Capital Humano».  

 

El desarrollo de este concepto encierra una ardua lucha ideológica y ha tenido 

desarrollos diversos en los últimos 20 años, volveremos a él y retomaremos las 

definiciones de  Pierre Bourdieu, cuyo desarrollo conceptual se ha transformado en 

un referente de los sectores alternativos en  la educación institucional, popular y 

entre los trabajadores comunitarios. 

 

Andre Gorz define en el reportaje citado los términos de «capital humano» 

señalando que se designan sobre todo las capacidades humanas y las formas de saber 

no formalizables, que los individuos desarrollan a diario en las relaciones con sus 

semejantes.  

Señala que son instrumentalizadas y explotadas en el «capitalisme cognitif» -como lo 

definen en Francia los teóricos vecinos a Toni Negri- no solamente las horas de 

trabajo prestadas, sino también el tiempo invisible dedicado al propio crecimiento 

cultural y humano. Todas las actividades individuales desarrolladas fuera del tiempo 

de trabajo y dedicadas a la propia realización pueden ser por tanto consideradas 

actividades productivas. Estas actividades devienen pues una de las principales 

fuentes de productividad y creación de valor”66. 

 

A finales de la década del 70 se desarrolla una importante ofensiva del capital sobre 

el trabajo, habiendo llegado a su límite los modelos taylorista – fordista, surgen las 

nuevas formas de organización del trabajo, los modelos toyotistas, just time, círculos 

de calidad,  son acompañados por la flexibilización laboral y  la precariedad del 

empleo reestructurando ampliamente los procesos de producción y la composición de 

las clases trabajadoras. 

                                                 
66 Gorz, A., “La aritmética del capitalismo cognitivo. Cerebros al trabajo”, Il Manifiesto, 15 de junio 
de 2003, entrevista realizada por Schaffroth, T. 
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En este desarrollo, el trabajo inmaterial adquiere el carácter de eje, de avanzada de lo 

nuevo, de proceso de punta que marca nuevas tendencias y a su vez es el más pujante 

en esta  fase de la producción capitalista. 

 

El trabajo docente adquiere en esta fase un nuevo papel en el marco de las 

contradicciones en que el trabajo inmaterial se va abriendo camino en el capitalismo 

periférico. Tanto por los intentos mercantilizadores de la educación, como por el alto 

valor que adquieren los portadores y productores de saber y los responsables de su 

reproducción en la sociedad. 

 

El trabajo inmaterial tiende a hacerse hegemónico  

 

Una nueva dimensión adquiere el denominado sector terciario o de “servicios” en la 

realización del capital y es precisamente en este sector donde debemos ubicar el 

trabajo docente para comprender las características actuales, las transformaciones  

producidas, los nuevos roles (o funciones) que se le asignan al maestro, al docente, al 

intelectual, al científico, a la educación y la cultura; como también a  la fuerza y 

poder trasformador que ellos tienen en ejercicio o en potencialidad.   

 

Las actividades de investigación, de concepción, de gestión de los recursos humanos, 

así como todas las actividades terciarias se mezclan y se disponen en el interior de las 

redes informáticas y telemáticas que por sí solas pueden explicar el ciclo de 

producción y la organización del trabajo. La integración del trabajo científico en el 

trabajo industrial y terciario se convierte en una de las principales fuentes de la 

productividad y pasa a través de los ciclos de producción indicados más arriba, que la 

organizan.  

 

Podemos entonces avanzar la tesis siguiente, dicen Lazzarotto y Negri: el ciclo del 

trabajo inmaterial está preconstituido por una fuerza de trabajo social y autónoma 

capaz de organizar su propio trabajo y sus propias relaciones con la empresa. 

Ninguna "organización científica del trabajo" puede predeterminar este savoir faire y 
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esta creatividad productiva social que hoy constituyen la base de toda capacidad 

empresarial.  

 

Esta transformación comenzó a manifestarse de manera evidente en el curso de los 

años setenta, es decir, en la primera fase de reestructuración, cuando las luchas 

obreras y sociales, oponiéndose a la recuperación de la iniciativa capitalista, 

consolidaron los espacios de autonomía conquistados en el curso del decenio 

precedente. La subordinación de estos espacios de autonomía y de organización del 

trabajo inmaterial a la gran industria ("proceso de recentralización") en el curso de la 

fase de reestructuración siguiente (emergencia del modo de producción pos-fordista) 

no modifica sino que reconoce y valoriza la nueva cualidad del trabajo. El trabajo 

inmaterial tiende a hacerse hegemónico de manera totalmente explícita.67  

 

En sus últimos escritos Carlos Marx ya había anticipado las tendencias que 

significaban la subsunción del trabajo en la tecnología que incorporaban las empresas 

y los nuevos procesos que se avecinaban en la producción capitalista "En esta 

transformación lo que aparece como el pilar fundamental de la producción y de la 

riqueza no es ni el trabajo inmediato ejecutado por el hombre ni el tiempo que éste 

trabaja, sino la apropiación de su propia fuerza productiva general, su comprensión 

de la naturaleza y su dominio de la misma, gracias a su existencia como cuerpo 

social; en una palabra, el desarrollo del individuo social. El robo de tiempo de trabajo 

ajeno, sobre el cual se funda la riqueza actual, aparece como una base miserable 

comparado con este fundamento, recién desarrollado, creado por la gran industria 

misma. Tan pronto como el trabajo en su forma inmediata ha cesado de ser la gran 

fuente de la riqueza, el tiempo de trabajo deja, y tiene que dejar, de ser su medida y 

por tanto el valor de cambio [deja de ser la medida] del valor de uso. 

 

El plustrabajo de la masa ha dejado de ser condición para el desarrollo de la riqueza 

social, así como el no-trabajo de unos pocos ha dejado de serlo para el desarrollo de 

los poderes generales del intelecto humano. Con ello se desploma la producción 

fundada en el valor de cambio, y al proceso de producción material inmediato se le 

                                                 
67 Lazzarato, M. y Negri, A.,  Trabajo inmaterial y subjetividad, 1991 (Autonomía Social: 
http://usuarios.lycos.es/pete_baumann/index-66.html, enero 2003)  
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quita la forma de la necesidad apremiante y el antagonismo. Desarrollo libre de las 

individualidades, y por ende no reducción del tiempo de trabajo necesario con miras 

a poner plustrabajo, sino en general reducción del trabajo necesario de la sociedad a 

un mínimo, al cual corresponde entonces la formación artística, científica, etc., de los 

individuos gracias al tiempo que se ha vuelto libre y a los medios creados para todos. 

 

El capital mismo es la contradicción en proceso, [por el hecho de] que tiende a 

reducir a un mínimo el tiempo de trabajo, mientras que por otra parte pone al tiempo 

de trabajo como única medida y fuente de la riqueza. Disminuye, pues, el tiempo de 

trabajo en la forma de tiempo de trabajo necesario, para aumentarlo en la forma del 

trabajo excedente; pone por tanto, en medida creciente, el trabajo excedente como 

condición ¿question de vie et de mort? del necesario. Por un lado despierta a la vida 

todos los poderes de la ciencia y de la naturaleza, así como de la cooperación y el 

intercambio social, para hacer que la creación de riqueza sea (relativamente) 

independiente del tiempo de trabajo empleado en ella. Por el otro lado se propone 

medir con el tiempo de trabajo esas gigantescas fuerzas sociales creadas de esta 

suerte y reducirlas a los límites requeridos para que el valor ya creado se conserve 

como valor. Las fuerzas productivas y las relaciones sociales, unas y otras, aspectos 

diversos del desarrollo del individuo social, se le aparecen al capital únicamente 

como medios, y no son para él más que medios para producir fundándose en su 

mezquina base. In fact, empero, constituyen las condiciones materiales para hacer 

saltar a esa base por los aires"68  

 

El proceso es el siguiente: por un lado el capital reduce la fuerza de trabajo a "capital 

fijo", subordinándola cada vez más en el proceso productivo, por el otro, muestra con 

esta subordinación total que el actor fundamental del proceso social ha devenido 

ahora "el saber social general" (ya sea bajo la forma del trabajo científico general o 

bajo la forma de la puesta en relación de las actividades sociales: "cooperación").  

 

Sobre esta base puede plantearse la cuestión de la subjetividad como Marx la plantea, 

es decir, como cuestión relativa a la transformación radical del sujeto en la relación 
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con la producción. Esa relación ya no es una relación de simple subordinación al 

capital. Por el contrario, esta relación se plantea en términos de independencia del 

tiempo de trabajo impuesto por el capital. En segundo lugar, esta relación se plantea 

en términos de autonomía de la explotación, es decir, como capacidad productiva 

individual y colectiva, manifestándose como capacidad de goce. 

 

Se consolida la transformación del mundo del trabajo en un proceso de pasaje de “la 

sociedad del trabajo” a “la sociedad del conocimiento”. 

 

En esta realidad, el trabajo se va sustituyendo por el conocimiento como fuente de 

valor. El conocimiento como bien productivo es ejercido como poder social. Nuevos 

sectores sociales se constituyen en la experiencia de un proceso de trabajo centrado 

en lo que se sabe, más que en lo que se hace. Un poder para señalar algo eficaz frente 

a los riesgos que plantean las opciones, tomar decisiones, generar certidumbres, 

queda en manos de expertos. 

 

Es una etapa de gran tensión en donde lo deseable sería no desligar conocimiento de 

trabajo, ni anteponer uno a otro como valor económico definido.  

 

La categoría clásica de trabajo se muestra absolutamente insuficiente para dar cuenta 

de la actividad de la fuerza de trabajo inmaterial. En esa actividad es cada vez más 

difícil distinguir el tiempo de trabajo del tiempo de reproducción o del tiempo libre. 

Nos encontramos ante un tiempo de trabajo global en el que es casi imposible hacer 

la separación entre tiempo productivo y tiempo de goce.69  

 

Esta cuestión adquiere relevancia al momento de analizar el trabajo docente 

fundamentalmente en el no límite claro entre el trabajo en la escuela y el trabajo en la 

casa. El trabajo docente permea el conjunto de la vida del maestro, por eso nuestro 

recorrido en el análisis, desde el aula a la escuela, el barrio y la casa. Aquí adquiere 

                                                                                                                                          
68 Marx C., Grundrisse. , Elementos fundamentales II, pp. 228-29/593-94 ( citado por Lazzaroto M., 
Negri A) 
69 Lazzarato, M. y Negri, A.,  Trabajo inmaterial y subjetividad, 1991. (Autonomía Social: 
http://usuarios.lycos.es/pete_baumann/index-66.html, enero 2003) 
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dimensión nuestra propuesta de analizar los dos momentos del ciclo vital del 

trabajador para comprender este aspecto. 

 

Trabajo docente: Producción de subjetividad y trabajo inmaterial 

 

El trabajo inmaterial nos pone en la necesidad de reconocer la inmaterialidad del 

objeto/ sujeto de trabajo y del producto. 

Ante la pregunta ¿ qué produce un docente? Las primeras respuestas y las más 

conocidas son que la producción del trabajo docente es el conocimiento, ciencia y 

valores junto a las transformaciones que experimenta el alumno como consecuencia 

del trabajo realizado. 

 

Para nosotros el aspecto central en relación a la producción del maestro es que 

produce subjetividad. Tanto en su objeto/sujeto de trabajo, como en relación a sí 

mismo y al colectivo al que pertenece.  

 

Es necesario recalcar y reafirmar este concepto, que un docente produce 

esencialmente subjetividad en una doble dirección,  en primer lugar en  el/los 

alumnos y  en segundo lugar se produce subjetivamente en el plano individual y 

como colectivo; esta producción de subjetividad ocupa un lugar central y es más 

importante que el conocimiento que pueda llegar a producir. 

 

El hecho de que un docente produce subjetividad está relegado cuando no está 

ausente en los estudios de trabajo y salud docente, en la mayoría de las 

investigaciones y análisis se le ha dado un peso fuerte a la producción de 

conocimiento que realiza o pueda realizar el docente, cuando cotidianamente en su 

condición de trabajador “ alienado” y forzado por la burocratización de la enseñanza  

es transformado en “repetidor de contenidos” elaborados por otros y le es negada de 

su posibilidad de intervención. 

 

En este sentido resulta necesario volver a rescatar lo que sostienen Maurizzio 

Lazzaroto y Antonio Negri: "El trabajo inmaterial no se reproduce (y no reproduce la 
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sociedad) en la forma de la explotación sino en la forma de la reproducción de la 

subjetividad”.  

 

El desarrollo del discurso marxista en el interior de una terminología economicista 

no nos impide captar la formidable efectividad de la tendencia. Muy al contrario, nos 

permite captar todas las articulaciones de la fase del desarrollo capitalista en la que 

vivimos y en la que se desarrollan los elementos constitutivos de la nueva 

subjetividad. Basta con detenerse en dos de los elementos: la independencia de la 

actividad productiva frente a la organización capitalista de la producción y el proceso 

de constitución de una subjetividad autónoma en torno a lo que hemos llamado 

"intelectualidad de masa"70.  

 

También adquiere significado lo planteado en relación a qué produce un maestro y 

cómo lo valoriza la sociedad representada en el Estado. 

 

El trabajo docente en la esfera pública y también en la privada, a pesar del objetivo 

de lucro que ésta implica, se encuentra ubicado en una zona de no dependencia 

directa del capital. Al ser un trabajador del Estado la relación de dominación se 

distancia y el maestro adquiere autonomía relativa en relación al mandato y los 

intereses del capital. Así ocurrió con la reforma educativa impulsada a partir de la 

Ley Federal de Educación y los contenidos básicos impulsados como exigencia. 

 

La descentralización y la trasferencia de funciones realizada por el Estado adquirió 

un carácter dual. Intento de sometimiento y dominación, fuente de sufrimiento y 

miseria; y por el otro fuente de poder y fuerza trasformadora. 

 

La autonomía relativa respecto al capital determina también en los docentes y 

maestros, entendidos como grupo social que representa al trabajo vivo, la capacidad 

de designar el nuevo terreno del antagonismo. La "intelectualidad de masa" se 

constituye sin tener necesidad de pasar a través de la "maldición del trabajo".  Su 

miseria no está ligada a la expropiación del saber sino, muy al contrario, a la 

                                                 
70 Lazzaroto M., Negri A., Ob. Cit. 
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potencia productiva que concentra, no sólo bajo la forma del saber sino ante todo en 

tanto que órgano inmediato de la praxis social, del proceso de la vida real. La 

"abstracción capaz de todas las determinaciones", según la definición marxiana, de 

esta base social permite la afirmación de una autonomía de proyecto, al mismo 

tiempo positiva y alternativa. 

 

La definición de la relación con el poder está subordinada a la "constitución de sí 

mismo" como sujeto social. 

 

Es reciente el proceso en el cual el docente se reconoce como trabajador y a su vez 

adquiere conciencia del poder que le otorga el saber del que es portador y de la 

potencialidad que tiene su trabajo como productor de subjetividad propia y ajena y el 

poder que esto da como grupo social.  

 

La burocratización de la enseñanza, la ritualización y la repetitividad acrítica de 

contenidos abstractos sin vinculación con el mundo real en que viven sus alumnos, 

ha vaciado de contenido la labor docente. Si a esto se le suma que la especificidad 

pedagógica fue secundarizada en función de la asistencia social, la contención a los 

niños y adolescentes vulnerabilizados por la pobreza y el retencionismo de la 

matrícula,  como principal objetivo impuesto desde el Estado, podemos entender el 

mecanismo por el cual la subjetividad docente se aliena y pierde de perspectiva el 

carácter liberador de su trabajo. 

  

La incertidumbre como dilema del trabajo de servicios 

 

El sector terciario está lleno de ambigüedades en su definición, siendo más 

caracterizado por lo que no es, que por lo que realmente es. “Es el trabajo que no 

pertenece a la producción, pero que sirve a ésta”.
71
 

 

Otra característica es la no materialidad del servicio, ya que no hay un producto 

físico, no se puede almacenar o transportar, no puede desplazarse, en el tiempo y el 

                                                 
71 Offe, Claus. La sociedad del trabajo. Problemas estructurales y perspectivas de futuro. Alianza 
Universidad. Madrid, España, 1992. 
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espacio de las formas conocidas tradicionalmente ahora se instala una nueva 

dimensión, la dimensión “virtual”. Incertidumbre y ambigüedad, viejas conocidas de 

los docentes. Cuando se ha calificado como “intangible“ o “inmaterial” al trabajo 

docente, desde las instancias de poder  ha sido ccuriosamente para devaluarlo y no 

para asignarle mejor salario por su valor no mensurable. 

 

El trabajo de servicios se localiza en organizaciones de producción social y cultural: 

bancos, comercios, seguros, educación, justicia, salud y rehabilitación, etc. Atiende a 

los procesos globales de reproducción de la sociedad. Asegura una continuidad 

histórica que identifica y soporta las crisis estructurales de su transformación.  

 

El servicio de carácter público sirve de continente al conflicto social explícito y 

encauza al latente, formalizándolo en demanda. Cuando hay ruptura de la trama 

social, las fracturas pueden afectar a los servicios, por ejemplo en las formas de 

privatización acelerada e irresponsable con resultados de  injusticia o de descontrol 

frente a conductas delictivas y de violencia social. La pérdida de sentido lleva a 

convertirlo en mercancía y su obtención queda ligada a las reglas del mercado, o peor 

aún a las arbitrariedades de una administración que se rige por la obtención de 

ganancias particulares o ilícitos. 

 

En toda la región latinoamericana estamos asistiendo a un proceso de 

desnaturalización del servicio público al cual se lo lleva hacia la mercantilización. En 

este sentido señala  Offe: “...el sector servicios abarca la totalidad de las funciones 

que se realizan en el proceso de reproducción social y se dirigen a la reproducción 

de las estructuras formales, las formas procedimentales y las condiciones 

enmarcantes de carácter cultural bajo las que tiene lugar la reproducción material 

de la sociedad”.
72
 

 

Aquí se encuentra el “fondo de saberes” o “patrimonio cultural” de una sociedad, así 

como sus sistemas de comunicación e información, el mantenimiento de las 

condiciones físicas de la vida social y de los sistemas normativos y legales. Cabe 

                                                 
72 Offe, C., Op.cit. p.269 
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aclarar que Offe no da a la reproducción un significado rígido sino de innovación y 

adaptación activa y creativa de nuevos marcos culturales, políticos y económicos. 

 

Es a través de las actividades de servicios que se garantizan las condiciones 

institucionales, formativas y culturales necesarias para la realización de la 

“producción”. Tienen funciones de control, protección y vigilancia. De aquí el 

carácter ambiguo que pueden adquirir en etapas históricas críticas como la que 

atravesamos. 

 

Los trabajos de servicios están caracterizados por un “componente de evitación” de 

daños, riesgos, desviaciones, perturbaciones o amenazas diversas a un determinado 

orden social. Sistemas educativos, sanitarios, judiciales y policiales son asimilables a 

esta caracterización. 

 

Ya sea en el régimen estatal-público o en el privado, la diferencia atribuida a 

“vigilar” y “producir” es determinante en el momento de asignar salarios con 

parámetros justos. Todos los autores coinciden en afirmar que las retribuciones 

percibidas por los trabajadores de servicios no pueden considerarse equivalentes a las 

prestaciones laborales producidas. 

 

Esta situación, ignorada o muy ligeramente considerada en la discusión político-

laboral, permanece incomprendida tanto en el plano teórico como en el empírico 

administrativo que, en forma ciega, valoriza el rendimiento del servicio público o 

mide la calidad de la prestación con parámetros fijados por las políticas de ajuste y 

en el mejor de los casos por parámetros de la producción industrial. 

 

A esta clara desventaja histórica, se agrega una forma de “deber de servicio” casi 

como trabajo forzoso, para hacer frente a circunstancias, no siempre azarosas, en las 

que un sector de la población padece riesgos que exigen una atención extra o una 

circunstancia cívica que requiera reclutar voluntarios junto a los obligados 

servidores...(desde censos y elecciones a emergencias sanitarias y sociales). Esto es 

cotidiano para los maestros, no constituye una excepción. 
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Los docentes al igual que otros trabajadores de servicios: empleados, profesionales o 

técnicos, desde una óptica empresarial o administrativa jerárquica, no aparecen como 

sujetos de su actuación laboral, de sus formas de pensar y manifestarse culturales, 

políticas y organizacionales, sino que lo hacen sobre todo como objetos de las 

disposiciones de quienes tienen esta visión y que determinan bajo esta lógica, las 

específicas condiciones de trabajo en relación al gasto o la inversión previstas para  

el servicio. 

 

Esta condición de desplazamiento de la subjetividad, muy conocida en el ámbito 

docente, padecimiento permanente frente a los cambios de currícula, normativas de 

evaluación, etc. es explicada por los sociólogos del trabajo como generalizada a todo 

el sector servicios.  

 

“Nunca se puede establecer, en el sentido de unas reglas técnicas claras y de 

probada validez, qué tipo y qué cantidad de acciones instrumentales se requieren y 

bastan para provocar un resultado deseado: la curación de enfermedades, la 

formación de los escolares, el aseguramiento de un mercado de ventas o la 

vigilancia de un sector de riesgo. La indeterminación de medios y objetivos y la que 

existe entre objetivos y funciones  es menos directa y mensurable que la que se 

establece en la producción (también llamada relación “inputs-outputs”).
73
 

 

Reformas educativas, proceso de Trabajo docente y Precarización laboral.  

 

Los diseños de reformas educativas para la América latina, desde México al Cono 

Sur, se ponen en marcha desde mediados de los 80. El mercado de trabajo regional 

globalizado tiene  nuevas necesidades,  requerirá aportes diferenciados desde un 

sistema educativo que intenta y es diseñado para satisfacerlas. 

 

Comienza “el ajuste” presupuestario para los servicios públicos y seguridad social, 

no hay excedente. Es el fin del Estado de Bienestar, de todas formas inconcluso en la 

región, y el  inicio del Estado Evaluador, evaluador como modalidad de regulación 

en las políticas neoliberales, paradójicamente desreguladoras, para la educación 

                                                 
73 Offe, Claus. op.cit. p. 316 
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dentro de un desarrollo intensivo de políticas de globalización económica y cultural; 

la relación Estado-Mercado entra en un desequilibrio inquietante. 

  

En los 70 y 80 la sociología del trabajo y la sociología de la educación comienzan un 

camino de análisis crítico de la realidad social y en expansión para Europa y 

América. Un interesante análisis de esta época puede verse en los estudios de 

Vanilda Paiva en Brasil. 

 

Con H. Braverman74  y recuperando la tradición del análisis del proceso de trabajo en 

el capitalismo, algunos investigadores centran su estudio en esa categoría “proceso 

de trabajo” hasta ese momento no utilizada en investigación para analizar la realidad 

del trabajo de los docentes en la escuela y a ésta como “local de trabajo”. 

 

Las distinciones conceptuales entre proletarización y profesionalización para el 

análisis de la situación laboral de los maestros y profesores y la creciente pérdida del 

control del proceso de trabajo que realizan, abre en los 80 un debate sin cerrar aún en 

Europa y América. 

 

Este control burocrático central, está en juego en la realidad de cada escuela y cada 

aula. Es  visible para los organismos de gobierno de la educación y las entidades 

financieras que aportan los créditos, en los resultados globales del sistema educativo. 

 

Hemos sostenido en nuestro libro Salud y Trabajo Docente: Tramas del Malestar en 

la Escuela Argentina cuya autoría compartimos con Deolidia Martínez e Iris Valles, 

que durante la década del 90, el Estado se desentiende de la escuela pública y la 

abandona a su propia fuerza. Pero, la única que se visualiza en ella es una fuerza 

                                                 
74 Nota: La obra de Harry Braverman Trabajo y capital monopolista (1974) es fundante para toda una 
línea de análisis marxista que constituye una tradición en la investigación socioeconómica del trabajo. 
Anticipa estudios sobre administración y servicios que luego servirán de base para el trabajo docente. 
En Brasil, Wanderley Codo, en España Sara Morguesten de Finkel y Marta Jiménez Jaén estudian el 
proceso de trabajo docente a mediados de los 80. Hay publicaciones en revistas de educación y una 
tesis de doctorado de Jiménez Jaén. En Argentina, en cursos y seminarios de formación sindical de 
CTERA y CTA (Central de Trabajadores Argentinos), D. Martínez analiza el proceso de trabajo 
docente. También en sus publicaciones. (1993-1997) desde la tradición de Braverman. 
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social en vías de cohesión, fuerza que está constituida por el sector docente 

organizado y los usuarios provenientes de sectores populares. 

 

A este modelo económico vigente, la escuela ya no le sirve como servicio público. El 

disciplinamiento se produce en el mercado. Históricamente, cumple un papel final en 

el libre juego de regulación-desregulación de la economía, en función de estar 

destinada a contener parte del conflicto social que desencadena el proceso de 

exclusión de un gran sector de la población del mercado de trabajo y/o de la 

posibilidad de calificación para poder acceder y permanecer en el grupo laboralmente 

más valorizado.  

 

En este contexto, el trabajo docente es un trabajo precarizado y, por lo tanto, 

considerado como de muy baja productividad. En el modelo neoliberal hegemónico, 

el conocimiento socialmente válido y económicamente valuado y las vías de acceso a 

él, son privadas.  

 

Tomamos esta palabra en sus dos significados: de propiedad y de privación, hay 

propietarios de capital humano y hay población privada de la posibilidad de 

apropiarse de él. 

 

Shultz y Becker, ambos de la Universidad de Chicago, han desarrollado su teoría del 

“capital humano” la cual ha sostenido teóricamente el proyecto hegemónico y su 

modelo educativo. Dicha teoría ha sido instaurada como la base de definición 

filosófica de los valores, las políticas educativas y las concepciones acerca del 

conocimiento, para el conjunto de naciones que deben “ajustarse” a los créditos 

internacionales y a la globalización de la economía.. 

 

Este marco teórico, en esta concepción del “capital humano”, se basa en el estímulo 

al esfuerzo individual para el logro del ascenso social y el acceso al conocimiento. 

Refiere al modelo individual de acumulación de un capital producto de la inversión 

posible realizada en un mundo desigual, cuyas diferencias, según Becker, provienen 

de las historias familiares y personales. Las determinantes económicas no cuentan 

para el fundamento de la diferencia esencial. 
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“Hay actividades que influyen en la renta monetaria y psíquica de la gente, esto se 

denomina inversión en capital humano. Entre las principales formas que adopta se 

encuentran la educación, la formación en el trabajo, el cuidado médico, la 

emigración y la búsqueda de información, todas ellas difieren en la magnitud de los 

rendimientos y en el grado en que se percibe la conexión entre la inversión y los 

rendimientos”.
75
 

 

La pobreza, en este contexto, sería sólo una mala inversión inicial, nunca recuperada. 

La desigualdad existente en la distribución de ingresos está relacionada con la 

desigualdad existente en la educación.  

 

La mejora de los niveles educativos es cabalmente la solución a los problemas de la 

pobreza y la desocupación. Siempre enfocado el problema de manera individual, 

cada caso es particular. El individualismo es la “diferencia específica” de esta teoría 

del capital humano en políticas económicas para educación.  

 

En el proyecto Neoliberal, la educación deja de ser un derecho para, paulatinamente, 

transformarse en un servicio, una mercancía en el mercado global. Frigotto lo 

describe con gran dureza en el contexto del Brasil actual. “Educación y salud, 

sectores que fueron desmercantilizados como mecanismo para crear las condiciones 

generales de reproducción de la fuerza de trabajo, después de la crisis de 1929, y 

como consecuencia de las luchas de la clase trabajadora, ahora, en esta etapa 

histórica, vuelven a ser mercantilizados y privatizados: pueblo privado de salud y 

educación.”76. 

 

  Tomaz Tadeu da Silva se pregunta ¿sobre qué bases podemos hacer la crítica al 

presente “asalto derechista” a la educación pública ¿Qué teorización crítica es 

pertinente?77 

                                                 
75 Becker, Gary S. Inversión en capital humano. Toharia, Luis (comp.) Alianza Universidad Textos, 
Madrid, España, 1983, p.39. 
76 Frigotto, Gaudencio. A produtividade da escola improdutiva. Cortez Editora, Sao Paulo, Brasil, 
1986. 
77 Tadeu da Silva, Tomaz y Gentili, P., Escola S.A., Publicación CNTE/CUT. Brasilia D.F., Brasil, 
1996. 
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En la respuesta a esta pregunta está la visualización del carácter dual que tiene 

la producción inmaterial del docente, del maestro y de todos aquellos que 

trabajan en el plano de las ideas, de la cultura  y de la ciencia. 

 

Por un lado aparece como dominante el despojo que se le hace al docente de su saber 

y de su producción y por el otro, adquiere fuerza la potencialidad creativa, 

desalienante y saludable que contiene el trabajo docente. 

 

El docente, alejado o privado de un acceso adecuado a la teoría, no está en capacidad 

de cuestionar, preguntar, argumentar sobre los aspectos determinantes de su trabajo 

cotidiano. Proyecto cultural o proyecto económico, ¿qué situación predomina hoy? 

Su identidad está cuestionada, ¿quién es, qué es?, ¿para quién trabaja? El destino 

incierto de lo que produce, no reconocido o perdido en registros de la memoria frágil 

de alumnos y compañeros, hoy debe ser rescatado para revalorarlo. Pero, ¿qué valor 

tiene? 

 

Qué valor tiene el trabajo docente 

 

Aquí, la incertidumbre. El valor económico del trabajo nunca fue adjudicado al 

docente. Su salario se compuso en función de un gasto o necesidad individual 

determinada por su origen de clase o situación social actual. El trabajo docente nunca 

tuvo valor o fue “invalorable” en términos materiales. La contradicción con el capital 

humano tal como se concebía en E.E.U.U. estaba muy lejos del magisterio argentino. 

Basta pensar en las décadas de los 50 y 60, en pleno auge de Friedman.  

 

Es el trabajo docente el que ha contribuido a crear y sostener a la institución moderna 

por excelencia: la escuela pública78, presa del fuego cruzado del postmodernismo y 

postestructuralismo y del acoso neoliberal  o neoconservador. 

 

                                                 
78 Tadeu da Silva, T., “Cambios teóricos en la política educativa. El proyecto educacional moderno: 
¿identidad terminal?”, Revista Propuesta Educativa, FLACSO, Miño y Dávila Edit. Buenos Aires, 
1995. 
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“El docente está atacado por ambos lados y su inercia - resistencia (agregado 

nuestro) no ha constituido  una defensa útil para él y para la escuela que lo contiene. 

Víctima culpabilizada, soporta con el conjunto de los sectores laborales esta guerra 

ajena.”79 

 

La crítica básica al proyecto neoliberal en educación es que su discurso retórico es 

irrealizable. La exclusión del docente en el diseño y realización de los cambios 

deseables, es un escollo insalvable. Los cambios reales, concretos, los hace o no los 

hace el maestro en la escuela. Puede sometérselo a trabajos forzados (ya existen), 

pueden imponerse modificaciones y desregulaciones normativas “de hecho”, esto no 

dará la calidad buscada por el modelo eficientista. 

 

Así no se realiza el proyecto educativo, del signo que sea. Todo fue una farsa 

burocrática.  

 

Los cambios efectivos que se realizaron en la industria de punta, involucraron 

necesariamente al trabajador y aun al sindicato; la organización del trabajo cambió 

para dar lugar a un nuevo modelo de producción. Nada de esto sucede con el sector 

laboral docente y las políticas educativas actuales. Las narrativas de progreso 

asignadas a la educación no son ya creíbles. Sin una modificación concreta del 

proceso de trabajo no variará el producto educativo. 

 

El discurso de la “autonomía” en la reforma impulsada en toda América latina por 

los organismos internacionales de crédito, Banco Mundial y FMI , está viciado de 

nulidad en el sentido en que se lo pregona. En verdad está unido a la privatización de 

la escuela o de sectores de ella. También la forma privada se extiende a la 

capacitación y actualización docente. El conocimiento legitimado por el sistema no 

lo produce el maestro. El que ya produjo está descalificado y se descarta el que 

estaría en condiciones de realizar a partir de su práctica histórica y presente.  

 

                                                 
79 Martínez, D., El último ajuste, Documento Congreso Educativo Nacional, CTERA, 1996.  
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El docente tiene que obtener ese conocimiento necesario en el mercado desregulado 

de los capacitadores y expertos y además es casi inaccesible para la mayoría. La 

encuesta nacional que realizamos en los años 94/95 en CTERA, lo revela.  

 

Por otra parte, un gran número de ellos pertenecen a los ámbitos oficiales del 

gobierno o son orgánicos del poder político y económico. La discusión y la disputa 

por el territorio escolar está también presente aquí. La escuela, aparentemente, ya no 

interesa al sistema, pero le cuesta desprenderse de ella frente a la demanda del 

maestro, “el que sabe lo que hay que hacer”.  

 

El “saber- hacer”  docente como estrategia defensiva 

 

Pero, veamos... ¿qué ha pasado con el saber-hacer tan valorado dentro del sector 

docente? 

 

El docente se ha defendido siempre desde el saber-hacer y no desde el discurso. En 

este sentido es un producto del paradigma de la conciencia y no del lenguaje. Su 

modo concreto de  realizarse dista mucho de las formas virtuales y de la realidad de 

los medios80.  

 

Los medios y la cultura de masas han desplazado a la escuela como lugar 

privilegiado de la construcción cultural moderna y por ende, al maestro como 

protagonista y portavoz del proyecto hegemónico. 

 

Tampoco es un cómplice consciente con el poder. Algunas construcciones populares 

alternativas quedaron en la historia y son experiencia de base para el sector docente. 

Puede volver a ellas con otra visión del mundo y dentro de un proyecto que entre en 

contradicción con el vigente desde adentro y desde abajo.81 

 

Sin embargo, las dificultades hoy son muchas. Hay un disciplinamiento nuevo para 

obtener una forma de “obediencia debida”. El sistema no se rinde. La desregulación 

                                                 
80 Carli, S., “De la escolarización a la mediatización de la vida social”, Revista Propuesta Educativa, 
FLACSO, Miño y Dávila, Edit. Buenos Aires, 1995. 
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y flexibilización laboral no necesita capacitar a nadie para su implantación. Se 

impone por el miedo a perder el trabajo en un contexto de recesión y desempleo de 

largo alcance.  

 

La estabilidad del “misionero cultural” queda desplazada para dar lugar a un 

trabajador del sector estatal, precarizado. Encargado de un servicio cada vez menos 

público, obligado a realizar lo imposible: la igualdad de oportunidades en el acceso a 

una educación para todos. 

 

Perversión y disciplinamiento. El nuevo mundo del trabajo tiene algo de esto. Una 

norma cambiante “desregulada”, una valoración móvil, ambigua, difusa, individual 

no tiene parámetros precisos. Siempre obliga desde una posición de impunidad 

unidireccional. “Esto es así y si no le gusta, se va. Hay muchos para el puesto que 

Ud. deja", etc. etc. Pueden citarse varios discursos oficiales con ese contenido, frente 

a los disidentes con la reforma educativa. 

 

La tolerancia a las situaciones de ambigüedad es uno de los signos del estrés en 

docentes y otros trabajadores del sector servicios: administrativos, oficinistas, 

vendedores, enfermeras, etc. El proyecto moderno había acostumbrado a tener una 

línea de progreso unificada y constante. Los nuevos tiempos traen ambigüedad e 

incertidumbre. El poder se ejerce también de otra forma más perversa. La ley es 

cambiante y no la sancionamos nosotros, sólo nos queda la transgresión.82. Salir de la 

impotencia de estar obligado a hacer lo imposible. Desde el diseño curricular a la 

asistencia  y compensación de la pobreza en la escuela. 

 

Otra característica del proyecto moderno de educación es haber mantenido a la 

escuela separada de la producción,  del aparato productivo. Afirma Tadeu da Silva83 

que la formación de la conciencia, como proyecto ideológico-político de variado 

signo, puso énfasis en la cultura como misión de la escuela y del educador. El avance 

de formas más descarnadas del capitalismo, en su lucha por hegemonizar mercados, 

                                                                                                                                          
81 Consigna del SUTEBA, Congreso de l995. 
82 Tadeu da Silva. op.cit. 
83 Tadeu da Silva. op.cit. 
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barre con la escuela pública como proyecto cultural, y trata de someterla a la lógica 

del mercado como servicio. 

 

¿El docente tiene una nueva misión cultural trans, post o supra moderna?, ¿o será un 

precario trabajador de servicios a la tecnología instalada en la escuela y un 

contenedor del conflicto social provocado por la exclusión? La pobreza es un riesgo 

para el sistema y los pobres son sus “actores” violentos y violentados. Aquí se une 

cultura y economía. ”Hay que buscar una salida, esto va a estallar” ya se oye en 

distintos ambientes. La escuela está en la mira. La pobreza privatiza servicios de 

riesgo: narcotráfico, contrabando, delito, reemplazan al trabajo (en realidad al 

empleo precario). En la “selva”, en la fragmentación, en el aislamiento, hay una 

búsqueda de solidaridad nueva, y esa propuesta puede salir de la escuela. Una cultura 

solidaria, informada, comunicada, con recursos tecnológicos “apropiados”, desde el 

lugar subalterno al poder global. 

  

Aquí nos reencontramos con lo concreto de nuestra propuesta: poner en claro qué 

estamos buscando para dar coherencia a la mirada crítica sobre la escuela  y el 

trabajo docente.  

 

Volver a nuestros docentes y situarnos en una “puesta” que no es teatral, no hay 

farsa, no hay simulación, no hay “como sí”, pues esto es lo que enloquece, aliena, 

debilita el pensar del docente.  

 

Mirar la escuela desde el trabajo, como categoría económica central, nos plantea una 

realidad abierta a una trama muy antigua que estaba oculta. Transparentar aquí es  

hacer visible lo que no se veía. Y lo que comenzamos a ver no es algo “iluminado”, 

como el iluminismo del normalismo argentino, sino un mundo de sufrimiento y 

pérdidas. 

 

Si enfocamos hacia la cultura y el fin de la historia moderna, encontramos que el eje 

está centrado en el lenguaje y los medios de comunicación. Es un mundo que cancela 

experiencias y nos inunda de incertidumbre y fragmentación. Este encuentro, esta 

mirada, son muy riesgosos, pero necesarios para transparentar esta realidad, como 
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también lo hicimos desde la crítica económica al neoliberalismo y su proyecto 

educativo. 

 

Identidad, producción y formación docente 

 

Los estudios de identidad laboral docente (Esteve84, Martínez 85, Kohen - Valles86) 

han permitido poner en evidencia una escisión de “alto riesgo” para la salud mental 

del trabajador entre dos vectores o ejes constitutivos de su identidad: las ciencias de 

la educación (en sus diversas etapas históricas con sus énfasis correspondientes), la 

formación docente y su muy preciso “deber-ser” y el trabajo concreto, cotidiano, 

escolar, desconocido y oculto en los pliegues de las determinaciones económicas y el 

ejercicio del poder hegemónicos .  

 

En nuestro trabajo con el Gremio Docente de Rosario  (AMSAFE 1992-1997) y 

durante la creación del Centro de Salud ,nos decían las directoras en un taller 

“Tenemos la cabeza partida en dos, por un lado la pedagogía, el programa, lo que 

tengo que enseñar y por el otro el tiempo que no me alcanza, el reglamento de 

licencias, el sueldo que no me alcanza, el estatuto del docente que tampoco me 

alcanza para demostrar que esto que me piden que haga, ASI, no lo puedo hacer”.  

 

La formación docente en nuestro país ha seguido ciega a un reclamo de encontrar el 

nexo entre trabajo y pedagogía.   

 

¿Podemos imaginar un grupo de docentes trabajando en una “isla de conocimiento” 

(la era del know-how), realizando allí su actualización? ¿Cómo se habría resuelto su 

reemplazo en la escuela? Habría presupuesto para suplentes? Y de allí, ¿podemos 

imaginar un año sabático?, ¿un tiempo adecuado para que renueve sus 

conocimientos, investigue, se relacione con otros docentes y académicos 

investigadores?, ¿programe estadías en otros países, en otras regiones, en otras 

                                                 
84 Esteve J. M.,  Profesores en Conflicto, Narce, Madrid, 1984 
85 Martínez D., Bessone T. de; El sector docente. Identidad laboral: representaciones y realidad, 
Informe de Investigación CONICET, Universidad de Córdoba ( Instituto de Estadísticas y Demografía 
de la Facultad de Ciencias Económicas, 1988- 1989)  
86 Kohen J., Valles I., “Crisis educativa y salud laboral docente”, Revista Salud del trabajador, 
Universidad de Carabobo, Maracay, Venezuela, Vol. 2 Año 2, 1994 
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escuelas? ¿Podemos proyectarnos a pensar que está en condiciones de teorizar, de 

construir conocimiento nuevo, de experimentar, de pensar en que lo que hizo todos 

los días de una etapa puede hacerlo de otra manera? 

 

La burocratización del sistema educativo en nuestro país impide por el momento que 

los maestros tengan esa posibilidad imaginada. Los expertos de gobierno, 

funcionarios oficiales,  repiten la vieja e ineficiente labor de escritorio. Elaboran 

documentos, que bajan a las provincias y de éstas a las escuelas, y en cada aula un 

maestro continúa su rutina haciendo como que aplica “la nueva currícula” y el 

experto regresa a su oficina “sin retorno”. En reuniones y congresos hablará de las 

reformas y de las resistencias de los docentes a aplicarlas... 

 

Esta división del trabajo es anacrónica y ficticia. En el mundo de la producción hay 

una muy rápida instalación real y concreta de modos creativos y renovación profunda 

de modelos y diseños organizativos que buscan dar valor al conocimiento a través de 

una nueva organización del trabajo. Claro que la ganancia y la veloz competencia 

entre mercados y productos está detrás de ellos, pero ¿no podríamos dejar entrar algo 

de ese mundo a la educación pública? 

 

No, porque no es rentable y los maestros tampoco merecen que se invierta en su 

capacitación.  El sector educativo privado ha entrado con lentitud pero con mayor 

decisión en cambios de este tipo. La división social, los circuitos de poder y su 

reproducción no son muy diferentes de la prolija descripción de Bourdieu y Passerón 

en los 70.87 

 

La capacitación es, en esta etapa, una reivindicación de primer orden en la lucha de 

los docentes por mejorar sus condiciones de trabajo. Se ha constituido en la única 

garantía de permanencia en el sistema educativo y por otra parte en la única 

posibilidad de restaurar su identidad maltrecha de trabajador de la cultura . 

 

                                                 
87 Bourdieu P. , Passerón J.C., La reproducción. Elementos para una teoría del sistema de enseñanza, 
Laia, Barcelona, 1977.  
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Nos referimos a un proceso de actualización y de acceso a la producción de 

conocimiento que dé lugar a renovar el contenido de su trabajo cotidiano.  

 

Hemos podido ver cómo la falta de capacitación potencia el sufrimiento, deteriora la 

imagen interna y la presencia social ante alumnos y comunidad. Pero, ¿esto podría 

ser de otra forma? Sí, efectivamente. Hay que mirar desde otro lado. En la escuela, el 

que sabe es el docente. Aventurada afirmación. La dice un experto inglés con mucha 

experiencia en investigación educativa en México: Charles Posner88  

 

El maestro es un productor en pequeña escala; ha mantenido un modo artesanal-

familiar en su proceso de trabajo. El sector docente y la familia tienen una antigua 

alianza, que ha ido tomando diversas formas y que caracteriza aspectos histórico-

culturales muy profundos.  

 

El modelo taylorista, modo dominate del trabajo docente 

 

Esto puede observarse en medios urbanos y rurales a nivel local. El modelo industrial 

taylorista, del sistema en serie, se ha desarrollado fuera de la escuela forzándola a 

adoptar una lógica diferente a la que tiene en funcionamiento. Esta división social del 

trabajo no se complementará nunca, El sistema educativo y la escuela modelan para 

un mismo proceso acciones y metas muy diversas. En el medio, el maestro es el que 

sabe, avanza con algunas certezas, tiene un conocimiento no totalmente construido 

aún. 

 

“La pedagogía oficial(sistema educativo) se vincula en su origen en el modelo 

industrial de la división social del trabajo que ve la selección como uno de los 

componentes claves de cualquier actividad educacional. Por otro lado ,la pedagogía 

local  (escuela) practicada en pequeña escala de productores, se origina en una 

integrada división del trabajo basada en la interacción, en “el juntar” y en la 

inmediata solución a los problemas compartidos (resolución del problema-

contextualización del conocimiento) más que en la selección. 

                                                 
88 Posner, Charles. “La educación y el sector informal “  . Revista Témpora, no.19-20., Tenerife, 
España, 1992. 
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El primer modelo separa teoría y práctica, el otro no puede sobrevivir sin su 

integración (la unidad teoría-práctica) y un subyacente sistema de operaciones que 

hemos llamado conocimiento operativo”.
89
 

 

La visión desde la cultura está centrada en el cuestionamiento a la capacidad del 

sistema escolar, de la escuela y del docente en particular, de hacer efectiva la 

transmisión cultural para la que fue fundada. Landi, Frigerio, Puiggrós, Sarlo, 

Schmucler, entre otros coinciden en esta afirmación. Mutación cultural, caducidad de 

la cultura fundante de la escolaridad, crisis de la alfabetización como paradigma 

cultural, son enunciados que remiten en forma común al cierre de una etapa: la de la 

educación moderna. Sandra Carli plantea 90 que el proyecto moderno buscó una 

unidad de sentido para la escuela de su tiempo. Ya en el ocaso, los restos de aquella 

se confrontan hoy con la cultura mediático-tecnológica que se produce, circula y 

consume masivamente en un contexto de gran diferenciación /desigualdad social. 

 

Lo que se está produciendo en nuestro país, con más crudeza que en Europa (España, 

Italia, Francia), es un desplazamiento de la discusión sobre la escuela como 

construcción colectiva histórica a una forma pragmática y autoritaria de decisión 

sobre : cómo se puede reducir el gasto público en educación y cómo se va a  proveer 

al mercado laboral en los próximos años, y con la menor inversión financiera posible, 

de la mano de obra necesaria para la industria y los servicios. 

 

Sostenemos en nuestro libro Salud  y Trabajo Docente Tramas del Malestar en la 

Escuela Argentina,  que coincidimos con Sandra Carli91, en que la escuela es para 

algunas cosas un escenario inmutable donde el docente se asimila a una inercia fatal, 

la resistencia al cambio tan criticada por la autoridad oficial. Paralizado, gris, 

anestesia su dolor y su capacidad de producción, ya de por sí perturbada e interferida 

por el sistema y su normativa laboral (tiempo y espacio orgánico), es muy escasa o se 

pierde. Esta situación es grave, tanto desde el punto de vista del sector docente y su 

                                                 
89 Posner, Charles. Ob.Cit. 
90 Carli, Sandra. Ob. Cit. 
91 Carli, Sandra. Ob. Cit. 
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futuro laboral como desde la población que realizará el paso obligado por el sistema 

educativo, último espacio de lo público. 

 

“También en el campo de la llamada educación alternativa el desplazamiento de la 

educación popular a la comunicación popular, evidenció aquello que la escuela 

tardaba en apropiarse: el aprovechamiento de la última y disponible tecnología para 

mejorar la mediación educativa que cada vez más parecía convertirse en un 

problema de códigos, en este caso para que  los sectores populares accediesen a la 

información y diesen forma a demandas y producciones propias”.
92
 

 

Lo que desde el Instituto de Investigaciones Marina Viste de la CTERA  ha definido 

e impulsando en la praxis político gremial  , denominado “ otra escuela” ; puede ser 

un lugar de producción de procesos culturales, de intercambios generacionales y 

sectoriales. Un ajuste relacional es necesario, pero no acumulación o apropiación 

individual de bienes tipo capital humano, sino reflexión en el sentido del capital 

cultural planteado por Andre Gortz ya citado y por Bourdieu93.  

 

Un mayor y mejor conocimiento de los modos de reproducción social en 

elaboración-construcción, de  formas de supervivencia en la pobreza, de construcción 

colectiva de una demanda social expresa, concreta, hacia adentro del sistema 

educativo, de resistencia a la manipulación política oficial de los mensajes. Inglés y 

computación para todos, dice el gobierno de la Pcia. de Buenos Aires; la gente 

responde lo mismo en las encuestas. 

 

El “desgaste de la energía utópica”94 agrava esta etapa de transición para impulsar 

una propuesta en un espacio tan devaluado y sospechado de ineficiente y atrasado 

como es la escuela pública. 

 

Deolidia Martínez, señala que las distinciones conceptuales entre proletarización y 

profesionalización para el análisis de la situación laboral de los maestros y 

                                                 
92 Carli, Sandra. Ob. Cit. 
93 Bourdieu, P. Sociología y cultura. Grijalbo, México,1990. 
94 Habermas, J. “La crisis del Estado del Bienestar y el agotamiento de las energías utópicas”. 
Conferencia en las Cortes Españolas. España, 1984. 



 133 

profesores, y la creciente pérdida del control del proceso de trabajo que realizan, abre 

en los 80' un debate sin cerrar aún en Europa y América 95.96 

 

Este control burocrático central está en juego en la realidad de cada escuela y cada 

aula. Es  visible para los organismos de gobierno de la educación y las entidades 

financieras que aportan los créditos, en los resultados globales del sistema educativo.  

 

Sin embargo, está todavía oculto  para la conciencia de muchos trabajadores de la 

educación y de gran parte de la investigación educativa. Visibilizarlo es un desafío 

teórico y político. 

 

Hemos impulsado en todos estos años un modelo investigativo centrado en lo 

participativo, hemos desarrollado una técnica de implicación subjetiva en el proceso 

                                                 
95 Martínez D., Abriendo el presente de una modernidad inconclusa: Treinta años de estudios del 
trabajo docente. Ob.cit. pagina 7-8 

96 Nota Ejemplo del debate tomada de Martínez Deolidia  Ob cit.: “La mirada sobre el proceso de 
trabajo lleva necesariamente a definir el control del mismo, en qué medida está en los trabajadores. De 
allí la mayor o menor proletarización de los docentes. Tema que adquiere presencia en debates 
inmediatos a la reforma educativa de los 70 en España. Seguido de algunos estudios sobre el 
sindicalismo docente en ese país (Jiménez, Jaén, 1986, 1994)”. 

Michael Apple, en sus estudios sobre maestros, analiza el control del proceso de trabajo y la 
proletarización  del sector. Referencia trabajos en sus notas, desde los años 70 y en mayor cantidad en 
los 80, sobre trabajo docente y profesión. Literatura inglesa en especial, textos que también son 
citados por los españoles, como los de M. Lown y J. Ozga. 

Centrar el análisis en el proceso de trabajo es situarse en el sujeto. Analizar el control del proceso es 
posicionarse en la relación con el capital (empleador). Es un debate abierto. 

En Argentina un avance importante en los estudios del trabajo docente es la investigación de 
Alejandra Birgin por el esfuerzo de integrar historia, Estado y empleo público desde la posición del 
sujeto. En México, Susan Street analiza procesos de trabajo docente y luchas sindicales (de ambas 
puede ampliarse en Una ciudadanía negada CLACSO 2000, Gentili y Frigotto compiladores). 

La investigación histórica sobre sindicalismo docente en Argentina cuya primera etapa ya culminó 
(1999), es una experiencia de reflexión interna con grupos de dirigentes y sus organizaciones, que 
moviliza subjetividad y prospectiva política en relación a la identidad laboral y sus transformaciones 
(CTERA, Vázquez y Balduzzi).  

La relación de  investigadores en y con sindicatos docentes, es una vertiente que ha dado interesantes 
indagaciones  también en Chile y Ecuador; nutre redes continentales para la construcción de 
alternativas políticas. 

España tiene una amplia tradición en la investigación educativa y específicamente sobre trabajo 
docente, Beltrán Llavador y Martínez Bonafé (Universidad de Valencia) han aguzado la mirada sobre 
la organización escolar y la administración del trabajo en la escuela en los últimos diez años (1990). 
96 Nota: G. Morgade en Argentina (1990) desarrolla el enfoque de género en estudios sobre docentes e 
historiza la profesión y el trabajo. En México M. Contreras inicia una corriente de estudios de género 
en educación con avances sobre trabajo docente y salud a partir del grupo que forma en la Normal de 
Tlalnepantla (1989 - 1997) 
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de investigación y conocimiento por parte de los docentes tendiente a desarrollar la 

autonomía del trabajador en relación a la apropiación del conocimiento y la dirección 

del proceso de trabajo. 

 

La propuesta de Monitoreo Epidemiológico autoaplicado por los trabajadores y las 

herramientas que construimos en la investigación que realizamos con la CTERA 

están en la dirección de este desafío, contribuir a que los docentes ( los trabajadores 

en general)  descorran lo que hay detrás de ese ocultamiento y se transformen en 

sujetos de los cambios de sus condiciones de trabajo.97  

 

¿En qué consiste para el trabajador de la educación tener control de su proceso de 

trabajo? Reconocerlo es identificar el producto de su trabajo.  Distinguir la realidad 

de la escuela- cada escuela- diferente de los resultados del sistema educativo. 

Cualidad fundamental de la información sobre el trabajo docente y el producto de un 

proceso. 

 

Debate intenso que requiere profundidad en el análisis e identificación de intereses 

en pugna. Por un lado un poder que requiere excluir,  recortar el gasto, controlar el 

producto para un mercado fuertemente dual, y por otro lado, docentes y alumnos, 

escuelas, defendiéndose de la descalificación y el abandono del Estado Benefactor en 

fase terminal.  

 

¿Hay producción de conocimientos en esta situación? ¿Es el conocimiento nuevo el 

producto esperado en ambos territorios? ¿El sistema y sus expertos,  la escuela y los 

docentes. Los resultados buscados no son los mismos? Tiempos y espacios de 

producción, condiciones de trabajo y salarios,  muy diferentes y desiguales. 

¿Hay intercambio de información útil? ¿Comunicación intrasistema? ¿Sistema-

escuela? Es difícil de identificar. 

 

La investigación sobre el trabajo docente se abre en paralelo: dos campos diferentes. 

 

                                                 
97 Nota: Ver propuesta Monitoreo Epidemiológico Autoaplicado, en Martínez D. Valles I. Kohen J.A., 
Ob. cit. 
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Uno se construye teóricamente desde la relación capital-trabajo y trata de analizarla 

sobre el sector terciario- de servicios-, tiene en cuenta las transformaciones que 

impone la globalización en ese sector - históricamente relegado ante el trabajo 

industrial –, construye su objeto de estudio desde el trabajador de la educación y su 

proceso de trabajo en la escuela. 

 

El otro, desde un interés  financiero global y desde equipos de gobiernos 

neoliberales, está centrado en el sistema educativo y  la búsqueda urgente de 

resultados a través de  reformas educativas  implantadas- entre varios motivos- por 

las necesidades del mercado laboral mundial y regional a futuro. Sus objetos son 

resultados efectivos para el sistema. Matrículas, evaluaciones ,logros estandarizados, 

regulaciones y desregulaciones del trabajo docente, estudios de “ausentismo”  y 

nuevos disciplinamientos laborales. Problemas de costos por alumno y eficiencia 

administrativa en el registro de los datos, son algunas de sus preocupaciones... 

 

También aquí se interroga Deolidia Martínez: ¿Qué competencias se requieren hoy 

para ser un educador?, ¿qué distancia hay entre lo prescripto y lo real en el trabajo 

docente?, ¿qué diferencia tienen el currículum prescripto, el real y el oculto?, ¿ha 

variado el contenido del trabajo en la escuela?, ¿cómo recuperar el producto-

conocimiento en el proceso de trabajo?, ¿qué controla aún el docente del trabajo que 

realiza?, ¿cómo está el debate profesionalización-proletarización en la docencia?, 

¿qué nuevos disciplinamientos ha impuesto la administración  de la educación?, 

¿Qué se ha expropiado? ¿Escuela?  ¿Saber docente? ¿Conocimiento sobre la 

enseñanza? 

 

¿Hay cooptación sobre los docentes? ¿La autonomía de la escuela es posible?  

 

Y una cuestión clave: ¿cómo  afrontan su cotidianidad  y la  transformación posible -

desde adentro del proceso de trabajo docente - los  trabajadores de la educación,  

reconociendo su subjetividad, desplegándola, sin neutralizarla ni reprimirla?  
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Trabajo Intelectual y Trabajo Docente . Producciones intersubjetivas 

 

El rescate de la subjetividad docente está en pleno desarrollo en la investigación 

social y educativa. La incorporación de los enfoques de género han permitido 

avances  muy significativos y abren un campo inédito en el análisis de la historia de 

la docencia y de la tarea de enseñari. 

 

La respuestas a los interrogantes que plantea Deolidia Martinez podemos ir 

encontrándolas en los caminos teóricos y las propuestas que realizan Lazzarotto y 

Negri cuando dicen:  

 

“La subjetividad como elemento de indeterminación absoluta deviene un elemento 

de potencialidad absoluta. Entonces, ya no hay necesidad de la intervención 

determinante del Estado ni del empresario capitalista . Esta última se vuelve cada vez 

más exterior a los procesos de producción de subjetividad. El proceso de producción 

de subjetividad, es decir, el proceso de producción a secas, se constituye "fuera" de la 

relación con el capital, "en el seno" de los procesos constitutivos de la intelectualidad 

de masa, es decir, en la subjetivación del trabajo.”  

 

... Nuevos antagonismos: las alternativas de constitución en la sociedad posindustrial. 

 

Si el trabajo tiende a hacerse inmaterial, y es la característica central del trabajo 

docente, si su hegemonía social se manifiesta en la constitución del "general 

intellect", si esa transformación es constitutiva de sujetos independientes y 

autónomos, la contradicción que opone a esta subjetividad con la dominación 

capitalista (como quiera que se la designe en la sociedad pos-industrial) no será 

dialéctica, sino, de ahora en adelante, alternativa. Es decir, que este tipo de trabajo 

que nos parece a la vez autónomo y hegemónico ya no necesita al capital ni al orden 

social del capital para existir, sino que se plantea inmediatamente como libre y 

constructivo.  

 

Cuando decimos que esa nueva forma de trabajo no puede ser definida en el interior 

de una relación dialéctica queremos decir que la relación que mantiene con el capital 



 137 

no sólo es antagónica, está más allá del antagonismo, es alternativa constitutiva de 

una realidad social diferente. El antagonismo se presenta bajo la forma de un poder 

constituyente que se revela como alternativo a las formas del poder existente. La 

alternativa es la obra de sujetos independientes, es decir, que se constituye en el nivel 

de la potencia y no sólo en el del poder” 98.  

 

En los últimos 10 años, analizando los movimientos sociales y particularmente las 

movilizaciones docentes y sus sindicatos, podemos encontrar signos de contestación 

y  procesos alternativos.  

 

La encuesta de CTERA que impulsamos y el conocimiento científico producido, 

junto a las acciones generadas a partir de ella, significó una constricción colectiva 

nueva y una potente herramienta colectiva de lucha y autonomía; hay que destacar 

que por primera ves un sindicato podía discutir con el gobierno a partir de un 

conocimiento por él generado y disponer de datos e información , que ni el propio 

Ministerio de Educación de la Nación  contaba en ese momento. 

 

La Carpa Blanca se transformó en un emblema,  fue una acción productora de 

identidad y subjetividad colectiva que rescató en el imaginario  social, el valor de la 

docencia y la educación y generó un empoderamiento que como grupo social los 

trasformó en actores sociales, a los cuales hubo que tomar en cuenta a partir de ese 

momento.   

  

Lo que es necesario rescatar en este proceso contradictorio no son sólo los 

enfrentamientos  que oponen a docentes  y el poder del Estado, sino los procesos 

autónomos de constitución de subjetividad alternativa, de organización independiente 

que los trabajadores de la educación han ido construyendo 

 

Una mirada al desarrollo del trabajo y del movimiento docente permite ver que a 

pesar de la degradación y del empobrecimiento material y cultural del trabajo 

docente, se fue gestando y existe una potencialidad contrahegemónica muy grande. 

 

                                                 
98 Lazzaroto M. Negri T.; Ob. Cit. 
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El trabajar con objetos/sujetos,  da  poder. Por poder entendemos una capacidad de 

los sujetos libres e independientes de intervenir sobre la acción de otros sujetos, 

también libres e independientes. "Acción sobre otra acción", según la última 

definición del poder en Foucault. 

 

 Los conceptos de trabajo inmaterial y de "intelectualidad de masa" definen pues no 

sólo una nueva cualidad del trabajo y del placer sino también nuevas relaciones de 

poder y en consecuencia nuevos procesos de subjetivación.  

 

Por lo tanto se hace necesario ampliar el concepto de producción del trabajo docente 

que sostiene y hemos sostenido con  Deolidia Martínez, anteponiendo la producción 

de subjetividad como lo central de la producción del docente, a la posibilidad de 

producción de conocimiento nuevo. 

 

Las trasformaciones que experimenta el objeto/sujeto (alumno)  como consecuencia 

del trabajo del docente constituyen el aspecto principal de los procesos saludables 

que encuentra el docente en su trabajo. 

 

Es el rescate que hace el docente en su trabajo de los valores culturales y de las 

prácticas solidarias frente a la exclusión y la pobreza, la inscripción de su trabajo en 

los avances y socialización de alumnos que logra el docente; es su principal 

producción y en la medida que pueda reconocerlo y su subjetividad no quedara 

alienada por el peso de la carga laboral y la ideología dominante, dará un paso 

importante en el camino de una vida más libre y saludable.  

 

Ha sucedido en este tiempo en que a pesar de la imposibilidad  o dificultad para 

producir nuevos conocimientos, el docente logra trasformaciones en sus alumnos y 

es allí donde comienza un proceso de gestión de autonomía y poder. 

 

En la actualidad , en relación a la organización del poder:, juega un papel 

fundamental la política de la comunicación; la lucha por el control o por la liberación 

del sujeto de la comunicación adquieren centralidad.  
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La transformación de las condiciones generales de la producción, que desde ahora 

incluyen la participación activa de los sujetos y consideran el "general intellect" 

como capital fijo subjetivado de la producción y que toman como base objetiva la 

sociedad entera y su orden, determina una sacudida de las formas de poder. 

 

Allí esta el docente en con sus limitaciones y su poder en su lucha por superar la 

miseria a la que lo arrojaron y descubrir y recuperar el poder que tiene en esta nueva 

fase del desarrollo social. A pesar y en medio de las condiciones que genera este 

modelo excluyente.  

  

Lazzarotto y Negri afirman en el trabajo citado : “Y, de igual modo que, tras el 

período clásico, el cuestionamiento radical estaba representado por la revuelta, y que 

en la época de la representación estaba representado por la reapropiación, en la época 

de la política comunicativa se manifiesta como potencia autónoma y constitutiva de 

los sujetos. 

 

 El devenir revolucionario de los sujetos es el antagonismo constitutivo de la 

comunicación contra la dimensión controlada mediante la comunicación misma, es 

decir, que libera las máquinas de subjetivación de las que, de ahora en adelante, está 

constituido lo real.  

 

La revuelta contra el control, la reapropiación de las máquinas de comunicación son 

operaciones necesarias pero no suficientes, no harían más que volver a proponer bajo 

nuevas formas la vieja forma del Estado si la revuelta y la reapropiación no se 

encarnan en un proceso de liberación de la subjetividad que se forma en el interior 

mismo de las máquinas de la comunicación. La unidad de lo político, lo económico y 

lo social se ha determinado en la comunicación: en el interior de esa unidad, pensada 

y vivida, los procesos revolucionarios pueden hoy concebirse y ser activados99” 

 

El docente, en la medida que se asume como trabajador, trabajador intelectual y por 

lo tanto actor fundamental en el proceso de la comunicación y la producción de  

                                                 
99 Lazzaroto Negri  Ob Cit.  
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subjetividad  encontrará, en el compromiso y en su práctica el camino para recuperar 

el control sobre el proceso de trabajo en la escuela . 

 

El "compromiso" está planteado aquí desde una posición de tensión crítica que, 

positiva o negativamente, contribuye a determinar la hegemonía de una clase sobre la 

otra. Pero hoy, en el período en el que el trabajo inmaterial está cualitativamente 

generalizado y es tendencialmente hegemónico, el intelectual ( el maestro, el 

docente) se encuentra completamente en el interior del proceso de producción. 

 

La actividad del intelectual, ya se ejerza en la formación o en la comunicación, o en 

lo proyectos industriales o incluso en las técnicas de las relaciones públicas, etc., en 

todos los casos, el intelectual ya no puede estar separado de la máquina productiva. 

Su intervención no puede reducirse, por tanto, ni a una función epistemológica y 

crítica ni a un compromiso y un testimonio de liberación: Es en el nivel del 

agenciamiento colectivo mismo donde interviene.  

 

Se trata pues de una acción crítica y liberadora que se produce directamente en el 

interior del mundo del trabajo; para liberarlo del poder parasitario de todos los 

patrones y para desarrollar esa gran potencia de cooperación del trabajo inmaterial 

que constituye la cualidad (explotada) de nuestra existencia. Aquí, el intelectual está 

en completa adecuación con los objetivos de la liberación? nuevo sujeto, poder 

constituyente100 

                                                 
100 Lazzaroto Negri  Ob Cit. Página 10 
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CAPITULO  4 

DESEMPLEO, POBREZA E INDIGENCIA. CONTEXTO DEL TRABAJO 

INFANTIL Y DOCENTE EN LA ARGENTINA 

 

El modelo Neoliberal en los 90. Transformaciones en la estructura de la fuerza 

de trabajo en la Argentina 

 

En el periodo que analizamos, una síntesis de lo ocurrido en materia económica lo 

resume el diario Clarín en una nota  del 17 de octubre de 1999, cuyo encabezado 

dice:  

“En 10 años la economía creció un 50%, pero la desocupación un 146%”. En dicha 

nota junto a esta constatación se señalaba que la cifra de desocupados crecía 

alarmantemente, había llegado en esa fecha al 13,8% de la PEA. En el último 

informe del INDEC del 11 de marzo de 2004 se notifica que existe una tasa de 30,8% 

entre desocupados y subocupados. 

 

A estos datos para obtener una primera radiografía del contexto en el cual se 

desarrolla el trabajo docente hoy y surge con fuerza el trabajo infantil, se agrega el 

hecho de la existencia de una tasa de pobreza del 47,8% de la población y del 20,5% 

de tasa de indigencia. 

 

 El siglo XX terminaba  en Argentina con una estructura del mundo del trabajo que 

tenía la siguientes características  de acuerdo con el informe del INDEC de diciembre 

de 1999: 

 

Sobre 30 millones de personas, una P EA ( Población Económicamente Activa)  de 

casi 15 millones de personas, 13 millones ubicados en el ámbito urbano, 1 millón 

600 mil personas trabajando en el ámbito rural.  

 

De los  15 millones que integraban la PEA, a comienzos del 2000 existían 1.700.000 

desocupados. Los ocupados se distribuían en 3 millones entre cuentapropistas y 

patrones y 9   millones de trabajadores asalariados.  
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Del total de la PEA, solamente 12 millones de  trabajadores estaban cubiertos por la 

seguridad social, de los cuales 6 millones 229 mil personas ocupadas no tienen los 

beneficios de la seguridad social ya que no se les realizan aportes  por estar 

precarizados. 

 

La crisis económico-política del 2001 marca el punto más alto en materia de 

desocupación, pobreza e indigencia, acompañada por la movilización social y 

política de la población más importante en los últimos treinta años . 

 

En el grafico siguiente puede observarse  la evolución de la desocupación y 

subocupación  en la década 1992 – 2002, y se advierte con claridad el pico que 

alcanza en el 2001. 

 

En diciembre del 2001 se llega a una tasa de desocupación del 21,5%.y 40,1% entre 

desocupación y subocupación, la más alta en la historia del país. 

 

Figura Nº:9101 

 

 

 

Por último, en el 2004 la estructura de la PEA presentaba la siguientes 

características, observándose un crecimiento de la misma y  una disminución del 

desempleo. 

                                                 
101 Clarín, Buenos Aires, Edición de Diciembre de 2002. 
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Tabla Nº: 14 

 

Categorías 2º semestre 2003 

Población total 34.630.216 

PEA 15.826.009 

Ocupados 13.367.263 

Desocupados 2.458.745 

Subocupados 2.595.465 

  

*Fuente Boletín prensa INDEC marzo 2004 

 

El cambio en la metodología del INDEC a partir del 2003  permite una mayor 

precisión en las tasas  y la inclusión en los datos de desocupación a los beneficiarios 

de planes de jefas y jefes de hogares. Nos da una imagen más real de la verdadera 

situación social de la Argentina, como puede advertirse en la tabla siguiente, donde 

al recalcular la tasa incluyendo a los beneficiarios de los planes jefas y jefes de 

familia, se tiene la dimensión exacta de la magnitud de la desocupación y el empleo. 

 

Tabla Nº 15: Impacto del plan jefas y jefes de hogares sobre  

las tasas básicas 

 

2003 2 trimestre  2 trimestre  3er trimestre  3er trimestre  4to trimestre  4to trimestre  

Tasa de 
TASA 

GENERAL 

RECALC. 

s/ Plan 

Jefas y jefes 

TASA 

GENERAL 

RECALC.  

s/ Plan Jefas 

y jefes 

TASA 

GENERAL 

RECALC. 

s/ Plan Jefas 

y jefes 

ACTIVIDAD 45,6 45,6 45,7 45,7 45,7 45,7 

EMPLEO 37,4 35,1 38,2 35,9 39,1 36,7 

DESEMPLEO 17,8 23,0 16,3 21,4 14,5 19,7 

 

* Fuente Boletín Prensa INDEC marzo 2004 
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Evolución del salario en la Argentina 

 

La mitad de los trabajadores para el año 2000 ganaban menos de  $ 650 ( se mantuvo 

en este valor después de la devaluación) , después de los descuentos quedaba 

reducido a $450  y como puede verse en el gráfico desde 1994 hasta el 2003 en 

valores absolutos disminuyó considerablemente, como se observa en la Infografia 

tomada de Clarín. 

 

Figura Nº: 10102 

 

 

 

Puede observarse que el salario disminuye en  casi 10 años un  40% su valor . Hay 

que considerar que existió, durante el periodo analizado, primero inflación en dólares 

y después  la devaluación en pesos. 

 

 

                                                 
102 Fuente boletín INDEC Diciembre del 97. Infografia Clarín 
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Tabla Nº: 16103 

 

Ingreso Medio 

Asalariados 

1974 = Base 1000 

        

 

Junto con la pérdida del valor adquisitivo del salario se verificó un constante 

aumento de pérdida de puestos de trabajo, fundamentalmente en el sector industrial, 

en las ramas automotor, autopartistas, textil, alimentos y maquinarias agrícolas, hasta 

mayo del 2002 . 

 

De acuerdo con los datos del Censo 2001 publicado por el INDEC, la fuerza laboral 

aumentó en 2,1 millones de personas. Además, de los que conservaron o 

consiguieron un trabajo, como obrero, empleado, cuentapropista, trabajador familiar 

o patrón, más del 40% se desempeña en negro. 

 

Se trata de un incremento importante de la población económicamente activa, que se 

explica básicamente por los altibajos de la década, con dos crisis (Tequila en 1995 y 

recesión prolongada a partir de 1998 con su desenlace en 2001) y sus consecuencias 

en términos de destrucción de fuentes de trabajo y deterioro salarial que llevaron a 

más gente a buscar, con poco éxito, una fuente de ingresos. 

 

                                                 

103 Lozano, C.;  Argentina: infancia, adolescencia y juventud en una comunidad en riesgo. Instituto de 
Estudios y Formación de la CTA, Buenos Aires 2002,p.5 
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Trabajo y desempleo en los 90  

 

Un dato destacado es que de ese 2,1 millón, que se incorporaron al trabajo, 1,5 

millón son mujeres. Esto se debe a que más mujeres son jefas de hogares y también a 

que la pérdida del empleo del hombre empujó a la mujer a buscar un trabajo que 

compensara la pérdida de ingresos por parte del marido o del padre.  

 

Los que más perdieron sus ocupaciones fueron los varones: de casi 8 millones 

ocupados en 1991, ahora hay 6,8 millones con empleo, mientras las mujeres 

ocupadas descendieron de 4,4 millones a 4,1 millones.  

 

Esta combinación entre más gente activa y menos gente ocupada provocó el 

fenómeno del hiperdesempleo del 2001. 

 

Entre los que conservaron sus puestos de trabajo también hubo un retroceso, ya que 

de los casi 11 millones ocupados 4,5 millones se desempeñan "en negro" porque no 

pagan aportes jubilatorios, entre otros.  

 

Hacia el futuro, estos datos plantean un enorme interrogante con relación a los 

ingresos que tendrá esta enorme masa de ocupados "en negro" y desempleados. 

Porque en definitiva, sobre una población activa de 15,2 millones de personas, 

aportan a la Seguridad Social apenas 6,4 millones: el resto —8,8 millones— podría 

no reunir los requisitos de aportes declarados para, en algún momento, poder 

jubilarse. 

 

Este fenómeno se verifica también en el resto de Latinoamérica. Aunque la 

Argentina encabeza la tabla latinoamericana de desempleo, el aumento de la 

desocupación es un fenómeno de toda la región. 

 

En el primer trimestre de 1999, el desempleo promedio latinoamericano se ubicó en 

el 9,4% y "es la tasa más alta que ha registrado América latina desde 1980", de 

acuerdo al Panorama Laboral de la OIT (Organización Internacional del Trabajo) En 
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los primeros tres meses del año 1999, el desempleo promedio latinoamericano fue 

del 8,1%. 

 

Estas cifras muestran que es  mayor que las tasas de desempleo experimentadas en 

períodos de recesión generalizada, como la crisis de la deuda externa (1982-84), la 

devaluación mexicana (1995) y la crisis asiática (1997-98). 

 

Este salto se debió fundamentalmente al aumento del desempleo en la Argentina, 

Brasil, México, Perú y Venezuela. Y se explica en gran parte por la destrucción de 

empleos en esos países aunque menos gente salió a buscar empleo. 

 

También en el resto de la región hay un "aumento del desempleo juvenil".  

 

Según la OIT, "la tasa se eleva al 46% en Argentina, 13,7% en Brasil, 20,2% en 

Chile, 5,4% en México, 17,1% en Perú, 35,1% en Uruguay y 26,2% en Venezuela". 

 

La OIT estima que el desempleo seguirá creciendo en la región, se ubicaría en el 

2000, en el 9,8% y "alcanzaría el nivel más alto de los últimos 30 años"104. 

 

En parte, esos números se explican según la OIT porque "el crecimiento económico 

regional fue 3,6% negativo en el primer trimestre de este año". Las mayores caídas se 

verificaron en la Argentina, Uruguay y Venezuela.  

 

Las características de los nuevos empleos  

 

Una mirada retrospectiva de la evolución del empleo nos permite ver, por ejemplo, 

que en el periodo 95/99 se crearon 337.014 nuevos empleos · La mitad fueron  en 

trabajos con jornadas de entre 11 y 12 horas · La otra mitad en tareas que no 

demandaban más de 4 horas por día 

 

                                                 
104 OIT, Informe del Director a la Reunión Anual 2000, Ginebra, 2000. P 54  
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La mitad de esos nuevos empleo que se crearon en la Capital y el Gran Buenos Aires 

son ocupaciones que rondan, en promedio, las 11 o 12 horas diarias. La otra mitad 

son trabajos precarios (changas) de 1 a 4 horas por día.  

Tres de cada cuatro de esos empleos nuevos fueron para las mujeres. 

El sector servicios acapara la casi totalidad de la nueva ocupación, mientras que la 

industria siguió siendo la fuerte expulsora de mano de obra. 

 

Por la índole de las nuevas ocupaciones, las mujeres fueron las favoritas de este 

nuevo empleo informal y precario: de las 337.014 nuevas ocupaciones, las mujeres 

se llevaron 247.759 y los hombres apenas 89.255. Esto no impidió que las mujeres 

sigan teniendo mayor tasa de desempleo (15,4%) que los hombres (11,8%). 

 

Además, el nuevo empleo fue para personas asalariadas a quienes las empresas no les 

efectúan aportes jubilatorios porque son trabajos "en negro", o bajo contratos que no 

exigen la cobertura previsional, como sería el caso de los empleos temporales o 

empleos públicos transitorios (Planes Trabajar, Servicios Comunitarios o 

Bonaerenses). 

 

Y el 75% de estos nuevos empleos tuvieron por destino a las mujeres, posiblemente 

por la índole de las actividades, muy vinculadas a los servicios financieros, como 

promoción de ventas, de salud, enseñanza, o a las tareas domésticas. 

 

Estas conclusiones surgen del análisis de la Encuesta Permanente de Hogares que 

elabora el INDEC. Hablan a las claras de la precariedad e inestabilidad del nuevo 

empleo. 

 

Horas de trabajo 

 

La calidad de ese empleo es por demás precario. Ante todo, porque de los 337.014 

nuevos empleos, 165.445 son trabajos de 1 a 19 horas semanales y otras 83.673 

ocupaciones, de 20 a 29 horas por semana. Por esta razón, la tasa de desempleo del 

13,3% convive con un fuerte subempleo del 14%. La subocupación corresponde a las 
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personas que están empleadas menos de 35 horas semanales, aunque quieren trabajar 

más horas. 

 

Pero, además, disminuyó el número de personas que trabajan entre 8 y 9 horas 

diarias (empleos estables) y aumentó en 163.424 personas los que trabajan entre 11, 

12 y más horas por día. 

 

Significa, entonces, que creció la subocupación y el sobreempleo, mientras que 

retrocedieron los que realizan una jornada de trabajo normal, de acuerdo con la 

legislación de 8 horas diarias (48 horas semanales). Este aumento de los que trabajan 

poco y de los que trabajan mucho es un síntoma de precariedad laboral. Ante todo, 

porque la mayoría de los que trabajan pocas horas están buscando más horas. Y los 

que trabajan muchas horas no cobran las horas suplementarias (extra) -por encima de 

las 8 o 9 horas diarias-, como se desprende del hecho de que, al mismo tiempo, hubo 

un retroceso en el ingreso de la mayoría de los trabajadores. 

 

En negro 

 

Este nuevo empleo no tiene cobertura previsional, por lo que en su gran mayoría es 

informal. En octubre de 1994 había 878.512 asalariados a quienes las empresas no 

les efectuaban el aporte jubilatorio. En octubre de 1998 sumaron 1.266.922 

trabajadores. Estos casi 400 mil empleados más sin descuentos jubilatorios 

corresponden a trabajadores "en negro", con contratos temporales o en planes 

transitorios de empleo público, que ganan entre un 40 y 50% menos que los 

ocupados en empleos estables. 

 

Así, los asalariados sin cobertura previsional saltaron del 29,1% en octubre de 1994, 

al 37,2% en octubre de 1998. 

 

Al mismo tiempo, cayó en 68.312 personas el número de cuentapropistas, 

posiblemente como consecuencia del avance de los supermercados y shoppings, que 

generan nuevos puestos de trabajo pero acaban con otras fuentes de trabajo, como 
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almacenes y negocios chicos. Por esa razón hay una caída en el número de personas 

ocupadas en el comercio. 

 

Sectores 

 

Las actividades que crearon las nuevas ocupaciones son básicamente los servicios de 

todo tipo, desde los financieros hasta los comunitarios, sociales y de salud. También 

crecen en la enseñanza, el servicio doméstico, la construcción y la administración 

pública, posiblemente como consecuencia de los planes de empleo transitorio. En la 

mayoría de los casos son ocupaciones de baja productividad. 

 

La ocupación en la industria se redujo de 899.314 a 829.090 personas: 70.224 

trabajadores menos. De este modo, la participación del empleo industrial descendió 

en cuatro años del 20,9 al 17,9%, mientras que la de los servicios financieros y 

empresariales subió del 9,6 al 11,9%. 

 

Las mujeres sufren más que los hombres el empleo precario 

 

Están más capacitadas, pero ganan menos, soportan el mayor desempleo y los 

contratos "en negro". Sin embargo, cada vez más mujeres salen a buscar trabajo. 

Necesitan aportar dinero al presupuesto familiar. 

 

Aunque, en promedio, tienen mejor nivel educativo que los hombres, las mujeres 

registran peores indicadores laborales: ganan menos dinero, sufren más la 

subocupación y la desocupación, están más tiempo desempleadas que los hombres, y, 

con mayor frecuencia, son empleadas "en negro" o con menores niveles de 

protección social. 

 

Sin embargo, a pesar de esta realidad, cada vez crece más la cantidad de mujeres que 

se incorporan al mercado del trabajo, en relación a la cantidad de hombres: desde 

1985 a la fecha, la tasa de actividad de las mujeres creció un 36,8%, mientras que la 

presencia de los hombres se elevó sólo un 6,2%. 
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Estas conclusiones surgen de la medición de agosto pasado de la Encuesta de 

Hogares del INDEC para la Capital y el Gran Buenos Aires. Los datos dicen que: 

Sobre una fuerza laboral de 5,3 millones de personas, el 40% son mujeres. En 1985, 

las mujeres representaban el 33% de los 4 millones de activos. 

 

Pero las mujeres tuvieron menos éxito laboral que los hombres. La desocupación en 

las mujeres alcanza al 16,9%, mientras en los hombres es del 12,2%. 

 

Las mujeres subocupadas (trabajan menos horas de lo que desean) ascienden al 

19,2%, contra el 10,3% en los varones. 

 

Mientras casi el 60% de las mujeres desempleadas lleva más de tres meses sin 

encontrar trabajo, en esa situación está el 36,8% de los hombres desocupados. 

 

Contra la creencia de que la desocupación se explica fundamentalmente por la baja 

calificación o educación de los desempleados, los datos del INDEC señalan que el 

46,5% de las mujeres desempleadas tiene la secundaria completa o estudios 

superiores o universitarios, mientras entre los varones desocupados con esos niveles 

educativos está apenas el 25,8%. 

 

De acuerdo a una investigación de Fernanda Mac Intosh y Sergio Olivieri, de la 

Fundación Mediterránea, "los estudios sobre capacitación e inserción laboral de las 

mujeres han demostrado que en las sociedades de América latina el mercado de 

trabajo sigue dividido entre tareas netamente masculinas y otras netamente 

femeninas. Esta fragmentación podría deberse, en gran medida, a que el mercado no 

reconoce en las mujeres ciertas habilidades que efectivamente poseen".105 

 

Según un informe del Ministerio de Trabajo, de 1999, "son altos los niveles de 

precariedad del trabajo femenino, al concentrarse en actividades con escasos o nulos 

                                                 
105 Mac Intosh F., Olivieri S., Mujeres en el mercado laboral Argentino, Fundación Mediterránea, 
Buenos Aires,1999,p.12 
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niveles de protección. Y es mayor la proporción de mujeres en el empleo informal -

pocos calificados- ya que por necesidad acepta cualquier condición para trabajar".106 

 

En los últimos 15 años se observa un boom en la incorporación de las mujeres al 

trabajo. Entre 1985 y 1998, la fuerza laboral porteña y del conurbano creció en más 

de 1,3 millón de personas: las mujeres aportaron casi 800 mil y los hombres 570 mil. 

Así, cada vez más mujeres que hombres salieron a buscar trabajo, con suerte dispar. 

 

Figura Nº 11:Tasa de desocupación por sexo 1990 / 2002 

 

 

 

* Fuente: INDEC Infografía Clarín 2002 

 

Según Ricardo Pérez, de la Fundación Mediterránea, "lo que al principio fue una 

posibilidad que se abría para las mujeres, parece haberse convertido en una 

                                                 
106 Diario Clarín, Suplemento Zona, Edición 28 de Noviembre de 1999. 
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necesidad. Las mujeres no trabajan por considerarlo un logro personal o un desafío 

feminista. Lo hacen intentando mejorar sus niveles de vida, ya sea para 

complementar los ingresos de otros miembros activos del hogar o porque ellas 

mismas se encuentran a cargo del grupo familiar".107 

 

Según los datos del INDEC(2000), el 26% de los hogares de la Capital y el 

conurbano tienen al frente a una mujer. En cambio, en 1991 representaban el 9,1%. 

 

Además, de acuerdo a la CEPAL (Comisión Económica para América Latina), "sin 

el ingreso de las cónyuges, los hogares pobres aumentarían entre un 10 y 20%", 

estimando que, en promedio, "las mujeres ocupadas aportan entre un 28 y 38% del 

ingreso total del hogar". 

 

La CEPAL también puntualiza que "preocupa la precariedad del empleo de las 

mujeres, la segmentación del mercado laboral y el hecho de que sus salarios sigan 

siendo de un 10 a un 40% menores que los de los hombres". 

 

Los datos de la Encuesta Nacional de Gastos de los Hogares del INDEC108 señalan 

que el ingreso promedio de los hogares porteños y del conurbano, es de 1.202 pesos. 

Pero en las viviendas donde el jefe de hogar es un hombre ingresan, en promedio, 

1.298 pesos por mes. Pero suma sólo 930 pesos en las familias encabezadas por una 

mujer. Además, es mayor la proporción de mujeres en el empleo en negro y tienen un 

predominio casi absoluto en el servicio doméstico. Todo esto lleva a que reciban 

menores ingresos. 

Pobreza e indigencia. Evolución en la última década 

 

En Argentina, donde unos 3 millones de argentinos no tienen empleo y uno de cada 

dos naufraga en la oscuridad de la pobreza, las empresas no encuentran a los 

trabajadores que necesitan. Faltan desde soldadores y matriceros hasta gerentes, y no 

hay quien haga ni enseñe varios oficios técnicos que desaparecieron con las 

industrias, desde hace unos quince años. 

                                                 
107 Fundación Mediterránea, Informe citado. 
108 INDEC, Informe de Prensa, mayo 2002. 
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Por supuesto, no es culpa de los trabajadores ni mucho menos de los desocupados, 

cuyo reingreso al mercado laboral encuentra el millonésimo escollo. En este caso, y 

vaya otra paradoja, el problema es su propia experiencia: ellos trabajaron en un 

mercado laboral que les exigía calificaciones muy concretas respecto a tareas 

específicas, una cultura que quedó definitivamente en el pasado. La convertibilidad y 

la reforma del Estado dieron vuelta el perfil económico argentino: la industria pasó 

de emplear al 25% de la gente en 1991 a sólo el 17% en el 99, y la desocupación 

pasó de 4 al 20 por ciento. 

 

Por último si contemplamos la evolución histórica de la pobreza e indigencia como 

puede verse en el siguiente cuadro tenemos un panorama completo del proceso y de 

la situación social generado por las políticas económicas aplicadas y el escenario o 

contexto donde se desenvuelve la educación, y podemos caracterizar de manera 

diferencial a los niños y adolescentes que concurren a las escuelas. 

 

Figura Nº: 12 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

* Fuente: INDEC – Infografía diario Clarín 
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En el segundo semestre del 2003 (último dato publicado por el  INDEC) la tasa de 

Pobreza llegaba al 47,8% y la de indigencia al 20,5%. Se desprende de estas cifras 

que la insuficiencia de ingresos sigue siendo el principal problema de la sociedad 

argentina. Casi la mitad de la población por debajo de la Línea de Pobreza y una 

cuarta parte de ella con ingresos inferiores para la adquisición de una canasta mínima 

que le asegure la recomposición de las naturales energías gastadas durante el día 

(concepto de la Línea de Indigencia) dan cuenta de esta situación. 

 

En números estamos hablando que 18.355.445 de compatriotas son pobres y de éstos 

7.872.105 (el 43% de los pobres) tienen comprometido su existencia pues son 

indigentes y están vulnerabilizados. 

 

Vulnerabilidad. Trabajo Infantil. Primera aproximación. 

 

Entendemos por vulnerabilidad a la precariedad psico-social, desamparo, fragilidad 

relacional que implica diversos riesgos: la  no integración social, la expulsión del 

campo de trabajo, la no inserción en redes de protección, la disociación de vínculos 

sociales como la  desafiliación que pueden conducir a la exclusión y a la  

marginalidad social.  

 

La pauperización en este fin de siglo expone a determinados grupos a situaciones de 

desamparo y vulnerabilidad: jóvenes desocupados y con dificultades para ingresar al 

mundo laboral, madres jefas de hogar, familias expuestas a su disolución, etc.  

 

Este proceso que hemos descripto cuantitativamente que comienza en la Argentina 

con el golpe de estado de 1976 y se profundiza en la década del 90, produjo una 

reestructuración importante de las fuerzas del trabajo. Siguiendo a Robert Castel 

construimos el siguiente esquema para aproximarnos a ver el impacto diferencial en 

la salud de los trabajadores .  
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Figura Nº: 13 

 

Trabajo estable        - Zona de integración          - Inserción laboral fuerte

Trabajo precario      - Zona de vulnerabilidad     - Fragilidad relacional

No trabajo               - Zona de desafiliación           - Aislamiento social
Según Robert Castels

GLOBALIZACION Y SALUD DE LOS TRABAJADORES

RESTRUCTURACION DE LA FUERZA DE TRABAJO

• 20 años de Modelo Neoliberal

•SS debilitada

•Exposición a Procesos 
peligrosos específicos 

•Sobreexigencias 
ergonómicas e 
incrementos en el ritmo 
de trabajo

•Carente de Protección Social

•Poliexposición a Procesos 
peligrosos

•Sobreexigencias de todo tipo

•Alto desgaste físico y 
psicológico

•Sin acceso a Sistema salud

•Trabajo Infantil

•Subutilización de las 
potencialidades orgánicas y 
mentales

•Deterioro Psicológico y Mental

 

 

Robert Castel plantea la conformación de cuatro zonas que van desde un polo de 

autonomía - estabilidad hasta un polo de dependencia o de turbulencia máxima:  

 

1. zona de integración a partir de la presencia de trabajo estable y fuerte inscripción 

relacional. 

 

2. zona de vulnerabilidad en la cual predomina el trabajo precario y la fragilidad de 

los soportes relacionales. 

 

3. zona de marginalidad o desafiliación en donde el trabajo está ausente y el sujeto 

se aísla de sus relaciones sociales.  
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Se identifican tres situaciones cualitativamente diferentes en relación a la pobreza: 1) 

pobreza integrada, 2) indigencia integrada 3) indigencia desafiliada, marginalizada, 

excluida (vagabundeo). Estas zonas son porosas, de fronteras cambiantes, con 

pasajes incesantes de una a otra. La zona de vulnerabilidad constituye una posición 

estratégica por ser un espacio social de turbulencia, con individuos precarios en lo 

laboral y frágiles en lo relacional, con riesgo de caer en la desafiliación o 

marginalidad profunda. Desde esta perspectiva los jóvenes en contextos de pobreza 

configuran grupos vulnerables frente a la situación de desempleo y precarización 

laboral. 

 

Este proceso económico, político y social  es el que ha hecho surgir como fuerte dato 

relevante el fenómeno de trabajo infantil, el cual se desenvuelve simultáneamente e 

interviene en el mismo espacio social donde un gran número de docentes desarrollan 

su  labor pedagógica.  

 

Los efectos de la desocupación, la marginalidad social y el trabajo infantil penetran y 

existen en el interior de las escuelas y a su vez estructuran de una manera particular 

el  proceso de trabajo docente en un número cada vez mayor de escuelas.  

 

Este proceso que acabamos de describir  repercute en la estructura familiar y en los 

“roles “ al interior de la familia.  

Un efecto de la desocupación hace que  el hombre se queda en la casa, y la mujer 

pasa a ser jefa de familia.  

 

Esa lucha del feminismo de la década de 70 que reclamaba para que la mujer tuviera 

un lugar de igualdad ante los hombres aparentemente se cumplió, pero no como parte 

de una conquista sino como efecto de la desocupación, la desestructuración y 

marginalidad de un sector de los hombres, a los cuales se los expulsó por un largo 

periodo del mundo del trabajo , recluyéndolos en el ámbito domestico y sometidos a 

la depresión , el abandono y las adicciones.  
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La mujer se transformó en jefa de hogar,  no  por derecho, sino por imposición de un 

modelo y los niños de esos hogares  realizan  ese trabajo que invisiblemente cumplía 

la mujer. Empiezan a hacerlo con un costo en el desgaste prematuro de su salud. 

 

Comienza a producirse un proceso de desestructuración de la estructura clásica de la 

familia y del hogar. Surge fragilidad en los lazos familiares.  

 

La unidad familiar se complica y el trabajo infantil se transforma en estrategia 

familiar de subsistencia, generación, distribución y optimización de los escasos 

recursos que se obtienen. 

 

El trabajo infantil en esta condiciones trascurre en tres dimensiones: como actividad 

y parte de la estrategia familiar para obtener recursos para la subsistencia, como 

actividad al interior del hogar para resolver los problemas domésticos, por lo cual el 

chico también trabaja y en tercer lugar trabajo intelectual como parte de su actividad 

escolar.     

 

El desarrollo cuantitativo que ha experimentado el trabajo infantil en los últimos 7 

años en la Argentina es una expresión más de la globalización, ya que no es un 

fenómeno exclusivo. Lo que comenzó a verse con fuerza en otros países de América 

latina, Brasil, México, se hizo visible en Argentina. 

 

Los chicos delante de los semáforos, limpiando parabrisas, haciendo malabarismo o 

trabajando de traga fuego., los lustrabotas, los vendedores de todo tipo de artículos, 

que en el 80 se veían en México o Colombia, comenzaron a aparecer y reproducirse 

en nuestro país en los 90 y se sostiene y crece hasta el 2002. Es parte importante del 

proceso de globalización que se desarrolló en este periodo. 

 

El Trabajo infantil  surge como consecuencia de los denominados “ efectos no 

deseados “ del modelo de acumulación capitalista dominante, con altos índices de 

desocupación, pobreza y marginalidad social de amplias capas de la población y son 

las causas principales del abandono escolar, el cual es vivenciado por el magisterio 



 159 

como un fracaso personal,   reflejo de la desvalorización social de su  trabajo, y por 

lo tanto fuente de sufrimiento, malestar y enfermedad. 

 

Son múltiples las dificultades que deben afrontar los alumnos que trabajan para 

asimilar los contenidos, debido al cansancio acumulado en el trabajo y a las 

inasistencias que el trabajo los obliga. 

 

Es de destacar que los docentes manifiestan que el trabajo infantil  es causa 

importante del fracaso escolar y plantean que como  en  muchos casos constituye el 

único ingreso en la familia, se sienten impotentes para evitar la no concurrencia a la 

escuela y tienen enormes dificultades en vincular los contenidos curriculares con las 

necesidades de los chicos. 

  

Ante esta dificultad, el trabajo de los niños, realizado por necesidad de subsistencia y 

en condiciones de explotación y marginalidad, pierde su capacidad educativa, el 

carácter estructurante de la personalidad y de facilitador de  los vínculos  sociales.  

 

La escuela se constituye entonces en  uno de los espacios privilegiados para explorar 

el trabajo infantil y llegar al ámbito familiar, de reproducción social primario, que 

intermedia entre la escuela y el trabajo  dando especificidad a las manifestaciones 

negativas y positivas del proceso trabajo – educación. 

 

Surge la pregunta; ¿Cómo y qué consecuencias tiene el trabajo infantil sobre la 

educación y la salud de niños  trabajadores?, yendo de esta manera al encuentro de 

los mecanismos que rescaten el valor positivo que tiene trabajar para estos niños.  

 

El trabajo infantil queda situado en la zona de desafiliación  y fragilidad de lazo 

social, enfrentando los problemas de trabajo, educación y salud a partir de las 

condiciones materiales que alcanza en su estrategia familiar de subsistencia, la 

cultura y valores que conforman su cosmovisión y  las Instituciones y relaciones que 

establece en el territorio que habita.  
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CAPITULO  5 

TRABAJO DOCENTE EN CONTEXTO DE POBREZA Y 

VULNERABILIDAD SOCIAL 

 

“Nosotros estamos por debajo del límite de la pobreza y los padres de nuestros 

alumnos, están en el límite de la indigencia, diría yo”109, nos dice Marta, docente con 

más de 25 años de trabajo en escuelas de barrios carenciados de Rosario. 

 

Una identificación donde se equiparan carencias y se establecen diferencias, hace 

que el trabajo docente se piense, se asuma y se realice a partir de esta premisa. 

Es desde esta premisa, como el docente construye su autoimagen y vive su trabajo. 

 

Esta representación de su trabajo es la expresión del alto compromiso que tiene el 

docente con la realidad social que contextualiza la escuela y la educación en la 

Argentina de hoy. 

Reforma educativa, ley federal de educación y salario docente 

La profesión docente continúa siendo sinónimo de pobreza. Según datos del 

Ministerio de Educación, el salario de bolsillo promedio de un maestro con diez años 

de antigüedad es de apenas 559 pesos, incluyendo el Incentivo Docente. Las 

comparaciones internacionales ubican a los docentes argentinos en peor posición que 

sus pares brasileños, chilenos y paraguayos. 

 

La baja remuneración de los docentes ha sido una constante a lo largo de las últimas 

décadas, aunque cada vez más acentuada. Según datos del Centro de Implementación 

de Políticas Públicas para la Equidad y el Crecimiento, entre 1980 y 1991 la 

matrícula aumentó un 55 por ciento, pero el gasto educativo en términos reales no 

sólo no creció sino que disminuyó levemente. 

  

La expansión del sistema se financió con una reducción del salario real docente del 

41 por ciento. En los '90 la matrícula creció un 17 por ciento y el gasto educativo un 

37,5 por ciento, pero los salarios aumentaron sólo un 6 por ciento porque la mayoría 

                                                 
109 Tomado de la  entrevista realizada por Jorge Kohen en febrero 2004 a Marta Motta y Lucrecia 
Liera, miembros de Comisión Directiva AMSAFE Rosario 
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de los recursos se destinaron a infraestructura o materiales para alumnos, por 

recomendación del Banco Mundial, organismo internacional que se negó de manera 

tajante a otorgar créditos para financiar gastos corrientes como son los salarios.  

 

Tabla Nº 17:  Comparación 1980 - 1990 Evolución Salario, Escolaridad y 

Gasto educativo 

 

 
 

Fuente: Rivas, A.; Mirada comparada de los efectos de la reforma educativa en las 

provincias, Serie de Estudios sobre el Estado, el Poder y la Educación en la Argentina, 

Documento N° 2, CIPPEC; Buenos Aires, 2003 

 

El cuadro siguiente muestra la evolución y composición del gasto educativo. Puede 

apreciarse que durante la década del 90: 

 

• El sistema educativo se expandió (reflejado en un aumento del 55% en la tasa 

de escolarización del nivel medio) 

• El gasto educativo se mantuvo, en términos reales, prácticamente estable.  

 

La expansión del sistema fue financiada por una reducción del salario docente en un 

40%.110 

 

                                                 
110 Rivas, A., Mezzadra, F., Malajovich, L., Dborkin, D., El desafío de un presupuesto educativo para 
todos Serie de estudios sobre el Estado, el poder y la educación en la Argentina, Documento Nro. 1, 
Centro de Implementación de Políticas Públicas para la Equidad y el Crecimiento (CIPPEC), Buenos 
Aires, 2003, Anexo1. 

1980 100

1985 95

1990 59

1980 38,3

1991 59,3

Variación porcentual 55%

-0,2

Salario docente

Variación porcentual del gasto educativo 1980-

1990

Tasa neta de escolarizacion 

nivel medio

= 100 
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Cuadro Nº 18: Evolución Sistema Educativo Argentino 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Ver nota pie de página
111 

 

Cuando la crisis se profundizó a fines de 2001, los ingresos de los docentes siguieron 

cayendo debido al recorte del 13 por ciento, el pago en bonos, la eliminación del plus 

por zona desfavorable y el congelamiento de la antigüedad. Luego, la devaluación 

licuó el poder adquisitivo de los salarios en un 30 por ciento. Recién durante el 

último año se han otorgado algunos "aumentos" que, en la mayoría de los casos, se 

limitaron a restituir los beneficios eliminados durante la crisis, sin siquiera llegar a 

igualar el poder adquisitivo que tenían los maestros antes del recorte. 

 

El Ministro de Educación, Daniel Filmus, anunció que a partir de julio de 2004, el 

salario aumentará 30 pesos, para comenzar a cancelar la deuda acumulada en 

concepto de Incentivo. Sin embargo, el ingreso promedio permanecerá por debajo de 

los 718 pesos que necesita una familia para superar la línea de la pobreza. Por lo 

tanto, la mayoría de los maestros seguirán siendo pobres de guardapolvo blanco.
112 

 

Los especialistas coinciden en que los elevados niveles de pobreza que tiene hoy 

Argentina no se explican sólo por el alto desempleo, sino además porque una gran 

                                                 
111 Elaboración por Axel Rivas, Florencia Mezzadra  en base a datos Ministerio de Educación de la 
Nación, Dirección Nacional de Información y Evaluación de la Calidad Educativa, Relevamientos 
anuales 1996 y 2000, INDEC, Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda 1991, en 
www.indec.gov, abril de 2003, Ministerio de Economía, Dirección de Gastos Sociales Consolidados, 
en www.mecon.gov.ar, julio de 2003, e información suministrada por el Ministerio de Educación, 
Proyecto de Costos del Sistema Educativo. Los datos son sobre el total de alumnos y gastos  del 
sistema Primario y Secundario después (EGB y Polimodal) 
112 Krakowiak, F., “ Pobres de guardapolvo blanco”, www.ctera.org.ar, Nota Publicada el domingo 
14 de marzo 2004 en el suplemento Cash de Página 12. 

1991 1996 2001 2002

Cantidad de alumnos 8.143.204 8.997.300 10.002.186* s/d
Tasa de crecimiento 10,5 11,2

Gasto en millones de pesos de 2001 5.395 7.071 9.567 6.111

Tasa de crecimiento 31 35 -36
Gasto por alumno 663 786 957 611**

Tasa de crecimiento 19 22 -36
Salario docente a pesos de 2001 s/d 470 507 371

Tasa de crecimiento 7,9 -26,8
Gasto como % del PBI 2,53 2,69 3,56 2,97

Tasa de crecimiento 6,2 32,2 -16,7
Gasto como % del gasto total 8,2 8,8 9,9 10,2

Tasa de crecimiento 7,3 12,5 3,0
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proporción de los ocupados gana muy poco y la ayuda de los planes sociales es 

inferior al costo de la canasta de indigencia. 

 

"Muchas de las personas empleadas son pobres", reconoció el subsecretario de 

Programación Económica Sebastián Katz. Sin embargo, destacó que "la tendencia es 

que, por un punto porcentual que crece el Producto Bruto Interno, el empleo crece 

0,9, lo cual es mucho mayor que en la mejor época de la Convertibilidad, que era de 

0,7 puntos”.113 

La precarización del trabajo docente 

La pobreza, el desempleo y el empleo precario tienen una alta probabilidad de afectar 

a las mismas personas, pero estos fenómenos también pueden manifestarse 

independientemente. Puede que haya personas empleadas en situación de pobreza y 

personas desempleadas que no vivan como pobres. Por lo mismo, es posible que 

haya personas que no tienen empleo pero no son pobres porque tienen otras fuentes 

de ingreso. 

 

Esto es lo que sucede con el trabajador de la educación, fundamentalmente en los 

niveles de EGB y Polimodal, donde la precariedad laboral se ha instalado junto a lo 

magro del salario. 

 

Junto a la depreciación del salario, el docente asiste a un proceso de precarización 

cuyas características más salientes lo constituyen: la falta de titularización, los 

interinatos, las suplencias que se prolongan en el tiempo, el Incentivo pagado a través 

del FONIV con las intermitencias, los atrasos y los conflictos que ha generado, y a 

esto se suma el presentismo. 

 

El modo precario que presentan los docentes en su inserción laboral y la 

conflictividad que emerge en la fragilidad de la mayoría de sus intercambios sociales, 

constituyen dos ejes centrales en el análisis de la vulnerabilidad de su propio trabajo. 

 

Acerca de la precarización, podemos destacar que sólo el 60,4% de los docentes está 

titularizado, y que en el desarrollo de los procesos de "reforma", se incrementaron los 

                                                 
113 Diario La capital, Nota editorial, Año CXXXVII Nº 48339 viernes, 26 de marzo de 2004. 
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aspectos oscuros de esta relación laboral: pagos con bonos o retrasos de hasta seis 

meses, incremento de interinos, provisorios y suplentes, aumento de la jornada 

laboral encubierta en formas no laborales (tareas comunitarias por ejemplo), premios 

por "presentismo" que resultan extorsivos, carencias de instrumentos de trabajo y, en 

muchos casos, escuelas con potencialidad deteriorante elevada , completan el aspecto 

“material” de este trabajo. 

 

El trabajo actúa como la más importante matriz del intercambio social que dinamiza 

y sostiene gran parte del proceso de identificación. 

 

"La inserción por el trabajo debe seguir siendo la piedra angular de toda lucha 

contra la exclusión. La pertenencia a una colectividad no implica únicamente que se 

ejerza un régimen de solidaridad. Más profundamente aún, existe el principio de una 

utilidad recíproca que vincula a sus miembros. Más allá de cierto «derecho al 

ingreso",hay un “derecho a la utilidad"
114 

 

Ayuda a comprender en profundidad el proceso de vulnerabilidad de los docentes y 

de la población desocupada y empobrecida, llevada a la condición de indigente , la 

visión que Robert Castel plantea en La Metamorfosis de la Cuestión Social. Una 

Crónica del Salariado. 

 

La idea de metamorfosis implica“ una dialéctica entre lo similar y lo diferente ...  La 

palabra metamorfosis no constituye una metáfora empleada para sugerir la 

perennidad de una sustancia bajo el cambio de sus atributos. Al contrario: una 

metamorfosis hace temblar las certezas y transforma el paisaje social. Sin embargo, 

aunque sean fundamentales, estos cambios sino constituyen innovaciones absolutas, 

si se inscriben en el campo de una misma problematización. Por problematización 

entiendo la existencia de un conjunto de cuestiones (cuyas características comunes 

deben ser definidas) que han surgido en un momento dado (cuya fecha debe ser 

                                                 
114 Rosanvallon P., La cuestión social,  Manantial, Montevideo, 1995, p.122. 
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establecida), que han sido reformuladas muchas veces a través de crisis, y han 

integrado nuevos datos (que deben ser periodizados) y que siguen vivos aún hoy»
115 

 

La denominada cuestión social no sería, entonces, novedosa como 

"problematización" sino que lo inédito son sus formas de expresión. 

 

Las transformaciones de la relación salarial (digamos, relación de trabajo) 

constituyen el dato central para entender los cambios en la metamorfosis de la 

cuestión social. 

 

Por ello habría que comprender que el trabajo es el soporte privilegiado de 

inscripción de las personas en la estructura social. Existiría una fuerte correlación 

entre el lugar que las personas ocupan en la división del trabajo y su participación en 

las "redes de sociabilidad" y los sistemas de protección social que cubren a los 

individuos enfrentados a los imprevistos de la existencia. 

 

Conforme estas posiciones, pueden identificarse distintas "zonas" de cohesión social: 

 

“ De esa forma, la asociación trabajo estable- inserción relacional sólida, 

caracteriza una zona de integración. A la inversa, la ausencia de participación en 

actividades productivas y el aislamiento relacional conjugan sus efectos negativos 

para producir la exclusión, o mejor dicho, como trataré de mostrar, la desafiliación. 

La vulnerabilidad social es una zona intermedia, inestable, que conjuga la 

precariedad del trabajo con la fragilidad de los soportes de proximidad"
116
  

 

Desde esta perspectiva, son los equilibrios cambiantes entre estas zonas los que 

sirven de indicador para evaluar en un determinado momento el grado de cohesión 

social. 

 

 

                                                 
115 Castel R., La metamorfosis de la cuestión social, Una crónica del salariado, PAIDOS, 1ra Edición 
Buenos Aires 1997, p. 17. 
116 Castel  R., op. cit., p. 13. 
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Un concepto de pobreza operativo para el caso argentino: vulnerabilidad social 

y precariedad laboral 

 

Metamorfosis de la cuestión social, del trabajo,  del sistema institucional que 

distribuye planes sociales, subsidios a la desocupación y las expresiones de pobreza, 

son fenómenos íntimamente relacionados y mutuamente condicionados. 

 

La relación de trabajo es el centro de este enigma de transformación. Esto no 

significa sólo que hay una relación entre pobreza y falta de acceso a un adecuado 

empleo remunerado. Lo que significa, de acuerdo con Castel, es que la relación de 

trabajo es el elemento que cruza todas las zonas de cohesión social y cuya 

metamorfosis repercute como onda expansiva en todas ellas. La pobreza tiene que 

ver con los cambios en la relación de trabajo, también en las zonas de integración 

estable y de vulnerabilidad. 

 

La conclusión a la que arriban Lo Vuolo y un conjunto de investigadores,117 es que 

en el caso de la Argentina, la situación en el mercado de empleo es un indicador 

bastante aproximado de la situación de inserción social de las personas, en tanto el 

resto de las redes de socialización depende de la situación del empleo. 

 

Para decirlo de otro modo, para la Argentina (y para la gran mayoría de los países de 

América latina) puede asumirse que la precariedad laboral supone fragilidad de 

inserción social. Y es esa fragilidad la que debe atenderse si se pretende buscar una 

solución efectiva al problema de la pobreza. La mayor vulnerabilidad e inestabilidad 

de todo el conjunto social, la permanente dilatación y contracción de las zonas de 

cohesión social en respuesta a movimientos de coyuntura, las diferentes trayectorias 

que llevan a las personas a la pobreza, la necesidad de sostener las instituciones sobre 

intereses generalizables, son fundamentos suficientes para estas conclusiones118. 

 

                                                 
117 Lo Vuolo, R., Barbeito, A., Pautassi, L., Rodríguez Enrriquez, C., La Pobreza como Emergente de 
la Cuestión Social, CEIL, Buenos Aires 2000, pp. 171-172. 
118 Ibíd.  
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 Por otro lado hemos corroborado cómo muchos maestros se aíslan, restringen su 

vida social, aún en los casos de intensa tarea social por lo escolar, ya que es realizada 

desde una posición de compromiso, no siempre acorde al reconocimiento que como 

retorno de esto mismo, percibe o siente el docente. 

 

Recordemos que sólo el 15,5% de los más de tres mil docentes encuestados en el 

estudio a nivel nacional que coordinamos con Deolidia Martínez e Iris Valles, desde 

la Confederación de Trabajadores de la Educación de la Republica Argentina ( 

CTERA 1994-95), tenían participación en acciones comunitarias o vecinales dentro 

de organizaciones sociales, mientras que el 38,6% reconoce no realizar actividades 

socioculturales de ningún tipo. Aún más grave que esto y como signo de 

vulnerabilidad y aislamiento  lo constituye el hecho que el 63% de los docentes 

encuestados en esa oportunidad  prefieren dormir en su tiempo libre. 

 

En los estudios posteriores que realizamos se mantuvo la misma tendencia, hasta la 

profunda crisis del 2001, donde los nuevos fenómenos y movimientos sociales que 

surgieron a partir de ella, generaron una mayor participación docente en actividades 

comunitarias y un incremento de la participación política general; así lo refleja la 

ultima encuesta que realizamos en el  2004, donde los docentes encuestados 

responden que un 18,8% realizan actividades políticas y el 21% comunitarias. 

  

Las afirmaciones de los dirigentes de AMSAFE también nos permiten sostener esta  

afirmación, cuando dicen:  

“.... los maestros en general (porque digamos que hay una gama de grises dentro de 

la docencia), pero en general, casi siempre hemos tenido maestros comprometidos 

con la realidad de los pibes. Y bueno, participaron de las asambleas barriales (los 

maestros), y generaron encuentros en las propias escuelas. Se ligó más a centros 

comunitarios, a dispensarios barriales. Un accionar más conjunto que te digo que hoy 

en muchas escuelas sigue dándose, esa relación. De tal manera que se han generado, 

por ejemplo, algunas soluciones a problemas puntuales. Como atender la salud bucal 

de los pibes, ya que los hospitales no daban abasto, y que a través de la Escuela y en 
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el Dispensario o el Centro de Salud del barrio se empezó a tomar. A partir de las 

Asambleas y de aquella crisis.”119 

 

Vulnerabilidad y Trabajo docente 

 

Cuando decimos que hoy un maestro está vulnerable, lo hacemos desde la 

concepción de R. Castel, acerca de cómo interpretar los procesos actuales de 

disgregación y exclusión social. La vulnerabilidad es pensada como el sentimiento 

que se experimenta en aquellas situaciones difíciles, frente a las cuales alguien queda 

indefenso, sin oponer algo propio que permita hacer alguna otra cosa con ese 

problema. Generalmente son situaciones cotidianas, desapercibidas y naturalizadas, 

no problemáticas a simple vista.120 

  

La vulnerabilidad es una zona de alta conflictividad, pero porta en su interior la 

riqueza simbólica de un sujeto previamente historizado, tanto en lo individual como 

en lo colectivo, más allá de que hoy su producción sea discontinua y esté ubicado en 

lugares de fractura históricos que,  justamente, intentan dislocarlo como actor social. 

 

La vulnerabilidad que desnuda Castel, encuentra su respuesta en los factores 

protectores que esboza J. Breilh y que nosotros privilegiamos como dos aspectos: 

 

1. Los intercambios sociales donde es necesario señalar el valor de los niveles 

organizativos que pueden facilitarlos. 

 

2. El trabajo como producción y donde debe destacarse el valor del saber educativo. 

 

La exclusión será el final de un doble proceso de desenganche, en relación al trabajo 

y en relación a la inserción relacional. La exclusión será el fuera de juego, el 

problema a enfrentar será el de la existencia y el uso de una libertad vacía que no se 

conecta para nada con los procesos de decisión. En los sectores más empobrecidos, 

                                                 
119 Tomado de la entrevista realizada por Jorge Kohen a Motta, M., Liera, L., miembros de CD de 
AMSAFE febrero 2004. 
120 S.Grande - Investigación Desnutrición Infantil - Subsecretaría de Cultura de la Pcia. de Santa Fe, 
Primer Informe 1995, p. 12. 
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las políticas sociales aparecerán como negación a su calidad de sujeto y destrucción 

de su historia. 

 

Hoy podemos ubicar a los docentes en la zona de vulnerabilidad, zona de 

turbulencias donde transcurren los aspectos de la crisis del Estado de Bienestar, la 

implementación del modelo Neoliberal y los cambios en la estructura familiar. La 

caída de aquella modalidad del estado y su sustitución, no sólo precariza la relación 

laboral, sino que impacta en el concepto de historización, especialmente de sus 

relaciones con el campo del Derecho, en tanto referente de la ley que nos permite 

“ser” ciudadanos y donde se construyó un fuerte precedente en la historia de los 

derechos laborales. 

 

También el ámbito familiar acusa un impacto de los cambios en las estrategias de 

supervivencia, ya que el otrora ámbito de protección y principal estabilizador del 

intercambio se reduce a intercambios provisorios, llegando en muchos casos a 

tornarse en aislante. 

 

La inserción sería una estrategia para remontar la pendiente, reconstruyendo soportes 

relacionales y ocupacionales y así evitar que la exclusión sea el destino. 

 

Estos sectores vulnerables, aún en su precariedad, son a través de su conflictividad y 

la conservación de los recursos históricos que los sostienen en un intento de 

constituirse en actor colectivo, los que podrán revertir una caída en la exclusión que, 

de producirse,  suele tener consecuencias irreversibles. La imagen que mejor ilustra 

esta situación es la disgregación, en la cual la sociedad sería difícil de seguir siendo 

pensada como conjunto de "semejantes".121 Se vive la cultura de lo aleatorio, entre 

individuos sin apoyo que sobrellevan su individualidad como carga. 

 

Son esos padres que no tienen la capacidad de garantizar la concurrencia diaria de 

sus chicos a la escuela. Han perdido todo lazo y están en un proceso de disgregación 

social sumamente fuerte. 

                                                 
121 Castell, R., “El advenimiento de un individualismo negativo”, Revista La Ciudad Futura, Nro.9, pp. 8 
- 11 y p. 14. 
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El trabajo infantil queda situado en la zona de desafiliación y fragilidad de lazo 

social, enfrentando los problemas de trabajo, educación y salud a partir de las 

condiciones materiales que alcanza en su estrategia familiar de subsistencia, la 

cultura y valores que conforman su cosmovisión y las Instituciones y relaciones que 

establece en el territorio que habita. 

 

Precarización, violencia, conflictividad, fragilidad en el trabajo docente 

 

Asumidos como pobres de guardapolvo blanco, precarizados y vulnerabilizados, los 

docentes se enfrentan a un proceso de trabajo contextualizado por la pobreza, la  

marginalidad y la vulnerabilidad de la población que asiste a la escuela, junto con la 

violencia social que se instala en la escuela no sólo como contexto sino en la trama 

misma de la relación docente alumno. 

 

El trabajo docente se estructura a partir de la relación pedagógica y se materializa en 

un ámbito concreto como es la escuela, la cual a su vez se encuentra ubicada en un 

territorio concreto.  

 

El territorio es el espacio que contiene a la población, con sus relaciones sociales, su 

estructura, su historia, su cultura y sus valores, conjunto que define sus 

características y establece las  particularidades que en cada lugar, barrio, ciudad o 

provincia, tienen la escuela y el trabajo docente que en ella se realiza. 

 

Decíamos en el libro Salud y Trabajo Docente. Tramas del malestar en la escuela 

Argentina: “En nuestra investigación, sobre una muestra de 345 escuelas, el 72,8% 

correspondió a escuelas ubicadas en zonas carenciadas y el 27,2% a escuelas que se 

encuentran en zonas no carenciadas. 

 

Señalábamos que la escuela pública está instalada en las zonas carenciadas, por un 

amplio margen. Decíamos en ese momento que sólo un 30% del territorio poblado no 

tiene carencias significativas visibles desde la escuela pública, tomando como 
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indicador confiable y único publicado de pobreza, al de necesidades básicas 

insatisfechas.  (NBI).”122 

 

El análisis de las características de la zona y su influencia como condición de trabajo, 

nos permite presentar la siguiente información123: 

 

Cuadro Nº 19: Características para el total de las escuelas 

 

 

Alejada de establecimientos sanitarios 35,4% 

Alejada de medios de comunicación 32,4% 

De difícil acceso 28,0% 

Zona de violencia social 18,8% 

Otros     16,7% 

Zona de emergencia sanitaria 16,4% 

Temporalmente bloqueada 11,9% 

Zona inundable 9,8% 

 

 

* Fuente: Encuesta Nacional salud y Trabajo docente. CTERA 1994/95 

 

En el total de las escuelas, sobresalen los problemas de aislamiento y accesibilidad. 

Discriminando los problemas por zona urbana y rural, vemos que, mientras en la 

zona urbana el principal problema está centrado en la “violencia social” de la zona 

inmediata a la escuela, en las rurales el problema más crítico se localiza en el 

aislamiento y lejanía de establecimientos sanitarios, medios de comunicación y 

transportes. En ambas zonas el acceso es difícil para el 12% de los docentes. 

 

 

 

                                                 
122 Martínez D., Valles I. , Kohen J.A.; Salud y Trabajo Docente. Tramas del malestar en la escuela 
Argentina,.Kapeluz, Buenos Aires, 1996. p. 115.  
123 Ibíd. P.33 
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Cuadro Nº 20: Características para las escuelas urbanas 

 

Zona de violencia social 27,6% 

Alejada de establecimientos sanitarios 14,3% 

De difícil acceso 12% 

Zona inundable 9,7% 

Zona de emergencia sanitaria 9,2% 

Alejada de medios de comunicación 7,1% 

Temporalmente bloqueada 2.% 

 

* Fuente: Encuesta Nacional salud y Trabajo docente. CTERA 1994/95 

 

Cuadro Nº 21: Características para las escuelas rurales 

 

Alejada de establecimientos sanitarios 21,3% 

Alejada de medios de comunicación 16,7% 

De difícil acceso 15,5% 

Zona de violencia social 8,3% 

Zona inundable 8,3% 

Zona de emergencia sanitaria 6% 

Temporalmente bloqueada 4,8% 

 

* Fuente: Encuesta Nacional salud y Trabajo docente. CTERA 1994/95 

 

 Las escuelas están atravesadas por esta crisis que permea todo rincón de nuestra 

sociedad y que muestra un profundo proceso de reconfiguración del espacio público.  

 

Encontramos un escenario poblado de escuelas encapsuladas, autorreferidas, 

guetizadas  pero también de escuelas implicadas con la problemática social, que se 

interrogan por el otro, por lo excluido. Probablemente no se trate de escuelas puras. 
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Dos fenómenos participan del Trabajo docente en las escuelas situadas en zonas 

carenciadas y donde habita una población expuesta o que vive en condiciones de alta 

vulnerabilidad social. Estos son: los efectos de la desocupación y la violencia. 

 

Ambos fenómenos repercuten en la estructuración del trabajo docente y son 

percibidos como exigencia laboral que generan sufrimiento, malestar y enfermedad. 

Los docentes jerarquizan a la pobreza y la indigencia como exigencia laboral sobre la 

violencia dentro - fuera del aula y la escuela. 

 

Se demuestra en nuestros estudios desde 1992 hasta la fecha, que aquellos docentes 

expuestos a las exigencias y riesgo derivados de la falta de trabajo de los padres, la 

violencia social, la marginalidad, constituyen un grupo de alta vulnerabilidad con 

niveles de sufrimiento severo y moderado, superior al resto de los maestros, y sus 

perfiles de alteraciones de la salud muestran mayores niveles de desgaste, fatiga 

crónica, stress y envejecimiento precoz. 

 

A partir de la encuesta que realizamos con la CTERA (1994/95) , construimos en 

1997124 un indicador para determinar las exigencias laborales que devienen de la 

situación de exclusión social de los padres a partir de cinco variables (desocupación 

de los padres, marginalidad, falta de vivienda, prostitución y delincuencia).  

 

El grupo de docentes que  de acuerdo a este indicador están sometidos a las 

exigencias laborales determinadas por la exclusión,  experimenta niveles de 

sufrimiento superiores en un 50% al del conjunto de los maestros que integran la 

muestra de la encuesta CTERA  . Asimismo, el perfil de alteraciones a la salud 

muestra que este grupo tiene una incidencia superior a la media, de padecimientos 

psicosomáticos (gastritis, úlceras de estómago y colitis ulcerosas). 

 

En 1999, en un estudio exploratorio que llevamos a cabo en escuelas de la zona Sur 

de Rosario125, con alumnos de la Facultad de Psicología , observamos que mientras el 

                                                 
124 Ver  Kohen J. A. Informe anual  de Investigación 1997, Consejo Investigación Universidad 
Nacional Rosario (CIUNR).  
125 Nota: Se realizaron 98 encuestas a docentes de escuelas Zona Sur de Rosario con alumnos Cátedra 
Trabajo Campo Laboral, Facultad Psicología de la Universidad Nacional Rosario. 
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100% de los encuestados consideran a la exclusión social como un problema central, 

sólo el 57% percibe a la violencia como exigencia laboral o manifiesta que está 

presente en la escuela. 

 

Veamos a continuación cómo, conjuntamente con el aumento de la desocupación, la 

pobreza y la indigencia, fueron variando, a lo largo de los últimos 10 años, las cargas 

laborales percibidas por los docentes en relación a las características del barrio donde 

se han modificado cualitativa y cuantitativamente. 

 

A tal fin hemos construido el siguiente cuadro comparativo, a partir de las distintas 

encuestas y estudios que realizamos desde 1992 hasta el 2004, con  las  cargas 

laborales de los maestros derivadas de la situación de los padres y el barrio donde se 

encuentran la escuela y docentes que hemos investigado . 
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Cuadro Nº 22: Cargas laborales derivadas de la situación  

de los padres y el barrio 

 

AMSAFE 92 % CTERA % 1999 % 2004 % 

Desocupación 49 Desempleo 85,5 Desempleo 97 Desempleo 89,5 

Desinterés de los 

padres 

 

39 
Desinterés de los 

padres  
78 

Desinterés de los 

padres  
86 

Desinterés de 

los padres  
78,9 

Marginalidad 35 Alcoholismo   62,9 Pobreza relativa 84 
Pobreza 

relativa 
77,2 

alcoholismo 33 Pobreza relativa 57,3 Asaltos, robos 71 Agresiones  57,9 

Patotas Agresiones 31 Pobreza absoluta   56,7 Trabajo infantil  63 Trabajo infantil  33,3 

Drogadicción 23 Agresiones  38,8 Pobreza absoluta   50 
Menores 

golpeados  
29,8 

Delincuencia 23 Prostitución  38,8 
Menores 

abandonados 
42 

Menores 

abandonados 
26,3 

Prostitución 18 Asaltos, robos 36,6 Alcoholismo   34 Drogas    22,8 

Mala movilización  Drogas    19,5 Agresiones  30 Amenazas  17,5 

Barrio inhóspito 

 
 Trabajo infantil  0 

Abuso sexual por 

los padres  
27 Asaltos  15,8 

Pobreza relativa  
Menores 

abandonados 
0 Drogas    26 Alcoholismo   15,8 

  
Abuso sexual por 

los padres  
0 Amenazas  23 Prostitución 15,8 

  Amenazas  0 Asesinatos  21 Violaciones 12,3 

  Asesinatos  0 Violaciones  13 
Abuso sexual 

por los padres  
10,5 

  Violaciones  0 Prostitución  13 Asesinatos   1,8 

 

* Fuente: Encuestas realizadas por el autor desde 1992 hasta el 2004 (Ver nota al pie) 

 

Observamos que a partir de las encuestas de 1999, aparece, desde lo cualitativo, 

como exigencia derivada de estas condiciones el Trabajo Infantil, menores golpeados 

y abusados sexualmente junto con la violencia en la escuela. 
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Cuantitativamente, se presenta con mayor incidencia la problemática de la 

desocupación de los padres, considerando al desinterés de los padres como 

determinado por su condición de desocupado o marginado.  

 

 Cuantitativamente, la pobreza se ha incrementado y más chicos pobres concurren a 

la escuela  a encontrase con docentes empobrecidos y vulnerados. 

 

De esta situación, los docentes que hemos encuestado en el 2004126, reconocen que 

les genera sufrimiento al 89,5%, distribuyéndose en orden de importancia en la 

percepción, como lo ilustra la tabla siguiente. 

 

Cuadro Nº 23 Los problemas sociales que más  

sufrimiento le generan al docente 

 

Desinterés de los padres  26,8% 

Desempleo  26,8% 

Pobreza absoluta  10,7% 

Agresiones  7,1% 

Menores golpeados 7,1% 

Pobreza relativa 7,1% 

Menores abandonados  5,4% 

Agresiones 3,6% 

Drogas 1,8% 

Asaltos robos 1,8% 

Todas 1,8% 

 

* Fuente: Encuesta Sobre Trabajo Docente en Condiciones de  

Vulnerabilidad Social y Salud  ASyT 2004 

                                                 
126 Nota: Entre los meses de marzo y abril de 2004 implementamos una encuesta denominada: 
Encuesta sobre “Trabajo Docente en Condiciones de Vulnerabilidad Social y Salud”, desde el Area 
Salud y Trabajo de la Facultad de Ciencias Médicas de la UNR ( ASyT) . La misma se realizó en 
escuelas del Gran Rosario .Total de encuestas realizadas  285. 
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La violencia adquiere una magnitud mayor de la que tenía en el 95. Así lo afirman el 

100% de los que encuestamos, tanto en 1999 como en el 2004. A este fenómeno 

debemos ubicarlo en dos planos. Uno en el territorio y los efectos sobre la escuela, en 

particular los constantes robos y depredaciones que sufren las escuelas, y el otro de la 

manera como son vividos por los docentes en particular en relación con la valoración 

del trabajo y el reconocimiento, elementos estos últimos centrales en cuanto al 

sufrimiento y la salud mental. 

 

Esta situación de pobreza e indigencia ha introducido cambios importantes en el 

trabajo docente, que ya habían sido señalados por nosotros  al analizar los resultados 

de la encuesta CTERA127 , situación esta que se ha generalizado y ampliado, en 

cuanto a la magnitud que representa y a la mayor cantidad de docentes que involucra. 

 

Es en estas condiciones de un contexto de  pobreza, indigencia y violencia creciente 

como el docente ve subvertido y subordinado a las tareas de trabajado social, lo 

esencial de su trabajo de educador. 

 

Nos ilustran nuevamente los docentes que entrevistamos, cuando dicen: 

”.... en general el docente, lógico, trabaja con personitas, con niños, por lo tanto, de 

alguna manera, siempre se vio comprometido con la realidad en la que estaban los 

pibes. Entonces, tanto se ha desvirtuado la función o el rol docente, que 

prácticamente la preocupación hoy, si bien es enseñar, se desvirtúa y terminamos 

siendo asistentes sociales, despiojadores y un montón de cosas que hacemos. Y eso 

hace que bueno, obviamente la realidad nos choca, nos pega mucho...desde vestir al 

pibe, alimentarlo, y bueno, con la crisis del 2001, como que nos acercó más a esa 

gente que realmente se vio muy golpeada por esa profunda crisis.”128  

 

Lo pedagógico, lo que constituye el centro de la producción docente, queda 

secundarizado y subordinado a cumplir primero la tarea de asistente social, y esto  

                                                 
127 Ver Martínez D., Valles I. , Kohen J.A.; Salud y Trabajo Docente. Tramas del Malestar en la 
escuela Argentina, .Kapeluz, Buenos Aires, 1996. 
128 Tomado de la Entrevista realizada por Jorga Kohen a Marta Mota y Lucrecia Liera, miembros de 
CD de AMSAFE, febrero 2004. 
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golpea en forma persistente y diariamente, sobre la autovaloración y el narcisismo 

del docente. 

 

Pero estas acciones de “asistencia social”, estas tareas “todo terreno” que desempeña 

el docente en las escuelas de mayor marginalidad social, tienen un efecto dual. Por 

un lado la sensación de desvalorización, de no estar cumpliendo con el mandato y la 

especificidad del oficio, de la profesión, y por el otro, la satisfacción de atenuar, de 

sostener al alumno en sus carencias alimentarias, materiales, afectivas y protectorias. 

 

Los docentes de ANSAFE nos señalan, en relación a los cambios operados 

fundamentalmente a partir de la crisis del 2001, lo siguiente: 

 

.” .. la relación docente-hogar tiene que ser permanente. La imposibilidad de los 

padres muchas veces de atender las necesidades de la Escuela o las necesidades que 

el chico tiene en la Escuela, genera grandes conflictos. O sea, partiendo también de la 

idea de que los chicos, en este momento, no ven la escuela como una salida laboral. 

Entonces, eso determina que el pibe no tenga interés, ha perdido el interés en la 

Escuela como elemento de movilidad social, que sí era hace muchísimos años atrás. 

Entonces, la crisis económica de los padres, la crisis económica de los docentes, la 

falta o supuesta apatía de los chicos, generan un conflicto...”.129 

 

Aquí  se sitúa lo afectivo en el centro de la problemática y esto es lo que  sostiene al 

maestro en su tarea, con una alta cuota de desgaste y sufrimiento. Más adelante 

desarrollaremos los mecanismos defensivos con los cuales el docente se sostiene y el 

costo en salud que ello significa.  

 

El docente vulnerabilizado logra mantener con su objeto/sujeto de trabajo, un lazo 

que aunque debilitado siguen estando. Este lazo por momentos es débil, en otros  

fluctuantes, producto de la propia situación que afecta  tanto a los maestros como a 

                                                 
129  Tomado de la Entrevista realizada por Jorga Kohen a Marta Mota y Lucrecia Liera, miembros de 
CD de AMSAFE febrero 2004. 
 . 
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los alumnos y que provoca un estado de gran sufrimiento, que llega a depresión, 

como ellos mismos señalan y se constata en los servicios de salud docente, 

 

En una entrevista realizada al Director del Centro de Salud de AMSAFE nos señala 

que es tan alarmante el incremento de las consultas por salud mental que se ha 

producido desde el 2000 hasta la fecha ( noviembre 2003) , que se han vistos 

obligados a contratar más psicólogos para atender la demanda en el centro de salud, y 

que en el acompañamiento que realizan a las juntas médicas del Departamento de 

Salud Laboral del Ministerio de Salud de Educación de la Provincia de Santa Fe, los 

cuadros depresivos y los problemas de salud mental constituyen el 80% de estas 

acciones que ellos discuten en dichas juntas médicas. 

  

Donde se hace más difícil mantener y sostener lazos y encontrar el sostén necesario 

para desarrollar la tarea pedagógica, es en el colectivo de trabajo, en la escuela. Allí 

cada docente queda aislado y este aislamiento se profundiza en cuanto a la relación 

con los directivos y más aún en relación a la función de la supervisión y las 

autoridades educativas. 

 

El mandato de la Ley Federal de Educación y de las políticas educativas de la década 

del 90 fue retener la matrícula como tarea fundamental subordinando el aprendizaje, 

lo cual generó una sobre exigencia de fuerte peso entre los docentes, dado que las 

condiciones materiales de vida de los alumnos los obligaban a trabajar o porque no 

viendo perspectivas laborales o no encontrando sentido al trabajo, abandonaban la 

escuela. 

 

Los alumnos  vulnerabilizados, violencia y el objeto/sujeto del trabajo docente  

 

En una entrevista colectiva desarrollada con docentes del Ciclo  Polimodal en la 

ciudad de Arroyo Seco,  mayo del 2003, nos decía la profesora de literatura: 

 

- El viernes Santo, por ejemplo, en mi casa apareció un alumno mío, que ni siquiera 

sé cómo encontró mi dirección. Me dijo que se había escapado de su casa y que no 

quería volver... estaba descalzo, con poca ropa y seguramente con hambre...  
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- Lo hice pasar a casa... Le di de comer, hablé con él durante horas... Le dije que 

estuviera tranquilo, que se bañara y descansara... Después de que se bañó le di ropa 

de mis hijos para que se abrigara.  

- Al principio iba a llamar a la policía, pero enseguida te mandan al juzgado de 

menores... entonces, no hice nada... lo convencí de que debía volver a su casa y lo 

llevé yo... en el auto... 

- Pobrecito... cuando llegamos supe que vivía en la villa de acá. No sé cuántos 

hermanos y hermanastros tiene... 

- Mientras veía que se alejaba me largué a llorar... estuve realmente muy mal, sin 

saber qué hacer... pasé toda la Pascua así,  hablando con mi familia de este chico... 

entonces decidimos juntarle ropa... 

- Tengo una bolsa llena de ropa para él, pero todavía no se la di... porque no lo veo 

en la escuela. 

 

- Esas cosas te matan... vos no sabés qué hacer. Tenés que ser todo... padre, madre, 

tutor, encargado, asistente social, psicóloga... a veces decís hasta acá llegué... pero 

después te das cuenta que no... que seguís y aunque lo que hagas no sea nada, ellos te 

lo valoran... pero después te demandan... Fijate que hoy mismo, llego al curso, todos 

sabían que iba a tomar una evaluación, y una de las chicas, Joana, se me acerca con 

la hoja en blanco y me dice: Mire profe, yo no puedo hacer la prueba porque no 

estudié, usted ya sabe por qué, si quiere póngame un uno, yo no me enojo... (Era una 

chica abusada sexualmente y que trabaja en el servicio doméstico). 

 

 - Mirá, yo no sabía que hacer, le dije que estaba bien, que se sentara, pero me quedé 

remal... y me angustié mucho... pero vos fijate cómo es: la chica no es una alumna de 

diez, es más bien de seis, pero se esfuerza... muchísimo... pero viene de un lugar 

horrible, con una familia donde son 9 hermanos, padres sin trabajo, problemas de 

todo tipo... y qué querés... qué tengo que hacer, uno no estudia para esto, para esto no 

hay nadie que te pueda decir cómo debes actuar... tenés que arreglarte solito...a veces 

hablar con tus compañeros sirve, otras veces no... pero que te provoca un gran dolor 

esto, es así..”.130 

                                                 
130 Entrevista realizada por Jorge Kohen en la Escuela N 650 de Arroyo Seco, mayo 2003 
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Las escenas escolares actuales muestran alumnos que trabajan, alumnas que se 

embarazan, chicos cuyas prácticas están en las fronteras de la ley, que transitan por la 

escuela, la cárcel y los institutos de minoridad sin solución de continuidad, nos dice 

Silvia  Duschatzky.  

 

“Se trata de nuevos niños y adolescentes, aquellos para quienes no fue ideada 

inicialmente la escuela. Otros son sus rostros y otras sus procedencias sociales y 

culturales, diferentes a las soñadas por aquellos que veían principalmente a la escuela 

media como formadora de trabajadores, técnicos, profesionales, que el desarrollismo 

pensó y puso en marcha en la década del 60.  

 

Las escuelas están atravesadas por esta crisis que permea todo rincón de nuestra 

sociedad y que muestra un profundo proceso de reconfiguración del espacio público. 

Encontramos un escenario poblado de escuelas encapsuladas, autorreferidas, 

guetizadas, pero también de escuelas implicadas con la problemática social, que se 

interrogan por el otro, por lo excluido. Probablemente no se trate de escuelas 

puras”.131 

 

El fenómeno de la violencia escolar fue adquiriendo relevancia en la segunda mitad 

de la década de los noventa y se mantiene en la actualidad.  

 

Los datos y los relatos que a lo largo de estos años de investigación hemos obtenido, 

nos muestran que el trabajo docente, los alumnos y la sociedad han sufrido 

importantes mutaciones, constituyendo los contextos de violencia, marginalidad y 

pobreza, características salientes en la estructuración del nuevo rol de la escuela y los 

docentes. 

 

Las escenas de las escuelas norteamericanas donde alumnos irrumpían armados, 

aparentemente en forma inesperada y sin explicación, y provocaban una masacre, nos 

parecían, al comienzo de los noventa, algo distante, no sólo geográficamente , pero 

                                                 
131Duschatzky S.,¿Dónde está la Escuela?, FLACSO  -  Manantial, Buenos Aires ,septiembre2001,p. 
128. 
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con el incremento de la marginalidad y la exclusión social fueron apareciendo en la 

prensa argentina noticias sobre violencia escolar con frecuencia. 

 

Podemos leer noticias como éstas: “Un chico de 16 años le pegó una trompada en la 

cara a un profesor. Después le dijo: "Fue por todo lo que me exigió durante el año". 

Ocurrió en una escuela secundaria de Jardín América, a 100 km de Posadas. El 

alumno, que había reprobado la materia, fue expulsado.132 

 

Dice Clarín en su edición del 21 diciembre de 2000: “Algunos directores les temen a 

sus alumnos. No saben cómo sostener su autoridad y tienen miedo de que los 

amenacen o los insulten. Y no pueden contener la violencia. Muchos padres 

justifican la actitud de sus hijos y desautorizan a los docentes” y  continúa la noticia  

... Tarde de furia. No es el título de una película. Fue hace dos meses en una escuela 

media de Lomas de Zamora. Dos cursos enteros de 2° año del Polimodal se agarraron 

a trompadas, incluidas las chicas. Volaron sillas, hubo lastimados, los preceptores y 

profesores mediaban para separarlos. La vicedirectora, que tampoco sabía cómo 

controlar la situación, puso punto final al asunto llamando a la Policía. 

 

Un rato antes de la batalla campal, los docentes intentaron convencer a los chicos de 

16 y 17 años, a través del diálogo. Los llevaron a la preceptoría y les pidieron que 

reflexionaran. Pero bastó que salieran al recreo para que se trenzaran como 

enemigos. Unos y otros tenían como referentes a líderes de pandillas de barrios 

marginales que suelen encontrarse a la salida del colegio”. 

 

 Constatamos en las encuestas del 2004, que el 89,5% de los docentes manifiestan 

que existe comportamiento violento entre los estudiantes. Es el aula el espacio de 

mayor comportamiento violento de los alumnos para el 61,5% de los docentes 

encuestados . 

 

La violencia se manifiesta entre los alumnos en un 96%, entre los alumnos y 

docentes en un 20%, y en mucho menor medida en la relación docente, personal no 

                                                 
132 Clarín, Buenos Aires,  Edición 15 diciembre del 2000 
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docente. Las formas que adopta esa violencia en las escuelas encuestadas en el 2004 

son las siguientes: 

 

Tabla Nº 24: Distribución de las formas que adquiere la  

violencia en la escuela 

 

Gritos 64,7% 

Agresiones físicas (golpes de puños, empujones) 62,7% 

Amenazas 31,4% 

Tirones de pelo 29,4% 

Tirarse con tizas, borradores 25,5% 

Escupitajos  21,6% 

Agresiones con elementos cortantes 3,9% 

Agresiones con armas de fuego 2% 

 

* Fuente: Encuesta sobre Trabajo Docente en Condiciones de  

Vulnerabilidad Social y Salud  ASyT 2004 

  

Frente a esta situación, el docente y la escuela primero intentan el diálogo (recurso 

utilizado por el 84,9%  de los docentes. 

 Cuando éste fracasa, se echa mano a las sanciones, las que de acuerdo a la 

experiencia de los docentes encuestados, adquiere este orden de importancia: 
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Tabla Nº 25: Distribución respuesta docente ante comportamiento 

indisciplinado del alumno 

 

Diálogo con los alumnos 100% 

Notificación a terceros 66% 

Amonestaciones. 25% 

Suspensión 13,2% 

Penitencias 11,3% 

Gritos 9,44% 

Reprimendas físicas 0% 

 

* Fuente: Encuesta sobre Trabajo Docente en Condiciones de  

Vulnerabilidad Social y Salud  ASyT 2004 

 

La comprensión de una parte de los docentes del origen del problema, la conciencia y 

el compartir las carencias e identificarse con la problemática de los alumnos y el lazo 

afectivo que une el eje docente alumno, hace que el intento de los docentes para 

resolver el tema de la violencia y el comportamiento indisciplinado en el aula y la 

escuela sea el diálogo. 

 

El intento por establecer un lazo con los padres y la familia lo da el hecho de que el 

segundo recurso sea la notificación a terceros, la cual choca contra el desinterés de 

los padres y constituye ésta la causa de por qué es una de las principales exigencias 

derivadas de esta situación que genera sufrimiento en el docente. 

 

No es el comportamiento indisciplinado, los golpes y las agresiones de los alumnos 

lo que está en el centro del sufrimiento, sino el hecho de no encontrar eco en la 

familia y la ausencia de especialistas que contengan una respuesta y una ayuda a esta 

problemática. 

 

Como se desprende de la tabla anterior, las sanciones disciplinarias institucionales 

clásicas ocupan un lugar secundario dentro de los recursos a los que apelan los 

docentes y han demostrado su ineficacia. 
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Los docentes apelan a un arsenal de recursos para enfrentar esta situación: consultas 

con profesionales, entrevistas y concientización grupal, equipo interdisciplinario de 

contención, llamado de atención, mayor exigencia, persuasión, reflexión, taller de 

convivencia y comportamiento, y tutores, los cuales configuran un aspecto 

importante del trabajo real desempeñado por los docentes y es producto de su 

creatividad y movilización ya que el sistema no los prevé en su reglamentación ni en 

sus prácticas; no son estos recursos elementos que estén inscriptos en el trabajo 

prescripto.  

 

Esta problemática laboral incide en la vida familiar y social del maestro, quien no 

puede evitar trasladar la problemática a su vida privada repercutiendo principalmente 

en su relación de pareja y en menor medida con sus hijos, como puede verse en la 

tabla siguiente: 

 

Tabla Nº 26: Distribución repercusión en la vida familiar del trabajo docente 

 

Su pareja 63,6% 

Amigos 36,4% 

Sus hijos 36,4% 

Parientes 18,2% 

Un profesional 15,2% 

Se automedica 6,1% 

 

* Fuente: Encuesta sobre Trabajo Docente en Condiciones de  

Vulnerabilidad Social y Salud  ASyT 2004 

 

Frente a esta situación, el 80% de los maestros trata de construir estrategias con otros 

docentes, pero encuentra el límite y la dificultad en que el Ministerio de Educación 

de la Provincia de Santa Fe eliminó las horas destinadas  a tratar estos temas. Un 

hecho interesante lo constituye el comprobar que un 15,7% intenta trabajar con las 

organizaciones barriales para dar respuesta a esta situación. 
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Claves teórico metodológicas para comprender el trabajo docente en 

condiciones de vulnerabilidad 

 

Silvia Duchatzky133 nos da claves importantes para comprender, interpretar e 

intervenir en esta realidad y propone un recorrido para el análisis y reflexiones sobre 

el estado de las escuelas hoy, o el modo de estar de las escuelas, o los modos de 

seguir haciendo escuela en condiciones hasta ahora impensadas, y ordena las ideas 

sobre las transformaciones de la escuela, que podemos ordenar en cuatro ejes de 

discusión: 

 

1- la caída de una ilusión. 

2- el estallido de la representación. 

3- los pliegues de la conflictividad social. 

4- la gestión como ética. 

 

1.- La caída de una ilusión (que no es igual a la caída de las ilusiones) 

 

La frase pronunciada por Sarmiento, "civilización o barbarie" recorrió el imaginario 

de generaciones argentinas, anudando allí el sentido de la institución educativa. Su 

promesa, no del todo incumplida, hizo de la educación, la plataforma deseada por 

amplios sectores sociales.  

 

Mejor futuro, ascenso social, reconocimiento, integración ciudadana, no eran 

pequeños horizontes, sobre todo para quienes arrastraban historias de expulsión, 

persecusiones y pobreza. Los que transitaban por la escuela, estaban a salvo de la 

"barbarie", los que formaban la "barbarie" tenían la esperanza de su redención si 

lograban hacer suya la ley común y los valores canónicos para lo cual debían 

transitar por los ritos de la escolarización. 

 

¿Qué ha cambiado, a qué nos enfrentan las escenas escolares que parecen anunciar 

que una ilusión ha caído? Los opuestos coexisten ensimismados en la escuela, dice 

Kaminsky. “Escuelas en escena. Imágenes institucionales que estallan el discurso 

                                                 
133 Duchatzky Silvia, Ob. Cit.,  Pág. 129. 
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educativo. En ellas se presenta la adyacencia, la proximidad de pares antes 

claramente diferenciados en sus emplazamientos”134.  

 

"Civilización y barbarie" conviven hoy en la misma institución nacida 

paradójicamente para asegurar su oposición.  

 

La escuela existe en el país de la condensación de los contrarios. El robo, las madres 

adolescentes, la presencia de armas, algunos chicos planificando su trayectoria 

educativa en el exterior, muchos angustiados por su futuro, se entrelazan dando 

forma al paisaje escolar. 

 

¿Qué sucede con esta institución que no logra instituir identidades homogéneas? 

¿Dónde quedó la promesa civilizatoria, aquella que anunciaba que gracias a la 

escolarización las cadenas de interconexión social crecerían? ¿Qué ocurrió con las 

instituciones encargadas de construir un suelo valorativo común? ¿Acaso no se 

desmiente la escuela en su capacidad integradora, cuando los alumnos limitan su 

sociabilidad al perímetro del barrio o de un circuito protegido? "La vida social de los 

chicos circula por lugares muy restringidos. No se mueven de su barrio [Palermo o 

Belgrano. Barrios como la Boca o San Telmo] otros barrios no existen para 

ellos".
135
 

 

La escuela también se desmiente en la figura del desertor cuando éste ha dejado de 

ser una excepción para convertirse en regla. Y junto con la escuela se desmiente la 

familia, su aliado fundamental en la constitución de niños y jóvenes, desde el 

momento en que nombrarla supone referirse a nuevas filiaciones, padre, pareja 

homosexual, hijo, tal como se retrata en una de las escenas. 

 

Esta idea de Silvia Duschatzky se refuerza en la constatación de lo que ocurre 

fundamentalmente en el Polimodal, como lo demuestra el Instituto Investigaciones 

Pedagógicas Marina Vilte de la CTERA, en su documento Prioridades para la 

                                                 
134 Kaminsky  G., Escuelas en escena. Imágenes institucionales que estallan el discurso educativo, 
FLACSO MANANTIAL, Buenos Aires 2001,p. 78. 
135 Duschatzky Silvia Ob. Cit.  Pág 130. 
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construcción de políticas educativas públicas. Descripción de necesidades históricas 

agravadas por la profundización de la desigualdad y la exclusión. Realizado en 

diciembre del 2003. 

 

En dicho documento sostienen: “ La escuela secundaria hoy desarticulada entre EGB 

y Polimodal es el tramo del sistema que concentra mayores dificultades en ser 

terminada.” 

 

Según datos del censo 2001 elaborados por el IDEF-CTA, el 65,7% de los argentinos 

de 20 años y más, no completó el nivel secundario. En este caso, en el cuadro 

siguiente, se considera a la población que ya no continúa estudiando, distinguiendo 

entre quienes lograron terminar el secundario, y quienes no. 

 

 

 

Tabla Nº 27: Argentina. Población de 15 años o más que asistió pera ya no 

asiste. Máximo nivel de educación alcanzado. 2001 

 

Asistió a algún establecimiento educacional 

Máximo nivel de instrucción alcanzado 

Primario Secundario 
Superior no 

universitario 

Superior 

universitario 

Población 

total de 20 

años o más 

Total que 

asistió pero 

ya no asiste 

No 

aprobó 

ningún 

grado 
Incompl. Completo Incompl. Completo Incompl. Completo Incompl  Completo 

22,824,131 20,061,100 33,469 3,300,781 6,718,755 3,127,038 3,581,146 318,455 1,129,038 710,267 1,142,151 

 100.00% 0.17% 16.45% 33.49% 15.59% 17.85% 1.59% 5.63% 3.54% 5.69% 

 

* Fuente: Elaboración del IIPMV-CTERA en base a datos del  

Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001. INDEC 

 

En los datos del Censo 2001, con los que trabajamos desde el IIPMV-CTERA, 

encontramos una cifra similar a la señalada más arriba, entre quienes ya no asisten a 

la escuela, que en el cuadro siguiente se desagrega por niveles, diferenciado entre 

quienes han completado y quienes no, cada nivel. Esto nos muestra en qué tramo del 

sistema se concentra el lugar de la expulsión de alumnos (si se mira desde la 
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responsabilidad del propio sistema educativo) o del abandono (si se adjudica dicha 

responsabilidad al alumno).” 136 

 

Los docentes de la provincia de Buenos Aires afirman que “ entre EGB y Polimodal, 

según datos oficiales, tenemos por lo menos 120.000 niños y jóvenes que cada año 

dejan definitivamente la escuela y muchos más que intentan continuar, con grandes 

dificultades, estudiando.”137 

 

Como vemos, la deserción es la normalidad, y de esta manera, el lazo social se 

circunscribe a la frontera de un territorio. Si el contrato moral entre familia y escuela 

se quiebra, la escuela se desrealiza en matices fundacionales, en su mandato de 

origen. 

 

La caída de una ilusión nos habla entonces de una mutación que erosiona los pilares 

de la escuela. Desde esta perspectiva, los problemas educativos no se dirimen 

simplemente en el territorio del buen o mal funcionamiento escolar, de las escuelas 

mejor o peor equipadas, de las de alto o bajo rendimiento.  

 

La crisis educativa, para tomar una palabra de redundante circulación, nos habla de la 

alteración de las condiciones que hicieron posible sostener una promesa que hoy se 

ha disuelto más allá de las formas en que se materialice en cada zona, escuela o 

sector social. 

 

Conviene a esta altura hacer una pequeña digresión, un paréntesis, para poner de 

relieve lo que consideramos ha producido la caída de una ilusión. 

 

Ya es un lugar común señalar que la institución educativa se fundó en la necesidad 

de constituir el sujeto que los Estados-nación demandaban. 

 

                                                 
136 Instituto Investigaciones Pedagógicas Marina Vilte CTERA.  “Prioridades para la construcción de 
políticas educativas públicas. Descripción de necesidades históricas agravadas por la profundización 
de la desigualdad y la exclusión”.www.ctera.org.ar. 2003 
137 SUTEBA, “El fracaso escolar es el fracaso de la reforma educativa”, 12 de febrero de 2004. 
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Nos recuerda Silvia Duschatzky138 “que el Estado-nación ha sido la forma clave de 

organización social durante los siglos XIX y XX, siendo su rasgo fundamental la 

capacidad hegemónica para orientar el devenir de la vida de los hombres y su modo 

de constituirse como tales. El ciudadano fue el tipo de ser humano resultante de los 

discursos y prácticas del Estado-nación. Pero ¿quién era el ciudadano? ¿Podemos 

decir que la figura del ciudadano permanece más allá de las transformaciones de las 

condiciones que lo hicieron posible? 

 

El ciudadano es aquel sujeto que se forjó en torno de la ley, a partir de dos instancias 

principales que son la familia burguesa y la escuela. Ser ciudadano suponía estar 

regulado por una ley que igualaba a todos, en tanto marcaba la frontera de lo 

prohibido y lo permitido.  

 

El acto ciudadano por excelencia, es el acto de representación por el cual se delegan 

los poderes soberanos en el Estado constituido. Pero para poder delegar, el sujeto 

debía estar educado. Educar al soberano, proclamaba Sarmiento, es decir, educar en 

las capacidades de delegación y educar en la conciencia nacional, identidad que 

reúne no sólo a partir de la pertenencia territorial, sino en función de una moralidad 

común y la idea de un pasado compartido. 

 

En esta dirección lo que cae es el Estado-nación en su capacidad de imponer un 

orden simbólico y por ende la ilusión civilizatoria de la escuela que prometía formar 

un sujeto igual ante la ley, portador de una moralidad compartida alrededor de los 

valores nacionales, capaz de delegar en el Estado los poderes de representación y de 

participar del bien común.” 

 

Por lo tanto qué sostenemos e interrogamos ¿que subjetividad puede producir un 

docente en su trabajo en estas condiciones? 

 

Es la clave de las trasformaciones que sufrió el proceso de trabajo docente a partir 

del modelo neoliberal y por lo tanto la pérdida de sentido del trabajo docente. 

 

                                                 
138 Duschatzky S., op. cit, p. 129. 
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Es aquí donde está el principal problema del docente en relación a su objeto/sujeto de 

trabajo y en relación a su producción. El estado ya no le demanda producir 

ciudadanía y la subjetividad se construye en función del mercado, sus necesidades y 

una cultura consumista donde la escuela queda fuera y por lo tanto también el 

docente y su trabajo.  

 

Desvalorización que penetra en la estigmatización del docente como pobre de 

guardapolvo blanco, donde la pobreza se profundiza en relación a la cultura y los 

valores.  

 

Hasta aquí parece quedar claro lo que se ha alterado, pero ¿qué se ha instaurado en su 

lugar, qué es lo nuevo? Lo nuevo es que la potencia soberana del Estado se ha 

desplazado hacia el mercado, el Estado se muestra impotente frente a los reclamos y 

necesidades de la población y de los trabajadores. 

 

Las formas modernas de flexibilidad están compuestas de tres elementos:   

1.- Reinvención discontinua de la instituciones,  

2.- Especialización flexible  

3.- Los discursos y las reglas de juego. 

 

Es a partir de las características de esta flexibilidad que ahora los individuos deben 

gestionarse a sí mismos, en el marco de un contexto de profunda vulnerabilidad. 

 

La vida, por tanto, no está inscripta en una secuencia narrativa en la que los 

momentos se anudan con algún grado de significatividad, por lo cual lo que hoy 

emprendemos puede estar ligado a lo que luego suceda. Por el contrario, la sensación 

es la de estar expuestos cada vez, a un nuevo comienzo. En la medida que cada uno 

depende de sí mismo ya no cuentan las instituciones como anclajes de proyección de 

un porvenir. 

 

El mercado no impone un orden simbólico articulador, un sustrato normativo que 

abarca a todos por igual. El mercado libra a cada uno a su propia iniciativa y a su 
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propia capacidad de hacer su vida, y bajo estas nuevas condiciones, el Estado se 

convierte en un mero administrador de sus efectos. 

 

Mercado y consumo no son realidades emergentes. Intercambio, mercantilización y 

consumo han configurado la constitución de lo social desde tiempos inmemoriales. 

Lo que sucede es que el nuevo lugar asignado al mercado y en consecuencia al 

consumo, produjo efectos profundos en todos los aspectos de la vida social, cultural 

y personal. La promesa del Estado (integración social) parece haber sido sustituida 

por la promesa del Mercado, allí todo está disponible: objetos, reconocimiento, 

credenciales.  

 

Sabemos que no todos acceden. No obstante lo que interesa subrayar es que el 

mercado instituye, para consumidores y no consumidores, un nuevo ideal del yo, un 

imaginario que funda, en un nuevo lugar, el horizonte de aspiraciones, el espejo 

donde mirarse. En pocas palabras nos señala dónde buscarnos, reconocernos, anudar 

los "deseos". La caída de una ilusión podría contener alguna posibilidad si nos obliga 

a abandonar el hábito de pensar en las escuelas como entidades esenciales que 

deberán responder siempre a sus intenciones fundacionales.  

 

Asimismo, podría resultar interesante, si pensamos los opuestos en una relación de 

complementariedad: los excluidos no como la negación de los integrados sino como 

su contracara. Probablemente no sea el fin si nos animamos a poner en duda los 

mecanismos totalizadores de estructuración del sujeto y lo pensamos como plural y 

polifónico, desde donde las diferencias no serían la excepción, lo particular, lo 

exótico sino lo constitutivo de la condición humana. 

 

Pero si esta caída arrastra otras, como la caída del otro, la caída de referencias en 

nombre de las cuales hablar, la caída del saber (en tanto palabra que anuncia nuevas 

formas de nombrar y nuevas cosas por nombrar), puede traer sufrimientos y rupturas 

sociales inéditas. 
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2. El estallido de la representación 

 

Silvia Duchatzky nos dice “que históricamente podríamos nombrar a un estudiante 

como aquel niño o joven que en moratoria social transita por una institución 

proveedora de los saberes que lo harán alcanzar la autonomía que exige la 

conformación de un sujeto socialmente integrado  

En consecuencia, escuela  es un modo institucionalizado de educar y que remite a su 

capacidad de formar (conformar, configurar, dar forma) a una persona diluyendo los 

rastros de orígenes y pertenencias sociales y culturales.  

 

Y maestro será el que porta la autoridad que le delegó el Estado para hacer posible el 

acto de formación mediante un saber que lo califica” .139 

 

Como puede advertirse, la idea de autoridad, futuro y norma están en la base de estas 

representaciones. La escuela tendría normas, valores, saberes que trasmitir, cuya 

legitimidad estaría dada por la autoridad que resulta del pacto entre Estado y 

sociedad, en vistas a alcanzar una meta (futuro). 

 

Estas representaciones, que por décadas permeó el imaginario de docentes y familias 

parecen estallar. 

 

Las etapas de la vida de los alumnos, sean niños o adolescentes, tienen diferencias 

significativas de acuerdo a la clase social y el género. 

 

La problemática del embarazo adolescente, por ejemplo, especialmente en sectores 

populares, está inscripta en una serie de condicionamientos y particularidades que no 

vamos a profundizar aquí (abuso sexual, estrategias de supervivencia, apego a la vida 

en un contexto de vulnerabilidad profunda, etc.).  

 

Lo que importa destacar es que, en la medida en que la escolarización se masifica, 

también se instala una imagen de alumnos y alumnas que no admiten ambigüedades. 

                                                 
139 Duschatzky S., ob. Cit., p. 131. 
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Sin embargo, tal como ilustran los relatos de los docentes y directores entrevistados o 

en los talleres que hemos realizado y los datos de las encuestas, estas niñas, entre 

púberes y adolescentes, disputan en su misma existencia la doble condición de 

madres o futuras madres y alumnas, atributos que, a partir de la masificación de la 

escuela, se constituían en períodos vitales distintivos y para los cuales la sociedad no 

disponía de instituciones que le dieran cabida de modo simultáneo. 

 

Ser alumno o alumna en la etapa adolescente y de acuerdo con las matrices culturales 

tradicionales sólo era compatible con la posición de ser hijo. La heteronomía era el 

rasgo vinculante entre el hijo y el alumno.  

 

Ambos dependían del adulto, no tenían a nadie a cargo, aún no se habían constituido 

como ciudadanos plenos (no votaban ni trabajaban), su responsabilidad se reducía a 

la formación y en ocasiones al ocio, y finalmente no eran vistos como sujetos 

deseantes sino más bien portadores de los mandatos del mundo adulto. 

 

Esto es válido cuando comprobamos cómo el trabajo infantil ha penetrado la realidad 

de la escuela y hoy es percibido como una exigencia laboral para el propio docente, 

por uno de cada tres docentes. Este fenómeno no aparecía en los estudios sobre 

trabajo docente y salud que realizamos desde 1992 hasta el final de la encuesta de la 

CTERA. Es en la segunda mitad de la década del 90 cuando aparece con fuerza, se 

instala y hoy incide de manera importante en el proceso de trabajo docente. 

 

Si bien el trabajo infantil o juvenil puede rastrearse en el pasado, su existencia era 

excepcional o transitoria, teniendo en cuenta el valor simbólico conferido 

progresivamente a la escuela en tanto garante de progreso y ascenso social. A medida 

que crecía la escolarización, descendía el trabajo en la población infantil. Hoy, en 

cambio, la responsabilidad por el sustento familiar está repartida, disolviendo los 

lugares diferenciados de padres e hijos. 

 

Los hechos a los que cotidianamente asistimos, los que nos informamos a través de la 

prensa y/o vemos en la TV presentados como realidad cotidiana, los cuales nos dejan 

perplejos, teniendo en cuenta que no disponemos de representaciones que nombren 
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lo emergente, continúa en la presencia de lo ilícito. Violencia escolar, chicos 

armados, más que anunciar la demonización de la juventud, el mal que se apoderó de 

sus almas o los efectos determinantes de la pobreza, nos habla del quiebre de las 

formas institucionales que la modernidad encontró para hacerse cargo de la 

normalidad y sus desvíos.  

 

Escuela, minoridad, cárcel, manicomios, aseguraban a cada cual su tránsito, y a la 

sociedad la garantía de que el mal permanecería "secuestrado" evitando así su 

amenaza. Hoy, la sociedad y el maestro están ante un dilema, fundamentalmente en 

relación al trabajo infantil donde la migración a la ilegalidad es una posibilidad cierta 

en la medida que ni la escuela, ni las instituciones, ni las políticas, logran contener e 

incluir al niño trabajador y lo dejan librado a la dinámica de la calle. 

 

La serie de estallidos no termina allí, dice Silvia Duschatzky 

 

“La relación asimétrica docente-alumno también se pone en cuestión, no sólo porque 

el saber legitimado parece correrse de las paredes escolares mediante la irrupción de 

nichos emergentes como las nuevas tecnologías, sino porque en ocasiones los chicos 

vigilan la performance de los profesores”. 

  

Ser docente ya no resulta equivalente a autoridad académica sino que es evaluada por 

los alumnos, quienes, como nos cuenta un director, dictaminan su capacidad de 

enseñar. "Los pibes son muy vigilantes de los profesores [...] por ejemplo dicen: la 

clase es un despelote, el profe no pone límites, no escucha [...]". 

 

Sorprendentemente, las escenas que relatamos nos hablan de otro estallido. El 

alumno de quien esperábamos las potencias de cambio y el docente como figura más 

aferrada a lo instituido, invierten sus papeles. "No siempre los pibes se acogen a la 

invitación de tomar la palabra. Siempre nos preguntamos por los motivos por los 

cuales jamás se armó un centro de estudiantes" [...]. "En una ocasión nos 

encontramos discutiendo con los chicos para que se reviera la medida de expulsión 

que ellos mismos sugirieron frente a un hecho de indisciplina protagonizado por un 

compañero" [...]. "Los pibes pueden ser muy crueles cuando están en un lugar de 
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poder, “hay que echarlo”, sentencian en relación con un chico que pintó las paredes 

del colegio." :140  

 

Pero la imagen del joven no es la única que estalla. La representación de lo que 

significa conducir una escuela también aparece dislocada. El rector ya no es aquel 

que en su indeclinable función de educar, moralizar, rectificar rumbos, hace caso 

omiso de lo que les acontece a los alumnos fuera del marco escolar. En ocasiones, se 

involucra en experiencias vitales de los chicos evitando moralizaciones o 

explicaciones que tiendan a preservar a la escuela de todo aquello que la resienta. 

"En unos días sale Juan del instituto, tenemos pensado ir a buscarlo y traerlo 

nuevamente a la escuela. Ya nos dijo que quiere ver a sus compañeros". 

 

El orden burocrático, que asegura cada cosa en su lugar y un lugar para cada cosa, 

cada uno en su función y cada función claramente delimitada, también se despedaza 

en el mundo de las representaciones. 

 

Es este orden burocrático dominante, el que marca la distancia entre el trabajo real y 

el trabajo prescripto y el que de acuerdo con la psicodinámica del trabajo, establece 

las condiciones para el sufrimiento del docente y la alteración de la salud mental  

 

Precisamente aquí radica una de las principales fuentes del malestar docente: los 

mecanismos   defensivos resultan ineficaces después de un determinado periodo de 

tiempo. 

 

El territorio escolar se corre de sus prescripciones para dar cabida a lo que niega esa 

imagen idílica del alumno fundamentalmente en los niños que trabajan o han 

migrado a la ilegalidad y continúan de alguna manera presentes en la escuela. 

 

3.- Los pliegues de la conflictividad social 

 

”¿Qué deseamos sugerir con la idea de pliegue? La lectura de los relatos y de los 

escritos posteriores nos enfrentó a una pregunta, o más precisamente puso en jaque 

                                                 
140 Duschatzky S., op. cit., p. 138 
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un modo particular de pensar lo social. ¿Acaso resulta fértil describir la 

conflictividad de las instituciones como si se tratara de fronteras nítidas, puras y 

descontaminadas ¿Cuánto se nos escapa en la visión dicotómica de excluidos vs. 

integrados, competentes vs. necesitados, educación vs. asistencia, escuelas de calidad 

vs. escuelas deterioradas? 

 

¿Es viable, por ejemplo, pensar la competitividad independientemente de la 

exclusión? La competitividad aloja un significado expulsivo. La competitividad de 

algunos se verifica en la no competitividad de otros. Desde esta perspectiva lo que se 

escribe como "versus", mera negación, puede inscribirse en una relación 

complementaria”. 

 

Ante esta pregunta que instalan los participantes en el Seminario de FLACSO, que 

dio origen al libro ¿Dónde está la Escuela?, resulta necesario señalar los límites de la 

categoría exclusión social, para comprender las trasformaciones que ha sufrido el 

proceso de trabajo docente. 

 

Desde hace poco tiempo, la exclusión se impuso como una palabra híbrida para 

etiquetar todas las variedades de miseria en el mundo: el desempleado de larga data, 

el joven de los barrios de la periferia, los que no poseen domicilio fijo, quien está en 

una institución carcelaria o de menores, todos son  categorizados como "excluidos". 

 

Nos dice Robert Castel: “ También es necesario aclarar cuál es el síntoma del uso 

indiscriminado de esta palabra, es decir lo que oculta y traduce simultáneamente del 

estado actual de la cuestión social” 141. 

 

“l. La primera razón para desconfiar del uso indiscriminado de este término es 

justamente la heterogeneidad de sus usos. Se lo emplea para nombrar una gran 

cantidad de situaciones diversas y así se distorsiona la especificidad de cada una de 

ellas. En otras palabras, la exclusión no es una noción analítica; no permite realizar 

investigaciones precisas sobre los contenidos que pretende recubrir.  

                                                 
141 Castel, R., Las Trampas de la Exclusión, en Pobres, Pobreza y exclusión, CEIL-CONICET, 
Buenos Aires, 2000, p. 247. 
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El discurso sobre la exclusión se fundamenta en lo siguiente: a fuerza de repetir la 

letanía de la falta, se oculta la necesidad de analizar positivamente cómo está 

constituida la misma. Los rasgos constitutivos y esenciales de las situaciones de 

“exclusión” no se encuentran en las situaciones mismas. 

 

2.- Hablar de exclusión nos lleva a autonomizar situaciones límites que sólo 

adquieren sentido si se las vuelve a ubicar en un proceso. La exclusión se manifiesta, 

de hecho, en el estado de todos aquellos que se encuentran ubicados fuera de los 

circuitos activos de intercambios sociales”142.  

 

En rigor, esta señalización puede ser considerada como una primera localización de 

los problemas a analizar, pero es necesario agregar inmediatamente que estos 

"estados" no adquieren sentido por sí solos. Son el resultado de trayectorias 

diferentes y llevan la huella de ellas. 

 

En la mayoría de los casos, la "exclusión" designa actualmente situaciones que 

reflejan una degradación con respecto a una situación anterior, por ejemplo la 

situación vulnerable de aquel que vive de un trabajo precario o que ocupa una 

vivienda de la que puede ser echado si no paga la renta. También el caso de aquel 

que, hoy a la deriva, parecía estar perfectamente integrado gracias a un trabajo 

estable y a una buena formación profesional, hasta que un día un despido por razones 

económicas le hizo perder estas protecciones. 

 

Se pueden diferenciar, al menos metafóricamente, diferentes "zonas" de la vida 

social según sea la relación con el trabajo más o menos segura o la inscripción en las 

redes de sociabilidad más o menos sólida. Los "excluidos" se hallarían en la zona 

más periférica caracterizada por una relación ya inexistente con el trabajo y por el 

aislamiento social. Pero el punto esencial a destacar es que hoy es imposible trazar 

fronteras nítidas entre estas “zonas”. 

 

                                                 
142 Castel, R.., Ob. cit., p. 250. 
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Los sujetos integrados se han vuelto vulnerables principalmente por la precarización 

de las relaciones de trabajo y muchos de ellos caen todos los días en lo que se 

denomina "exclusión". Pero es importante ver en todo esto un efecto de proceso que 

atraviesa el conjunto de la sociedad y que se origina en el centro y no en la periferia 

de la vida social.143  

 

Resulta desde esta conceptualización y diferenciación que establece Robert Castel 

comprender lo que nos plantea Silvia Duschatzky cuando se refiere a los pliegues de 

la conflictividad social. 

 

La ilusión de escuela protegida de la conflictividad social, que en otros tiempos 

parecía perdonar a algunos grupos, hoy parece tocar a todos instalando un miedo 

generalizado de que cualquiera puede ocupar el lugar más temido "Yo puedo ser el 

otro", sintetiza Wacquant en su nuevo libro Parias urbanos.144 

 

A su vez el pacto moral entre escuela y familias, afianzado especialmente entre los 

sectores medios y altos, comienza a resquebrajarse, poniendo de relieve que el 

"drama" de las nuevas identidades y filiaciones no reconoce origen social. De un lado 

o del otro, se quiebran las viejas certezas y la escuela entra en un tembladeral que 

erosiona sus matrices de autoridad. 

 

Al entrar la escuela en un tembladeral, lo hace también el maestro. Lo comprobamos 

en las respuestas que nos da en la entrevista Lucrecia Liera, dirigente de ANSAFE, 

cuando le preguntamos :  

-  ¿ Qué diferencia habría entre la escuela y el docente? 

- Lucrecia: .... “No la escuela... o sea, el docente forma parte de la escuela. La 

escuela es del barrio, es de todos, lo que pasa es que no se termina de entender. La 

escuela no es del docente, ni del vicedirector, ni del director, la escuela es de la 

gente. Los docentes están en ese momento, en ese sitio histórico. Después se pueden 

ir, van a otro lugar...la escuela queda. La escuela está.” 

 

                                                 
143 Ibíd.  
144 Citado por Duschatzky, S., op. cit., p. 140. 
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Esa identificación que juega en la representación de identidad que construye el 

docente entre la escuela y él, en un conjunto, hace que ese tembladeral se sostenga 

desde un  fuerte mecanismo defensivo sostenido en la negación , y ese mecanismo 

defensivo se trasforma ineficaz y abre la puerta al sufrimiento, fundamentalmente al 

ser el trabajo docente una profesión típicamente femenina y construida desde lo 

femenino. 

 

La violencia, la injusticia y el sufrimiento, infligidos a los demás, pueden ser 

sostenidos, ubicados del lado del bien, solamente si son infligidos en el marco de una 

exigencia laboral o de una misión que sublimara su significación. 

 

“Además de las relaciones entre la violencia y la sublimación, hay que examinar la 

relación entre culpabilidad, miedo y virilidad. El valor que constituye la capacidad 

viril de tolerar la violencia sin fallar, sólo puede ser “justificada” desde el punto de 

vista de la ética, en la medida en que el “coraje” que hay que tener para cumplir con 

el trabajo sea invertido para el beneficio de una actividad: la guerra o de otro trabajo. 

 

En la ideología defensiva del cinismo viril, la racionalización mediante lo 

económico es una forma de dominio simbólico, típico de los hombres” 145 

  

Dice Christopher Dejours que las investigaciones de psicodinámica del trabajo 

demuestran, así como lo habían sugerido Helena Hirata y Danièle Kergoat (1988), 

que las mujeres no construyen, entre ellas, en el mundo de las mujeres, estrategias 

colectivas comparables a las de los hombres. Al punto que tendríamos que 

preguntarnos de forma legítima si las estrategias colectivas de defensa no serían 

siempre estrategias viriles. La respuesta a esta pregunta fue aportada por Pascale 

Moliner (1995) en sus investigaciones sobre el único oficio conocido construido 

integralmente por mujeres, a saber, el oficio de enfermera. En él funcionan realmente 

estrategias colectivas de defensa específicas, pero cuya estructura es radicalmente 

distinta a todas las demás estrategias colectivas de defensa conocidas en la clínica del 

trabajo, que sin excepción están atribuidas a la virilidad. 

                                                 
145 Dejours, C., Souffrance en France. La banalisation de l'injustice sociale, Éditions du Seul, París 
2001, p. 43, 2004. ( Traducción Kohen, E. J) 
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La relación con el saber y el dominio, por un lado, y con lo real, el fracaso, las fallas, 

por otro, es sensiblemente diferente de la de los hombres. En las enfermeras y en las 

maestras (agregado nuestro), existe el reconocimiento primordial de lo real. La 

estrategia defensiva consiste en cercar lo real, mientras que en las estrategias 

colectivas de defensas marcadas por el sello de la virilidad, lo real y su corolario - la 

experiencia del fracaso - son objeto de una negación colectiva y de una 

racionalización. 

 

¿ Acaso la competitividad no expresa la idea de que el otro sobra, de que uno no 

necesita del otro? ¿Y la violencia no es en efecto la soberanía absoluta de un acto que 

se instituye por ausencia de la ley y del pacto fraterno? La invitación a pensar en 

términos de pliegues intenta en última instancia cuestionar tanto la idea de totalidad 

homogeneizadora que borra singularidades, como aquella que mira las instituciones 

como si se trataran de particularidades que se fundan a sí mismas. Por lo tanto, 

comprender cómo se sostiene el trabajo en estas condiciones nos remite 

ineludiblemente a la psicodinamia del trabajo y lo que señala más arriba Christopher 

Dejours. 

 

Son los mecanismos defensivos colectivos construidos en estas décadas de 

empobrecimiento, vulnerabilidad docente, de lucha y resistencia contra las políticas 

educativas regresivas y la profundización de la distancia entre el trabajo real y el 

trabajo prescripto, lo que explica que, en condiciones tan difíciles, un conjunto 

importante de docentes, todavía  no reconozca su sufrimiento. Pero este no 

reconocimiento no significa  transitar por un modo de andar por la vida próximo al 

polo de la salud.  
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4.- La ética de la gestión 

 

La "inteligencia" de una gestión se encuentra asociada a la capacidad de registro de 

su propia ignorancia; gestionar una institución supone un saber pero no un mero 

saber técnico sino un saber sobre la situación en la que se interviene.  

 

Lo interesante de una gestión no se mide exactamente por lo realizado sino por la 

capacidad de crear condiciones para que algo se movilice en los sujetos y en las 

matrices culturales de la institución. El no saber entonces se torna potente, su 

incompletud es lo que mantiene viva la marcha. 

 

Sólo si admitimos no saber seguiremos preguntando. Larrosa recupera a Deleuze 

para recordarmos una distinción entre los objetos de reconocimiento y los encuentros 

que fuerzan a pensar. En el primero el pensamiento está lleno de sí mismo, todo lo 

puede decir sin fisuras ni ambigüedades. En el segundo, el pensamiento es "un modo 

de sensibilidad respecto de aquello que conmueve el alma y la deja perpleja" 

(Larrosa). Deleuze escribe "[…] nunca se sabe de antemano cómo alguien llegará a 

aprender [...] por medio de qué encuentros se llega a ser filósofo, en qué diccionario 

se aprende a pensar, no hay un método para encontrar tesoros y tampoco hay un 

método de aprender [...] la cultura es el movimiento del aprender, la aventura de lo 

involuntario que encadena una sensibilidad, una memoria y luego un pensamiento.146  

 

La singularidad de una situación (por ejemplo violencia, embarazos) no remite a la 

identidad de una escuela, a su esencia, sino a modos de hacer, a formas de 

presentarse.  

 

La mirada singular no busca la individualidad, las propiedades ni los atributos de una 

unidad (escuela carenciada, pibes violentos) sino los modos en que son dichas 

diversas situaciones ,los modos en que es dicha la pobreza en una escuela, en otra, 

las maneras en que es dicha la "excelencia", en que es dicha la violencia. 

                                                 
146 Deleuze, G., Diferencia y repetición, Madrid, Júcar, 1988. Citado por Larrasa, J. en Pedagogías 
Profanas,  Novedades Educativas, Buenos Aires 2000. 
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Dado que una escuela puede hacerse de muchas maneras y dado que esas maneras 

pueden permitir pensar a muchas escuelas, las diferencias son sustantivas. Lo 

interesante de esta posición es que en la medida que superamos el prejuicio de 

suponer identidades institucionales plenas (escuela de riesgo, escuela de excelencia) 

tendremos la confianza de que en todas anida su propia diferencia desde donde 

activar nuevas posibilidades. 

 

La gestión como ética, gestión aplicada en el sentido de llevar adelante un trabajo no 

limitado solamente a la dirección, supervisión o responsabilidad política, no elige la 

realidad en la que le toca actuar pero sí elige la posición que decide tomar frente a 

ella. Un elemento central en la gestión como ética es la implicación. La implicación 

no supone un mero comprometerse más allá de la dirección del compromiso. La 

dama de caridad se compromete pero no se implica. La implicación no piensa una 

situación como mera exterioridad en la que se debe actuar. 

 

Analicemos un ejemplo, el viejo debate sobre el asistencialismo en la escuela. 

Generalmente los términos de la discusión pasan por si le corresponde a la escuela 

hacer asistencialismo y en qué medida esto no diluye el acto de enseñanza.  

 

Sin desmerecer la discusión sobre las incumbencias institucionales, un ojo implicado 

pensaría en primer lugar qué tipo de sujeto se está construyendo en la lógica 

asistencialista y cuánto de asistencialismo tienen ciertos estilos pedagógicos. 

Pensaría a estos nuevos "sujetos de asistencia" y la responsabilidad educativa en 

convalidar esa posición o ponerla en cuestión. 

 

 Por fin un ojo implicado se sentirá responsable de la experiencia educativa por la 

que transite "el sujeto de asistencia" sin que esto signifique la pretensión de controlar 

sus sentidos. La pregunta del ojo implicado podría ser, cómo hacer del acto educativo 

una experiencia que permita al otro salir de las fronteras de un "asistido o 

tutelado".147 

                                                 
147 Duschatzky  S., op. cit., p. 145 



 204 

 

En esta cuestión “ del sujeto asistido o tutelado” o producir un sujeto activo, 

independiente apto para desenvolverse en la vida y realizarse es donde se juega la 

producción del docente, su capacidad para producir subjetividad con su alumno y por 

lo tanto lo fundamental de los  procesos  salud – enfermedad - trabajo. 

 

Por tal motivo la implicación como mecanismo activo de vivir en esa realidad 

compleja es el camino para una subjetividad desalienada y la salud mental. 

 

Implicarse significa recuperar la dirección del aula y del proceso y construir en 

conjunto con el alumno y la población identificada en y con  la escuela, un proceso 

de enseñanza, aprendizaje trasformador de la realidad, construir y construirse como 

ciudadanos. 

 

Duschastzky recuperando a Badiou, apuesta a mantener a toda prueba la idea de una 

subjetividad siempre posible, de la cual la locura, digamos la ruptura con el otro y 

con lo que hace posible la vida en común, es una imposibilidad contingente. La 

posición ética no renuncia jamás a buscar en cada situación una posibilidad hasta 

entonces inadvertida, aunque sea ínfima. Lo ético radica entonces en movilizar todos 

los recursos intelectuales, sensibles y técnicos para activarla. 

 

 Crear condiciones para que el otro hable. De esto se trata la activación de la ínfima 

posibilidad, dar la palabra, en apariencia secuestrada por los modos de vida 

contemporáneos. Ir en busca del pibe que está trabajando y no concurre a la escuela 

del que migró a la ilegalidad y fue alumno y está pronto a salir del instituto, gesto 

también de donación, donación de otra mirada. Una acción que da sentido al trabajo 

docente en medio de las carencias propias y del alumno. 

 

La caída de una ilusión, el estallido de las representaciones y los pliegues de la 

conflictividad social nos hablan de la necesidad de hacer otra cosa con la escuela, 

fundar de otro modo su autoridad, pensar de nuevo las identidades, sospechar de la 

validez de nuestras representaciones, pensar la transmisión no como mera repetición 

sino como un pasaje que contenga los suficientes huecos como para que el otro tenga 
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un lugar. Esto le posibilita al docente producir subjetividad en los niños y 

adolescentes que están en los pliegues y  quedaron en los bordes de la sociedad. 

 

Pero hay algo insoslayable para hacer escuela y es la existencia de narrativas donde 

anclar sentidos; sin ellas podrá haber organización, capacitación, competitividad 

tecnológica pero no escuela y producción docente. 
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CAPITULO 6 

DEL SUFRIMIENTO A LA ENFERMEDAD DOCENTE 

Consideraciones generales 

Las manifestaciones tempranas de alteraciones de la salud constituyen elementos de 

las interfaces donde se conectan y expresan, a través del sufrimiento o del bienestar, 

el proceso de  trabajo y el proceso salud enfermedad. 

 

El sufrimiento, el estado de ánimo, entre otros, son indicadores anticipatorios de 

utilidad a la hora de pensar en la prevención. Son manifestaciones tempranas de lo 

que en el proceso se constituirán  luego como síntomas, síndromes  y enfermedades, 

de no mediar modificaciones de peso en el proceso de trabajo. 

 

“Uno naturaliza y revienta. Voy de la tristeza a la bronca. Cuando hablo a las 

autoridades, siento que le hablo a un vidrio, siempre encuentro silencio. Es la carrera 

de la zanahoria ...  ... Respecto del cuerpo y lo doméstico: bronca y depresión. Para 

evitar caer en depresión, hago  piruetas para evitarlo. No tiene mucho éxito pero me  

acuesto con la conciencia tranquila”.148 

 

Esta naturalización nos habla de un mecanismo defensivo muy fuerte construido por 

los trabajadores pero al mismo tiempo de cómo en un momento determinado se 

vuelve ineficaz y  ese estallido se manifiesta como síntoma. 

 

Este trabajador nos dice transita por de varios estados de ánimos, todos ellos de 

carácter negativo; la falta de apoyo, interlocución y respuestas constituyen elementos 

que derivan de la organización jerárquica del trabajo, que terminan por manifestarse 

como síntoma o alteración de la salud. 

 

También está expresando que entra en juego una dinámica en la cual los ideales y los 

valores éticos – morales entran en lucha y contradicción con las posibilidades reales 

                                                 
148 Tomado del Taller General realizado en el marco de la Investigación Condiciones de Trabajo y 
Salud del docente Universitario, Incentivos, Precarización y Salud. Director Kohen J., PID 19/L111, 
Abril 2000. 
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que tiene el docente para no traicionarse, cumplir su trabajo y no inscribirlo en su 

salud con el signo negativo de la enfermedad. 

 

En el caso del trabajo docente es importante señalar que, como oficio sostenido 

principalmente entre personas (docente – alumno – comunidad), su valor de 

producción como intercambio (de saber - de socialización), debiera trascender su 

mero valor de uso, esto que es la enseñanza de habilidades para un supuesto 

mercado. 

 

El trabajo ha devenido en una necesidad de sentirse útil, de sentirse creativo, para 

sentirse psicológicamente bien. El trabajo es un espacio de realización y satisfacción 

del narcisismo, sostiene Miguel Matrajt.149 

 

El sujeto se siente valioso en tanto realiza cosas valiosas. Siente crecer su autoestima 

(su narcisismo) en tanto crece la estima que otros tienen por él, por los objetos que 

produce o los servicios que presta. 

 

La armonía entre el Yo y los valores socialmente predominantes (Valoración social), 

condición de existencia para el bienestar psíquico, depende de que las acciones del 

primero se enmarquen dentro de las exigencias del segundo. En tanto estos últimos 

se convierten  en representantes internos de la valorativa y la normalidad del sector 

de la comunidad al cual el sujeto pertenece, esa armonía estará regida por la 

significación social que dichas acciones posean. 

 

En una sociedad en que la gente vale por el precio de lo que consume o por el precio 

de lo que produce, los hombres que no generan o no gastan mucho dinero, se 

consideran menos. Por ello, lo toman como prueba irrefutable de su incapacidad y no 

alcanzan la armonía, la autovaloración y la valoración social a la que antes nos 

referimos. La ecuación: costo de la mercancía (o del servicio) igual al valor humano 

del que la produce o la posee, lleva a la  mayoría inevitablemente a la inhibición en 

el desarrollo de su autoestima, o al colapso de la que existía. 

                                                 
149 Matraj  M., Salud Mental y Trabajo, Universidad Autónoma de Morelos, México 1986, p. 18. 
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En tanto la sociedad siga alimentando el mito del ascenso social a través del trabajo, 

seguirá alimentando la vivencia de desvalorización en todos aquellos que no lo 

consiguen. En tanto el individualismo y el consumismo continúen siendo los 

meridianos ideológicos centrales, el trabajo perderá buena parte de su significado 

social y sus posibilidades de realización personal.  

 

El trabajador se sentirá deshumanizado, convertido en engranaje de una máquina, 

tanto cuando fabrica como cuando compra, ya que en ambos casos está alienado a 

deseos de laborar y consumir que han sido producidos  por otros dentro de él. Se 

sentirá convertido en chatarra  cuando no trabaja, o pieza defectuosa cuando está 

desocupado.  

 

Llegando a este punto, el hombre deja de ser tal, para convertirse en parte de una 

máquina  con la cual compite y a la cual sirve. Y será evaluado fríamente en términos 

de rendimiento y costo. Se dan las condiciones para la ruptura de la armonía  

Autovaloración /Valor. Cuando el sujeto ve amenazada su inserción en el espacio 

laboral que ocupa, surge angustia o alguno de sus derivados. Cuando pierde el 

espacio valorado o no tiene acceso al mismo, surgen depresiones o alguna de las 

formas patológicas para eludirla. 

  

Miguel Matraj sostiene en Salud mental y trabajo150, que el trabajo ha devenido en 

una necesidad de sentirse útil y creativo para estar psicológicamente bien. El sujeto 

se valora positivamente cuando realiza tareas valiosas, que son reconocidas y 

valoradas por otros. Crece la autoestima por los objetos que produce o por los 

servicios que presta cuando éstos son ponderados. 

 

Los ideales internalizados permitirán una mayor armonía para el docente, y por lo 

tanto bienestar psíquico, cuando las acciones que produce se acerquen a las 

exigencias de este ideal. Este representa los valores y la normatividad del sector de la 

comunidad al que ese sujeto pertenece. Y esa armonía será regida por la significación 

social que las acciones realizadas poseen. 

 

                                                 
150 Matraj M., Salud Mental y Trabajo, Universidad Autónoma de Morelos, México, 1986,p. 19. 
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Tomamos estas reflexiones porque pensamos en la aproximación que tienen todos los 

trabajos del sector servicios, en tanto hay en esos procesos, una relación humana 

central y una disposición de dar en el trabajador, muchas veces frustrada, cuando lo 

que debe ofrecer en su servicio no está a disposición o no está en condiciones 

adecuadas. 

 

Junto a Deolidia Martínez e Iris Valles151 sostenemos que en las etapas de grandes 

carencias económicas y ajustes en los gastos sociales, los trabajadores del sector de 

servicios se han convertido en los trabajadores del NO: no hay ese medicamento, no 

hay cama, no vino el subsidio, no salió la jubilación, no hay vacante, no salió el 

expediente, no lo citó el juez, etc. En este sentido, enfermeras y docentes, en especial 

las maestras de escuela primaria, tienen elementos comunes que las hacen semejantes 

en su trabajo. 

 

Pueden llegar a ser los encargados de concretar la exclusión de los bienes sociales 

(salud, educación, justicia, vivienda, seguridad social) a grandes sectores de la 

población.    

 

Sufrimiento y estrategias defensivas  

 

Es mediante el sufrimiento en el trabajo que se consiente a participar del sistema. Y 

cuando funciona, el sistema genera a cambio un sufrimiento que crece en aquellos 

que trabajan. El sufrimiento aumenta porque los que trabajan van progresivamente 

perdiendo la esperanza de que las condiciones en las que hoy se encuentran puedan 

mejorar el día de mañana. A menudo los que trabajan tienen que soportar que sus 

esfuerzos, su compromiso, su buena voluntad, sus “sacrificios” por la empresa [ la 

escuela, los chicos]  no conduzcan a fin de cuentas a empeorar la situación. Cuanto 

más dan de ellos mismos y  más competitivos se vuelven, peor les hacen a sus 

compañeros de trabajo y más los amenazan por el solo hecho de sus esfuerzos y de 

sus logros. De este modo, las relaciones laborales para la gente común se van 

disociando progresivamente de la promesa de felicidad y de seguridad compartidas: 

                                                 
151 Martínez, D., Valles, I., Kohen, J., Salud y trabajo docente. Tramas del malestar en la escuela, 
Kapeluz, Buenos Aires, Abril 1997.  
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primero para ellos mismos, pero también para sus colegas, sus amigos, sus propios 

hijos.  

 

Este sufrimiento aumenta con lo absurdo que resulta el esfuerzo laboral cuando esto 

no nos dará a cambio la satisfacción de lo que uno espera a nivel material, afectivo, 

social y político152. 

  

Las “estrategias de defensa” son sutiles y hasta conmovedoras por el ingenio y la 

diversidad creativa que demuestran. Pero estas estrategias también ocultan una 

trampa que puede recaer sobre quienes las usan para lograr aguantar el sufrimiento 

sin ceder ante él. 

 

Para entender cómo llegamos a tolerar y a producir, justificar  el destino que les es 

reservado a los desempleados, a los nuevos pobres y a sus hijos  en una sociedad que, 

sin embargo, no para de enriquecerse, debemos en primer lugar tomar conocimiento 

del sufrimiento en el trabajo.  

 

También tendremos que analizar algunas estrategias de defensa que nos preocupan 

particularmente porque nos mantienen los ojos cerrados con respecto a temas sobre 

los que sin embargo tenemos un triste presentimiento. Pero no nos equivoquemos. 

Tanto en el sufrimiento como en las técnicas de defensa, y también en el 

consentimiento a padecer o infligir sufrimiento, no hay un mecanismo incoercible o 

inevitable. En materia de defensa contra el sufrimiento, no hay leyes naturales sino 

reglas de conducta elaboradas por hombres y por mujeres 

 

Normalidad sufriente y mecanismos defensivos 

 

Si la normalidad es corriente, no por eso es menos frágil, conquistada en la lucha 

contra la desestabilización producida por las restricciones del trabajo. Pero entonces, 

¿cómo consiguen los trabajadores no volverse locos? No gracias a los efectos de un 

condicionamiento social que sufrirían pasivamente, sino por la implementación 

                                                 
152 Dejours C., Souffrance en France, La banalisation de l'injustice sociale, Éditions du Seui, Paris, 
2003, pp. 15-16 (Traducción Kohen, E.) 
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activa de mecanismos de defensa, algunos individuales, y otros que se construyen 

colectivamente y cuyos portadores son los trabajadores. Retomamos aquí la cita con 

que encabezamos la introducción a esta Tesis. 

 

Es desde la corriente denominada Psicodinámica del Trabajo la cual se define como: 

 

“El análisis  dinámico de los procesos psíquicos movilizados por la confrontación del 

sujeto con la realidad del trabajo. Desde esta perspectiva el modelo de hombre es el 

de la teoría psicoanalítica:  el sujeto del que se trata es el de una historia singular, 

portador de esperanzas y deseos. El sufrimiento preexiste a su encuentro en la 

situación de trabajo y sectoriza de alguna forma al sujeto hacia el mundo con la 

esperanza de encontrar algún alivio”.153 

 

En El Malestar en la Cultura, Sigmund Freud dice sobre el trabajo y su importancia en 

la economía libidinal - "Ninguna otra técnica de orientación vital liga al individuo tan 

fuertemente a la realidad como la acentuación de un trabajo, que por lo menos lo 

incorpora sólidamente a una parte de la realidad, a la comunidad humana. La 

posibilidad de desplazar al trabajo y a las relaciones humanas con él vinculadas, una 

parte muy considerable de los componentes narcisistas, agresivos y aun caóticos de la 

libido, confiere a aquellas actividades un valor que en nada cede”.154 

 

Esclarece de esta forma sobre el carácter estructural de un malestar que deviene por 

la tensión que produce la constante inadecuación entre deseo y cultura, es decir, 

entre nuestros deseos y las posibilidades que lo cultural otorga para su realización. 

 

Será pues, un malestar propio de lo humano, que irá tomando las formas que las 

condiciones sociales permitan. Formas históricas que se irán modulando en las 

prácticas de los sujetos, como individuos y como protagonistas sociales. 

 

                                                 
153Dessors, D., Guiho Bailly M: P., Organización del trabajo y salud. De la psicopatología del 
Trabajo a la psicodinámica del Trabajo, Lumen Humanitas, Buenos Aires 1998,p. 12. 
154 Freud, S.; El malestar en la cultura, Amorrortu, Buenos Aires, 1990 .p.80. 
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En el mismo texto, Freud nos alerta respecto a las fuentes del sufrimiento, 

reservándoles a las relaciones con otros seres humanos, la característica de lo más 

dolorosa:  

 “El sufrimiento nos amenaza por tres lados: desde el propio cuerpo condenado a la 

decadencia y aniquilación con sus signos de alarma: el dolor y la angustia; desde el 

mundo exterior con sus fuerzas implacables, y desde las relaciones con los otros 

seres humanos, reservándole a este último la característica del más doloroso”. 

 

Por lo tanto el sufrimiento desde concepción freudiana está planteado en tres 

dimensiones : 

 

• Relación con los otros 

• Como Dolor  

• Como Angustia 

 

El trabajo y  los oficios también son construcciones históricas. Constituyen uno de 

los ámbitos de mayor intercambio personal. Es pues, el escenario donde se produce 

valor de trabajo y que siempre será, valor para otros. 

 

Pero cabe aquí preguntarnos desde la Escuela  Psicodinámica de Dejours ¿qué es el 

trabajo?  

“El trabajo no es el empleo. Tampoco puede reducirse al trabajo teórico - lo que se 

debe hacer- .  

El trabajo es la actividad -lo que se hace-. Sabemos, gracias a la ergonomía, que 

existe entre el trabajo teórico y el trabajo real un desfasaje irreductible.  

 

Cualquiera sea la calidad de la prescripción, siempre comporta fallas que deben 

resolverse en la situación de trabajo. El enfoque psicodinámico tiene por objeto la 

movilización de la inteligencia y de la personalidad de los agentes; éstas convergen 

para superar lo que la realidad les opone en términos de imprevistos y 

contradicciones. En otras palabras el trabajo es "lo que no está dado por la 

organización teórica del trabajo", todo lo que los hombres y las mujeres se ingenian 

en inventar para encontrar los mejores compromisos entre lo que deben hacer, lo que 
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es posible hacer, y lo que desearían hacer teniendo en cuenta lo que creen que es 

justo o bueno.”155 

 

El cierre de una etapa histórico-cultural en este fin de siglo y la lenta y problemática 

apertura de una nueva, se patentizan en el sector docente en una incertidumbre y 

desestructuración de la identidad personal y colectiva. El psicoanálisis reveló el lugar 

central del amor en la construcción de la identidad. Defenderemos la tesis según la 

cual el trabajo es el otro del amor, ocupando un lugar tan central como éste en el 

devenir del sujeto. La identidad difiere de la personalidad, que se caracteriza por la 

invariación de rasgos afectivos, cognitivos y hasta morfológicos. La identidad es esa 

parte del sujeto que nunca se estabiliza definitivamente y necesita de una 

confirmación reiterada cada día; si no se da, puede producirse una crisis -de 

identidad- durante la cual el sujeto ya no logra reconocerse a sí mismo La identidad 

es una conquista que se capitaliza en el orden de lo singular pero se opera en el orden 

de la intersubjetividad.156 

 

Podemos decir que la actividad docente no ha escapado a la crisis generalizada que 

ha vivido el continente en la última década y que se ha profundizado en nuestro país 

a partir de los años 90. 

 

Dan cuenta de tales transformaciones la progresiva degradación de las condiciones 

de desempeño de la tarea, su pérdida de valoración e imagen social, el deterioro de la 

autoestima, el vaciamiento del rol y la difícil realización de la expectativa de carrera 

profesional. 

 

Esta realidad estructura y atraviesa las prácticas pedagógicas logrando poner en 

cuestión una formación curricular que no se actualiza simultáneamente con los 

tiempos requeridos por el mercado de trabajo y las urgencias sociales en las que debe 

desarrollarse. 

 

                                                 
155 Dessors D., Guiho Bailly  M.P. Ob. cit. p. 12. 
156 Dessors D., Guiho Bailly  M.P., Ob. cit., p. 13. 
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Para poder actualizar "la escuela" al ritmo del avance científico y tecnológico, son 

redefinidos objetivos, funciones de la escuela y del maestro y tipos de enseñanza. 

Una de sus nuevas funciones (fundamentalmente en el ámbito secundario) es la de 

formar a los alumnos teniendo a la vista su inserción en el mercado de trabajo. 

 

En esta aceleración que plantea exigencias, encontramos la dificultad de los maestros 

en dar cuenta de los cambios que les son requeridos y la demanda de orientación 

profesional de los alumnos que culminan el ciclo secundario, marcada por el 

requerimiento de "encontrar trabajo" dejando en sombras pero omnipresente, la 

desocupación como el peligro del que la orientación los salvará. 

 

Trabajo, sufrimiento y malestar docente. 

 

Hemos recurrido a los aportes de José Manuel Esteve   quien, en sus trabajos 

originales y en la revisión bibliográfica que realizó en la década del 80, sistematiza 

los síntomas y las manifestaciones fundamentalmente psicológicas, de este 

padecimiento al cual  denomino Malestar Docente y definió de la siguiente manera:  

“Efectos permanentes de carácter negativo que afectan a la personalidad del maestro 

como resultado de las condiciones en que se ejerce la docencia” 157. 

 

Malestar docente, Burnout, malaise enseignant, el profesor quemado, son todas 

denominaciones que aparecen en la bibliografía de los años 1980 hasta finales del 

1990, para designar esta manifestación inespecífica de alteración de la salud, que a su 

vez es característica de los docentes y profesores.  

 

Estas expresiones  describen los efectos permanentes de carácter negativo que 

afectan a la personalidad del maestro como resultado de las condiciones psicológicas 

y sociales en que  se ejerce la docencia. Tienen sus primeras manifestaciones en el 

ausentismo, desembocando finalmente en el abandono de la profesión. La inhibición 

y el denominado recurso a la rutina son las modalidades a las que se apela para cortar 

la implicación personal de la docencia y las tensiones que de ella se derivan. 

                                                 
157 Esteve, J. M., Malestar Docente, Laja, Barcelona ,1987, p. 13. 
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José Manuel Esteve enumera una gradación creciente de las consecuencias que tiene 

el trabajo y se expresan como malestar158: 

 

1.   Sentimientos de desconcierto e insatisfacción ante los problemas reales de la 

práctica de la enseñanza, en abierta contradicción con la imagen ideal de ésta, y que 

los docentes  querrían realizar.  

2.   Desarrollo de esquemas de inhibición como forma de cortar la implicación 

personal con el trabajo que se realiza.  

3.   Peticiones de traslado como forma de huir de situaciones conflictivas. 

4.   Deseo manifiesto de abandonar la docencia (realizado o no). 

5.   Ausentismo como mecanismo para cortar la tensión acumulada. 

6.   Agotamiento, cansancio físico permanente. 

7.   Ansiedad como rasgo o ansiedad de expectación. 

8.   Estrés. 

9.   Depreciación del yo, autoculpabilización ante la incapacidad para mejorar la 

enseñanza. 

10. Ansiedad como estado permanente, asociada como causa-efecto a diversos 

diagnósticos de enfermedad mental. 

11. Neurosis reactivas. 

12. Depresiones. 

 

Es necesario aclarar que esta gradación creciente,  es la expresión de las diferentes 

etapas o momentos del proceso que transita el docente y el trabajador al enfrentarse 

con los procesos peligrosos que derivan del proceso laboral en el que está inserto, sus 

condiciones materiales y espirituales de vida y la confrontación con las capacidades 

que tiene para afrontarlas. 

 

En relación al malestar docente José Manuel Esteve  propone dos tipos de factores 

que intervienen en su explicación: 

 

                                                 
158Esteve, J. M., Malestar Docente, Laja, Barcelona ,1987, Pp. 47 - 48 
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Primer orden  o directos: 

Recursos materiales 

Condiciones de trabajo 

Violencia en Institución escolar 

Acumulación de exigencias 

 

Segundo orden o indirectos: 

Modificaciones del rol del profesor 

Falta de apoyo para atender el contexto  

La enseñanza real - ideal 

Falta de capacitación  y condiciones para realizarla 

 

Al referirse a Malestar Docente en su reciente libro Salud Mental y Trabajo. Historia 

de Vida del Trabajo. Un dispositivo psicosocial, Dulce Suaya señala: “La crisis de la 

identidad docente es un fenómeno contemporáneo que se manifiesta en el aumento 

del estrés, del agobio, llegando incluso a la necesidad de suspender temporaria o 

permanentemente el ejercicio de la docencia por parte de los que acusan esta 

problemática”. 

 

Dulce Suaya nos indica, más adelante  que, “José Manuel Esteve, en El Malestar 

Docente, estudia los patrones sociológicos y psicológicos de este fenómeno 

identificando como factores de primer orden, la escasez de recursos materiales, la 

baja remuneración, y las condiciones deterioradas de trabajo. Esteve también señala 

la creciente violencia en las instituciones escolares, la acumulación de exigencias 

sobre el docente como factor de agotamiento (burnout). 

 

En lo referente al contexto histórico social más amplio, que Esteve denomina 

"contextuales", se encuentra la modificación que se ha venido dando en el rol del 

docente y de los agentes tradicionales de socialización, las contradicciones en lo que 

la sociedad requiere del docente en la actualidad, la modificación del apoyo del 

contexto social, los cambios continuos en el sistema de enseñanza que obligan a una 

permanente y apresurada "reconversión" y actualización y, por último, en orden de 
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nominación pero no de importancia, los cambios que ha sufrido la imagen y 

autoimagen del docente”.159 

 

A estos “factores”, nosotros les agregamos tres elementos que intervienen de forma 

diferencial  en la causalidad del malestar:   

 

Trabajar en un espacio valorado,  

El significado y la construcción de la identidad del docente 

La ruptura en la relación entre la autovaloración y la valoración social 

    

Malestar docente es, por lo tanto, aquello que ha podido nombrar el complejo proceso 

en el cual los maestros y los profesores van expresando sus marcas subjetivas y 

corporales producidas en un proceso laboral soportado no sólo con su deseo, sino a 

costa de un importante desgaste y sufrimiento. 

 

Nos preocuparemos aquí especialmente de la expresión de ese malestar en el campo de 

la subjetividad, categoría ésta que nos permitirá rastrear lo subjetivo como proceso que 

en forma simultánea se expresa en el nivel de lo singular (lo más propio) y al mismo 

tiempo como fenómeno colectivo.160 

 

En este plano singular y en  el colectivo se constituye una trama histórica que, de 

acuerdo a su dinámica y condiciones reales, determina y posibilita un campo de 

subjetividad que delimita nuestros modos de existencia. Esta modulación de nuestras 

prácticas puede rastrearse por ejemplo, en las representaciones que ha originado la 

política de atención de la salud, sobre el docente, cuando el eje está puesto en el 

ausentismo. 

 

Esta estrategia en "salud", sustentada en dispositivos burocráticos y sanciones 

represoras, crean la imagen del maestro vago, haragán y especulador, como formas que 

                                                 
159 Suaya, D., Salud Mental y Trabajo. Historia de Vida del Trabajo. Un dispositivo psicosocial, 
Lugar, Buenos Aires 2003, pp. 59-60. 
160 La categoría subjetividad no es exclusiva del campo psicoanalítico, sino que media la producción 
entre lo singular y lo colectivo. Se construye en los bordes y fisuras de diversas disciplinas que 
abordan conjuntamente problemáticas complejas. Permitirá develar representaciones, valores y 
actitudes que se van constituyendo en un marco de posibilidades que siempre es histórico. 



 218 

recubren el cansancio y el desgaste progresivo de nuestros maestros concretos. Pero a 

su vez, esto mismo condiciona la búsqueda de respuestas a un problema que desde el 

vamos está mal definido. 

 

La política de atención de la salud basada en el control del ausentismo, genera su propio 

objeto de intervención, el llamado maestro incumplidor, faltador, desinteresado, y 

determina, por lo tanto, la búsqueda de respuestas en un modelo asistencialista con 

hegemonía médica. 

 

Dice Michel Foucault.161 

 

"...Me propongo mostrar a ustedes cómo es que las prácticas sociales pueden llegar a 

engendrar dominios de saber que no sólo hacen que aparezcan nuevos conceptos y 

técnicas, sino que hacen nacer formas totalmente nuevas de sujeto y sujeto de 

conocimiento". 

 

Cuando el malestar no se puede resolver a través de mecanismos inconscientes de 

sublimación y/o mecanismos creativos, aparecen los síntomas que a continuación 

enumeramos: 

 

Ansiedad 

Irritabilidad 

Insomnio 

Contracturas 

Insatisfacción 

Aumento de las tensiones 

 

Es el momento en que el malestar se instala como sufrimiento que se establece en la 

relación con los otros, compañeros de trabajo, autoridades, padres y la comunidad. 

Este sufrimiento se mantendrá durante un período como Normalidad sufriente, como 

                                                 
161 Foucault, M.,  La verdad y las formas jurídicas, Gedisa, Barcelona, España, 1980. ,  p. 14 
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la denominan Dominique Dessors y Marie Pierre Guiho – Bailly162, la cual de 

persistir las condiciones de trabajo desfavorables se trasformará en síndromes y 

cuadros clínicos definidos como enfermedades específicas o inespecíficas. 

 

El dolor que acompaña al trabajador es una expresión del sufrimiento, la normalidad 

no está exenta de sufrimiento. Si el sufrimiento no aparece tan espectacularmente 

reflejado en el perfil patológico como se podría esperar, es porque justamente cada 

trabajador trata de hacer lo posible para contenerlo. 

 

Como puede verse en los datos que a continuación se exponen, el dolor constituye un 

síntoma de alta incidencia que acompaña al docente durante una parte importante de 

su vida laboral. En la encuesta de CTERA(94/95) las manifestaciones del dolor 

tenían una alta incidencia: 

 

Tabla N’ 28: Incidencia del Dolor en la Encuesta Nacional  

CTERA Salud y Trabajo Docente 

 

Dolor de: SI A VECES NO NS / NC 

Espalda 63,8% 7,7% 27,5% 1,4% 

Cuello 60,2% 7,8% 30,6% 1,5% 

Cabeza 55,2% 9,1% 34,2% 2,1% 

Articulares 53,6% 5,7% 39,7% 1% 

Garganta 47,8% 7,2% 42,9% 1,1% 

Musculares 45,6% 6,8% 45,5% 1,5% 

 

* Fuente: Encuesta Nacional CTERA Salud y Trabajo Docente (94/95) 

 

En la Encuesta Nacional del Ecuador en la que participamos y fue organizada por el 

Centro Nacional de Investigaciones Educativas (CENAISE), se repite la alta 

incidencia de docentes con dolor: el 71,9% presenta dolor de garganta, 59,6% 

                                                 
162 Dessors, D., Guiho, M., P., Bailly, Organización del trabajo y salud. De la psicología a la 
psicodinámica del trabajo, LUMEN, Argentina, 1998. 
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permanente cefalea, dolor de espalda y articulaciones mas del 50% de los 

encuestados.163 

 

Una revisión de los perfiles de síntomas elaborados en las 

investigaciones sobre trabajo docente y salud que hemos desarrollado nos 

han permitido caracterizar al maestro y al profesor como un trabajador 

doliente. 

  

En el estudio de avance que realizamos en Rosario tomando escuelas de la zona sur 

de la ciudad en 1999, encontramos que el 66,4% presentaba dolor de espalda y 

articular mientras que el 55,9% manifestaba dolor de cuello. 

 

En la encuesta que realizamos en el 2004 al interrogar sobre el dolor nos 

encontramos con la siguiente distribución: 

 

Tabla N’ 29 

 SI A VECES NO 

Dolor de casi todos los días y en 

distintas partes del cuerpo  
55,6 % 11,1 % 33,3 % 

 

* Fuente: Encuesta sobre Trabajo Docente en Condiciones de  

Vulnerabilidad Social y Salud  ASyT 2004 

 

En los docentes universitarios hemos constatado también que el dolor constituye un 

componente de alto peso y significación en el perfil de síntomas y contribuye a 

sostener la denominación de trabajador doliente y confirma la afirmación de que el 

sufrimiento no está exento de dolor.164  

 

                                                 
163 Los resultados completos de esta encuesta pueden verse en Salud ocupacional y magisterio 
Seminario Internacional, Quito, Ecuador, marzo de 1996 y publicado por el Instituto Nacional de la 
Seguridad Social Ecuatoriana en septiembre del mismo año. 
164Kohen J.  Informe Final Investigación  Salud y Trabajo Docente. Incentivos, precarización laboral 
y salud, PID L11/9. SECYT UNR, 2000- 2003.  
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Gráfico: N° 4 

 

 

 

* Fuente: Investigación Condiciones de Trabajo y Salud del  

Docente Universitario. PID L-11/9 SECyT UNR. 

 

El dolor ocupa los cinco primeros lugares del perfil de síntomas, con una incidencia 

que supera el 40% en todas las manifestaciones de las algias y comprobamos en las 

encuestas que  prácticamente todos los docentes incluidos en esta muestra afirman 

que algo les duele. 

 

Identidad y función docente 

 

Es en el ámbito laboral, como modo privilegiado de inserción social, donde las personas 

son convocadas a sostener una función. En este caso, la función docente. 
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Siguiendo los aportes de Miguel Matrajt podemos rastrear, ubicándonos desde la 

función docente, el pasaje de los ideales o creencias a una exigencia o imperativo. 

 

Este autor comenta, al hablar de oficios que conllevan una fuerte cercanía con el 

prójimo (salud - educación), cómo un alto índice de repitencia  y fracaso escolar 

implican una disyuntiva muy problemática para el trabajador: discernir entre sus propias 

limitaciones y las del procedimiento empleado, ligado a condiciones concretas de 

posibilidad. 

 

Se estará así muy lejos de satisfacer el ideal, la sensación será de impotencia y cuanto 

mayor sea el colapso vivido, con más fuerza emergerá como síntoma la depresión, o se 

protegerá de esta posibilidad con una defensa maníaca. Muchas conductas fácilmente 

observables podrían ser reactivas a esta situación: sobreexigencia puesta en jornadas 

extenuantes, sacrificio desmesurado, etc. 

 

Cada maestro como persona no es una función, la función lo acota, lo encorseta. Una 

persona intercambia en variados ámbitos y de manera compleja. Por eso, cuando sujeto 

y función se superponen al precio de subsumirlo totalmente, se produce un 

aplastamiento de la subjetividad, o un grave costo corporal. 

 

Este plus en la función, es fácil de instalar cuando se desliza la construcción 

imaginaria del sacerdocio o la segunda mamá. En un oficio 

predominantemente femenino, su característica genérica abonará la 

posibilidad de transmitir el mandato cultural de la mujer como sujeto 

sometido y sufriente, que se ve conducida en sus prácticas a portar hasta el 

ideal materno, la forma del imperativo "parirás con dolor". 

 

Desde esta representación, su multiplicidad de cuidados no reconocerá fronteras en la 

dedicación que se le exigirá. No se trata de cuestionar su vocación o función materna, a 

veces tan necesaria en situaciones de graves carencias infantiles, que nos convocan a 

suplir o reparar lo indispensable para el surgimiento de un verdadero cachorro humano. 
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Allí donde los procesos culturales conducen mayoritariamente a la ausencia de una 

esfera del intercambio, de la mirada fundadora, de una caricia que hará del organismo 

un cuerpo, podrá aparecer la escuela a veces como eslabón tardío, pero siempre 

instalando una posibilidad de socialización. Pero esto no debe impedir que podamos - 

debamos estar alertas acerca de que, cierta disposición del colectivo de trabajo a instalar 

ideales de solidaridad y compromiso social, no sean usufructuados por políticas que 

hacen del compromiso un sacrificio. 

 

Pensamos pues la función, como parte de un proceso de construcción de una identidad 

en términos de historicidad y como obra colectiva. Diferencia clara respecto de la 

noción ahistórica de "rol", donde el mismo será definido por fuera de los maestros y su 

real compromiso. Quizás la noción de rol, como papel que se juega, es el reflejo de 

cómo las instituciones sociales reciben un mandato o encargo social (educar), y se 

espera de sus participantes (los maestros) no una producción original o real 

participación, sino una simple funcionalización (hacer que esto funcione). 

 

Es por esto que el compromiso, en tanto algo que excede el rol preestablecido, puede 

aparecer como interrogación respecto a qué tarea se espera del maestro. Dicen los 

docentes al relatar su experiencia en el cierre de una serie de talleres organizados por 

AMSAFE  en Rosario:  

 

"El compromiso es parte de la tarea..." Aparece entonces una pregunta: "¿Qué es el 

compromiso?" "¿Con quién?" "¿Quién se compromete?". 

 

Surgirá allí la dialéctica de cómo tener una responsabilidad individual pero sostenida 

colectivamente. Ardua tarea en momentos de fragmentación de lazos sociales. "¿Será 

esto parte de la tarea?". 

 

Esta pregunta por la tarea, retorna como efecto de la expropiación del sentido de estas 

prácticas, que tienen su referente en la propuesta del ámbito jurídico que objetivo esta 

problemática en la norma de responsabilidad civil (cuidar niños en escuelas inseguras). 

Se es responsable de todo, de hacer de todo, de ocuparse de todo. 
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Esta función como todo, de hacer de todo y ocuparse de todo, donde uno es el maestro, 

y no un maestro, se puede relevar en la Encuesta Nacional  por CTERA, en 1994/95, 

realizada a partir de observar que el 27,3% de los docentes trabajan más de 30 hs. 

semanales, dedican 20 hs. semanales a tareas domésticas, el 24% tiene dos cargos, el 

41% trabaja 16 hs o más  fuera de la escuela y su principal expectativa para el descanso, 

es dormir en casi el 63% de los casos. 

 

A su vez, el funcionamiento del sistema es permanentemente renegatorio de aquello a lo 

cual convoca. Por ejemplo: educación obligatoria con escuelas estalladas en su 

precariedad e inaccesibilidad para una población sumergida en la sobrevivencia. Esta 

inadecuación de la función docente se concretiza especialmente en dos niveles de 

contradicción: la diferencia entre el trabajo prescripto o real, y el trabajo formal, y lo 

que se produce en el encuentro de la formación previa con las condiciones reales de la 

práctica docente. 

 

El trabajo y la importancia de los intercambios sociales 

 

El orden de lo humano, y por lo tanto todo proceso de construcción de una identidad, 

está íntimamente ligado a la posibilidad de intercambios con otros. Presencia tan 

necesaria que en la prematurez, su ausencia puede conducir a la muerte (autismo - 

marasmo). Es sobre la posibilidad de estabilizar estos intercambios que se funda lo 

cultural, siempre con otros y desde otros.165 

 

La identidad se construye entonces entre dos dimensiones: lo subjetivo y lo social. Es 

por ello que la angustia emerge, o frente a la magnitud del peligro real, o por ausencia 

de ligazones afectivas. Del mismo modo, el pánico nace por aumento de un peligro que 

afecta a todos, o por el cese de las ligazones afectivas que cohesionaban la masa -

conjunto de los maestros-.166 

 

                                                 
165 Freud, S., El porqué de la guerra, Carta a Einstein, 1932. Al hablar del valor de la identificación, 
dice: “Cuando se establecen importantes elementos entre los hombres, esto despierta tales 
sentimientos de comunidad, identificaciones, sobre ella se funda gran parte de la estructura de la 
sociedad humana”. 
166 Freud, S., Psicología de las masas y análisis del yo, Obras Completas, Biblioteca Nueva, Madrid, 
1968. 
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Allí podemos rastrear el impacto que produce la interrupción de los procesos colectivos 

como cuerpo docente, en su devenir histórico. Traslados forzosos, cambios de grupo, de 

turno o de situación jerárquica; la llegada al nivel superior como ascenso por méritos no 

siempre es bien recibido en la interioridad, trae miedos e inseguridades, además de 

soledad y un modo diferente de aislamiento respecto al experimentado en el aula. 

 

En función de lo que venimos desarrollando nos parece sumamente ilustrativa la 

transcripción de los siguientes párrafos del Relato de Directores de escuelas, producido 

en Rosario, en 1994, en el marco de un seminario de capacitación de AMSAFE: 

 

"...Y todo comenzó con un concurso de ascenso y luego con la toma de posesión, y 

después con tres años de ocupar un cargo con mucha presión, hasta que comenzamos a 

sentir el desgaste, el agobio, la decepción, el malestar y en algunos casos, la 

enfermedad... el no soportar... el no poder más con tanto!" 

 

"Una función más. 

¿Quién es? 

¿Quién maneja la información? 

¿Quién castiga y quién recompensa? 

¿La cabeza de la institución? 

¿La autoridad? 

¿El que decide, el que controla, el que contiene? 

¿El que está en todo? 

¿Quién se hace cargo del malestar de todos? 

¿Un agente del sistema en vía jerárquica? 

¿Delirante, mesías? 

Pobre humano sin poder real..." 

 

“Tomando sus propias palabras: nos encontramos conque aquí cabe otro interrogante: 

¿cuál es el costo? La salud física y mental. Analizamos entonces nuestra multiplicidad 

de tareas en la función de "dirigir". Somos administradoras y administrativas, 

psicólogas, asistentes sociales, constructoras y albañiles, cocineras y asesoras, etc. O 

será que nos han hecho creer que podemos serlo y qué bárbaro!, lo creemos. O Mujer 
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maravilla! Sin embargo afirmamos que la persona no es la función, sino alguien que la 

cubre; cada una de nosotras tiene "algo más", "es una persona", que cumple una 

función directiva. Es bien sabido que el nuestro, es un oficio que se lleva puesto, que se 

lleva trabajo a casa y regalás horas extras, que es muy difícil de "cortar", y aun cuando 

nos divertimos seguimos siendo docentes. El trabajo invade nuestra vida cotidiana y no 

encontramos un momento de recuperación, una distancia subjetiva entre lo personal y 

la función. Comprometerse más de lo que se puede, se paga con desgaste..." 

 

Deshistorizar al maestro es vaciar su identidad, pues como nos señala Emiliano 

Galende: "La historia es un factor de subjetivación y de unión entre los hombres". Es 

necesaria una historia que como sostén, acompañará a este hombre prematuro que, 

desde siempre, necesitará de lo que el intercambio con otros le procurará. No sólo de 

bienes vive el hombre, el don tiene valor simbólico, y no un valor de uso.167 

 

Las producciones sintomáticas deberán ser historizadas, dice Alicia Stolkiner168: se 

trata entonces de desentrañar las formas actuales de producción de padecimientos. 

 

                                                 
167 Galende, E., Crisis y Ajuste, Políticas en Salud Mental. (Citado por Martínez, Valles, Kohen) 
168 Stolkiner, A., Tiempos Postmodernos, Ajuste y Salud Mental. (Citado por Martínez, Valles, Kohen) 
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Construcción del indicador de sufrimiento 

Consideraciones generales que lo justifican 

 

Con la intencionalidad  de poner de manifiesto el sufrimiento de los docentes y en la 

búsqueda de un marcado de manifestaciones tempranas de alteraciones de la salud para 

promover, impulsar y facilitar que los trabajadores tomen en sus manos el cuidado de su 

propia salud, construimos un indicador que  denominamos SUFRIMIENTO  

 

A partir de la Encuesta CTERA (94/95), las variables seleccionadas para la 

construcción del Indicador son sintomáticas. Las preguntas formuladas recuperan 

señales del proceso, marcas vitales, dan cuenta de lo que se produce en un momento de 

"corte". Momento significativo en el que el docente encuestado se comunicó 

internamente y elaboró una respuesta inédita. Tanto la capacitación previa sobre el 

tema, como la instalación de la encuesta en la escuela por un compañero, rompió la 

continuidad cotidiana. 

 

Decimos en Salud y Trabajo docente, Tramas del malestar en la Escuela Argentina: 

“La construcción de las respuestas detiene la naturalización del riesgo. El instrumento 

produce una reflexión particular, un acudir a la memoria y a la experiencia, diferente de 

lo habitual. 

 

Queremos destacar alguno de los  comentarios recogidos por los encuestadores:  

 

"Cuando me enfrenté con las preguntas sobre el tiempo libre, me angustié muchísimo, 

porque ahí me di cuenta de que no tenía tiempo libre, o que la única alternativa para 

elegir era dormir".  

 

Esta situación fue muy frecuente. Lo mismo ocurrió con la opción de apatía o 

indiferencia sexual como síntoma de fatiga. Los docentes reconocieron su pertinencia 

dentro de la encuesta. El contacto con todo el proceso de la aplicación de la encuesta 

fue una situación de capacitación y reconocimiento de la propia subjetividad.” 
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El indicador construido tiene que interpretarse en ese contexto sintomático y de 

reconocimiento de la subjetividad por la aplicación de la encuesta, en la escuela y por 

un compañero. 

 

Nos parece pertinente y necesario destacar que al estudiar el sufrimiento, no debemos 

confundirlo con dolor o malestar, ya que aquél puede ser mudo, no expresado más que 

por un impacto corporal. Cada padecimiento no tiene necesariamente una 

representación clara y unívoca. La encuesta y el modo en que fue aplicada permitió 

hacer un alto en la cotidianidad y reordenar los pensamientos y saberes sobre un 

proceso que habitualmente se escapa a la percepción interior. Nombrar el sufrimiento, 

ponerle nombre a lo difuso del sentir, eso es lo que permite el indicador construido a 

partir de la encuesta. 169 

 

Teniendo en cuenta lo que nos señala Christopher  Dejours al referirse al término sujeto 

nos dice:  “El término “sujeto” no se trata de una denominación general para definir 

el sujeto como un hombre o una mujer, una persona cualquiera o un agente 

indefinido Cada vez que este término aparezca, será para identificar a aquél o aquélla 

que padece afectivamente, es decir una emoción o un sentimiento que no es solamente 

el contenido de un pensamiento, sino ante todo un estado corporal. La afectividad es la 

forma en que el cuerpo se descubre a sí mismo mediante su encuentro con el mundo. La 

afectividad está en la base de la subjetividad.” .170 

 

La subjetividad está dada, ocurre, no es una creación. Lo esencial de la subjetividad 

pertenece a lo invisible. El sufrimiento no se ve. El dolor tampoco. El placer no es 

visible. Estos estados afectivos son inconmensurables. Se padecen “con los ojos 

cerrados”.  

 

Que la afectividad escape para siempre a la medida o a la evaluación 

cuantitativa, que pertenezca a la oscuridad, no justifica que su existencia sea 

                                                 
169 Recordemos que los docentes fueron encuestadores de sus propios compañeros de trabajo, 
analizaron la encuesta en su sindicato local y provincial y finalmente se discutió y analizó en un 
seminario final, con el objetivo de la apropiación y reapropiación de los datos y el conocimiento 
colectivamente  producido. 
170 Dejours C., Souffrance En France, La banalisation de l'injustice sociale,Éditions du Seui, Paris, 
2003, p. 32. 
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negada y que se arrastren a quienes se animan a expresarla del lado de los 

oscurantistas. 

 

Todos sabemos lo que es el sufrimiento y el placer, y que ambos sólo se sienten 

íntegramente en la intimidad de la experiencia interna. Lo que se puede mostrar del 

sufrimiento y del placer no es más que una sugestión. Negar o despreciar la subjetividad 

y la afectividad no es nada menos que negar o despreciar del hombre lo que conforma 

su humanidad, es negar la vida misma.171 

 

Es oportuno retomar el concepto de malestar como proceso. Hay actitudes reparadoras 

y protectoras en el proceso de trabajo, como ya señalamos al citar las 

conceptualizaciones de Jaime Breilh, pero en el seno de este mismo proceso también 

discurre el sufrimiento y aún el dolor. 

 

El encuestador, docente, se involucró en el proceso acompañando estas reflexiones de 

sus compañeros. Como saldo, ha quedado un conocimiento nuevo, profundamente 

significativo y que rompe con lo cotidiano conocido de la escuela y de su trabajo. 

 

Finalmente, este indicador de sufrimiento también nos remite al 

reconocimiento de los factores de vulnerabilidad. Las relaciones sociales 

reparadoras, superadoras del aislamiento, son el elemento más importante a 

tener en cuenta ante el sufrimiento en el trabajo, cualquiera que sea este. 

 

Las personas más aisladas son las más vulnerables, también los grupos. Todo el proceso 

de investigación facilitó una ruptura con el aislamiento ya detectado en el trabajo 

docente. La metodología participativa fue el vehículo adecuado, por ello los resultados 

son también más confiables. Permitió el acceso a la subjetividad a través de las 

representaciones que el docente poseía y las nuevas que fue construyendo. 

 

 

                                                 
171 Dejours C., Souffrance En France, La banalisation de l'injustice sociale, Éditions du Seui, Paris, 
2003, p. 33. 
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En la construcción del indicador hemos tenido en cuenta  los siguientes síntomas: 

Insomnio, pérdida de memoria, dolor de espalda, angustia y desinterés sexual. Los 

criterios se exponen en el siguiente cuadro:  

 

1. Capacidad de diferenciación y especificidad dentro de los síntomas de la salud 

mental y mayor relación con el trabajo. 

2. Capacidad de discriminación mayor en relación al sufrimiento. 

3. Constituir una intersección entre lo biológico y lo psíquico. 

4. Dolor de espalda lo tomamos en su valor simbólico y por ser una 

manifestación orgánica  de sufrimiento. 

 

En base a un score validado estadísticamente construimos cuatro grupos o 

gradaciones: sin sufrimiento, sufrimiento incipiente, moderado y severo.  

 

La utilización de este indicador en las Encuestas Nacionales del Magisterio en 

Argentina y Ecuador, en las que hemos participado en su dirección y ejecución, 

mostraron la siguiente distribución del sufrimiento en la población estudiada, y se 

detallan  en el siguiente cuadro:  

 

Existen importantes diferencias políticas, educativas, culturales, económicas, 

sociales, históricas entre el magisterio Argentino y Ecuatoriano. Estas diferencias 

explican la diferente incidencia y distribución que tiene el sufrimiento en ambos 

grupos estudiados. 
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Tabla N’ 30: Distribución sufrimiento Docente. Encuestas Nacionales 

de Argentina y Ecuador 

 

 Argentina Ecuador 

Sin sufrimiento              38,8% 24.5% 

Síntomas incipientes    46.6% 50.9% 

Sufrimiento moderado  12.0% 16.4% 

Sufrimiento severo          2.6% 10,2% 

 

* Fuente: Encuestas nacionales CTERA (94/95) y UNE – CENAISE (96) 

 

Hemos  vuelto a utilizar este indicador en una encuesta realizada con maestros en la 

zona del Gran Rosario en marzo del 2004, y en ella encontramos la siguiente 

distribución: 

 

Tabla N’ 31: Distribución sufrimiento Docente Área Gran Rosario 

 

Sin sufrimiento              36,8% 

Síntomas incipientes    22,8% 

Sufrimiento moderado  22,8% 

Sufrimiento severo          17,5% 

 

* Fuente: Encuesta ASyT (2004) 

 

Al cruzar los niveles de sufrimiento con los perfiles patológicos, observamos que en 

aquellos docentes que no presentan sufrimiento, las alteraciones de la salud están 

muy por debajo del perfil patológico general y que a medida que los niveles de 

sufrimiento son mayores, la incidencia de patología se incrementa en forma muy 

considerable. Lo cual nos permite afirmar que este indicador es un alerta temprano 

de lo que sucederá con los docentes y su salud – enfermedad, por lo tanto, se 

constituye en un indicador de suma utilidad para la labor preventiva. 
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Tabla N’ 32: Patología por tipo de sufrimiento en Argentina 

 

 

* Fuente: Encuestas nacionales CTERA (94/95) 

 

 Severo Moderado Incipiente Sin sufrimiento 

Neurosis 51,2 16,5 7,3 5,7 

Várices 64,3 43,3 29,7 24,1 

Resfríos 50 51,1 42,5 38,9 

Trast. Ginecológicos 41,7 25,7 14,4 9,7 

Gastritis 59,5 37,2 22,9 18,5 

Ulcera 19 14,5 7,2 4,6 

Hipertensión 28,6 17,8 10,8 9,6 

Tendosinovitis 11,9 3,6 3,3 18 

Enf. Coronarias 35,7 2,8 2,4 1,6 

Lumbago 42,9 22,6 13,2 7,5 

Stress 57,1 40,7 22,9 14,1 

Disfonía 45,3 44,5 35,3 26,8 



 233 

 

Tabla N’ 33: Patología por tipo de sufrimiento en Ecuador 

 

 Severo Moderado Incipiente Sin sufrimiento 

Stress 73.6 62.2 42.2 22.3 

Várices  42.4 33.3 29.5 14 

Trast.Ginecológico  32.8 24.9 15.7 6.7 

Gastritis  50.4 49 36.3 20.7 

Ulcera  32.8 26.9 19.2 13.2 

Hipertensión 23.2 21.3 17.2 5.6 

Enf. Coronarias 6.4 5.2 4.3 1.1 

Lumbago 20.8 17.7 9.5 3.5 

Neurosis 49.6 34.5 18.7 5.4 

Resfríos 59.2 51.8 37.7 18.8 

 

* Fuente: Encuesta UNE CENAISE Quito 1996 

 

La capacidad anticipatoria como marcador temprano de alteraciones de la salud 

vuelve a comprobarse en la encuesta que realizamos en el 2004, como puede 

apreciarse en la tabla y el gráfico siguiente. 

 

Este gráfico, construido con los datos encuesta CTERA (94/95), permite observar 

con claridad cómo los niveles de sufrimiento se expresan en un perfil patológico 

donde a medida que progresa o se intensifica el sufrimiento se agrava el perfil 

patológico, expresando un nivel de desgaste superior. 
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Gráfico N°: 5 

PERFIL PATOLOGICO POR NIVEL DE SUFRIMIENTO EN LA ARGENTINA 

(CTERA 94/95)
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Si comparamos la distribución del sufrimiento en las poblaciones estudiadas durante 

la encuesta de la CTERA en el 94/95 y la muestra que hemos analizado en el 2004 en 

la zona del Gran  Rosario, podemos ver un interesante fenómeno. 

 

Aparentemente existiría un mayor porcentaje de docentes que no sufren o con 

sufrimiento incipiente en la encuesta del 2004 que en la desarrollada en 1994/95, 

pero en la actualidad es mucho mayor la incidencia de sufrimiento moderado y 

severo. 

 

Tabla 34: Comparación distribución del sufrimiento CTERA y ASyT 2004 

    

 CTERA 2004 

Sin sufrimiento 38,8% 36,8% 

Sufrimiento incipiente 46,6% 22,8% 

Sufrimiento moderado 12 % 22,8% 

Sufrimiento severo 2,6 % 17,5% 

 

* Fuentes: Encuestas nacionales CTERA (94/95) y ASyT 2004 
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Esta agudización de los niveles de sufrimiento estaría significando que la 

profundización de la crisis, las carencias compartidas por la mayoría de los docentes 

y los alumnos, las situaciones de violencia y alta conflictividad social que han 

penetrado en el interior del proceso de trabajo docente, generan mayores niveles de 

sufrimiento entre los docentes de escuelas primarias. 

 

Sufrimiento y valoración  

 

Retomando el planteo de Miguel Matrajt, vemos cómo las necesidades de subsistir y 

de realizarse interactúan y se retroalimentan constantemente, produciendo a su vez la 

necesidad de convivir, aprender, expresarse y crear.172 

 

Como ya detallamos con anterioridad, la investigación nos permitió registrar que con 

significativa frecuencia, mientras los docentes ubican la valoración de su trabajo en el 

polo positivo, perciben la imagen que les devuelve la sociedad acerca de la 

importancia de su tarea, con signos marcadamente negativos o de desconocimiento 

sobre su trabajo. A su vez, uno de cada cuatro docentes piensa que su trabajo no es 

estimulante para su desarrollo personal y que en el mismo no puede tomar decisiones 

perdiendo de esta manera libertad en un trabajo intelectual como el que realiza, y en 

el cual debe sortear las dificultades e imprevistos que le plantean los alumnos.  

 

Por otro lado, uno de cada tres maestros siente que el trabajo no contribuye a su 

desarrollo personal, reforzándose así un sentimiento de frustración. Estas variables 

constituyen un reflejo importante del impacto del contenido del trabajo en la 

subjetividad del trabajador; por eso  consideramos relevante y  necesario comprobar 

la relación de la valoración del trabajo con el nivel de sufrimiento. Al realizar este 

cruce de variables obtenemos el siguiente cuadro: 

 

                                                 
172 Matrajt, M., op.cit., pp. 18-19. 
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Tabla N’ 35: Nivel de sufrimiento por valoración del trabajo*173 

 

VALORACION DEL TRABAJO 

Sufrimiento 
Muy 

Positivo 
Positivo Negativo 

Muy 

Negativo 
No sabe 

Sin Sufrimiento 34.0% 39.8% 31.7% 23.7% 29.9% 

Síntomas Incipientes 38.1% 44.4% 46.5% 42.5% 45.9% 

Sufrimiento Moderado 9.3% 9.5% 12.7% 20.8% 14.9% 

Sufrimiento Severo 2.0% 2.1% 2.8% 4.7% 2.9% 

 

* Fuente: Encuestas nacionales CTERA (94/95) 

 

A medida que la percepción de la valoración de la sociedad sobre el trabajo docente 

se va tornando negativa, aumenta el sufrimiento. En el grupo que considera que la 

imagen es muy negativa, el sufrimiento severo es dominante respecto a los otros 

grupos. 

 

En relación a cuál es el aporte efectivo que el docente hace a la sociedad, 

encontramos que entre quienes piensan que el aporte es escaso, el 17.3% manifiesta 

niveles de sufrimiento moderado, mientras que el grupo de docentes que manifiesta 

no saber si el aporte de su trabajo tiene algún valor social, refiere valores de 

sufrimiento de incipiente a severo en un 67%, constituyendo el grupo de sufrimiento 

severo el 38% de los docentes. 

  

Son precisamente quienes tienen una autovaloración negativa, quienes perciben de la 

sociedad las señales más negativas en relación con su trabajo. Del 23% que piensa 

que la sociedad valora negativamente su trabajo, el 30% considera que el valor social 

que tiene el trabajo es escaso y el 15.4% que es nulo. 

 

                                                 
173 No contestaron entre un 6 y 9%. 
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Las representaciones negativas y la contradicción entre la valoración social del 

trabajo y la autovaloración, son elementos importantes y que constituyen, como se 

demuestra, elementos de fuerte peso en la vulnerabilidad de la subjetividad docente. 

 

Gráfico N° 6: Relación sufrimiento-autovaloración 
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* Fuente: Encuestas nacionales CTERA (94/95) 
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Gráfico N° 7: Relación sufrimiento-valoración social 
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* Fuente: Encuestas nacionales CTERA (94/95) 

 

Otros datos relevantes acerca de este tema, que surgieron del análisis de los 

resultados de la Encuesta Nacional de la CTERA, son, que del 14.4% de los maestros 

entrevistados que no perciben sufrimiento, el 80% considera estimulante el trabajo 

para su desarrollo personal,  mientras que en el grupo que manifiesta sufrimiento 

severo, el 45.5% considera que el trabajo no aporta a su desarrollo personal. 

 

Hemos sostenido en Salud y Trabajo Docente Tramas del Malestar en la Escuela: 

...” que la libertad de decisión en el trabajo intelectual es un elemento fundamental 

para el desarrollo del trabajador y constituye un factor de gran significatividad en los 

procesos que refuerzan la autovaloración. De quienes presentan sufrimiento severo, 

un 51.2% de los casos expresan que no pueden tomar decisiones autónomamente, y 

entre quienes manifiestan sufrimiento  moderado un 33% se ve impedido de 
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tomarlas, en tanto que en el grupo sin sufrimiento, la frecuencia es mucho menor, 

23.9%. 

 

El entorno familiar desfavorable refuerza el sufrimiento, como lo demuestra el hecho 

de que el  sufrimiento severo es 4 veces superior entre aquellos a los que su familia 

no valora su trabajo docente.174 

 

Finalmente, otro dato significativo que remarcamos en la publicación a que hacemos 

referencia,  es que un 65% de los docentes de nuestra muestra no cambiaría de 

trabajo por el mismo sueldo. Entre quienes sí lo harían, podemos observar que 

predominan los que tienen sufrimiento, llegando en el grupo de sufrimiento severo a 

presentar una frecuencia  del 48.8%. De los que abandonarían el trabajo, un 57.6% 

presenta sufrimiento. Del grupo sin sufrimiento,  el 67.9% no cambiaría de trabajo. 

 

En nuestra última encuesta del 2004 encontramos que, a partir de la crisis del 2001, 

en el surgimiento de espacios alternativos construidos por la población, en particular 

las asambleas barriales, los docentes han incrementado su participación y su 

capacidad de encuentro con otro/as, como lo demuestra el hecho que un 21% realiza 

actividades comunitarias, 18,8% actividad política y un 15% manifiesta que para 

evitar trasladar los problemas de la escuela a su casa busca al gremio como soporte y 

contención. 

 

Consideraciones sobre BURNOUT , otra mirada del malestar docente. 

 

Hemos señalado que en los estudios e investigaciones sobre la salud y trabajo 

docente se han empleado como sinónimos o para designar el padecimiento crónico 

inespecífico de los docentes, tanto malestar docente, estrés crónico, como burnout.  

Creemos que es necesario señalar que sufrimiento, estrés, malestar y burnout 

constituyen momentos de un proceso de deterioro creciente de la salud del docente 

donde el burnout constituye el momento de mayor deterioro de la salud mental del 

trabajador. 

                                                 
174 Martínez, D., Valles, I., Kohen, J., Salud y trabajo docente. Tramas del malestar en la escuela, 
Kapeluz, Argentina, 1997, p. 134-135. 
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“Burn-out” 175 (o Síndrome de agotamiento) surge como consecuencia de una 

respuesta a la tensión emocional crónica preferentemente estudiada en el personal de 

salud docente, la que se describe fundamentalmente a través de tres componentes: 

• Agotamiento emocional y/o físico 

• Despersonalización 

• Reducida realización personal 

 

En la literatura consultada se destacan seis factores a los que se considera que serían 

las características más sólidas del Burnout: Alienación (que coincidiría con la 

concepción tradicional del síndrome), Sentimientos acerca de los alumnos y 

pacientes, Sentimientos de sobreestimulación, Sentimientos de agobio, Problemas 

físicos y Carencia de intimidad. 

 

Encontrar instrumentos de medida del burnout se ha convertido en unas de las 

prioridades desde que el constructo (este síndrome construido) se implantara en las 

ciencias sociales, ya que la consecución de estos instrumentos permite asentar  

empíricamente los diversos planteamientos teóricos relacionados con el síndrome. 

Como consecuencia de esta premisa los trabajos de investigación en este sentido son 

muy abundantes. 

 

- Actualmente, y desde hace ya más de una década, el Maslach Burnout Inventory 

(Maslach y Jakson, 1981) es considerado el mejor instrumento de medida del 

burnout y sobre él se han desarrollado la mayoría de las investigaciones 

relacionadas con la medida del síndrome. 

 

- La tridimensionalidad del burnout (agotamiento emocional, despersonalización y 

reducida realización personal) es el planteamiento teórico y empírico a estudiar, y 

si bien son mayoritarios los trabajos que apoyan dicha tridimensionalidad, parece 

existir consenso en que el factor  Agotamiento Emocional es el mejor definido, 

                                                 
175 Burnout, del inglés, apagarse, fundirse, quemarse o consumirse completamente. Diccionario 
Harlen Collins, Español-Inglés / English-Spanish, Ed. Grijalbo, México, 1992.   
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mientras que Despersonalización se presenta insuficiente en cuanto al número de 

ítems y a su propia descripción. 

 

El burnout amenaza a todas las personas que llevan a cabo oficios en el que haya que 

cuidar intensivamente  de otros: enfermeras, psicólogos, médicos, docentes. Lo que 

sugiere Dejours es que el dominio del métier implica el uso de la astucia que permite 

rebuscárselas para no quedar destruidos por tanta exigencia y poner un cierto límite. 

 

“El métier de médico, del docente, profesionales que comparten ciertas 

características profesionales en las que hay que ocuparse del otro y se corre el riesgo 

de que esa preocupación sea devastadora, y se llegue en algunos casos a 

descompensaciones que autores norteamericanos han llamado burnout, que aqueja o 

amenaza a las personas que trabajan en oficios en los que uno tiene que ocuparse de 

otros, cuidar de ortos. Burnout habría que traducirlo como el efecto de quemarse, 

fundirse. Está bien expresado por la expresión “estar fundido”, que es más que estar 

cansado. El burn-out implica cansancio, depresión, desaliento, desánimo. El primer 

oficio que en ese sentido es sumamente desgastante, que agota, es el de las madres. 

Algunas madres pueden rebuscárselas, algunas, porque no todas logran rebuscárselas 

para no enfermarse por la exigencia de estar cuidando día y noche.” 176  

 

Maslach Burnout Inventory 

 

El Maslach Burnout Inventory (MBI) de Maslach y Jakson (1981) es un inventario 

de 22 ítems (véase capítulo de Metodología), en los que se plantea al sujeto una serie 

de enunciados sobre sus sentimientos y pensamientos, con relación a diversos 

aspectos de su interacción continua con el trabajo y su desempeño habitual. 

 

Existen cinco factores que se utilizan en el análisis factorial del MBI: 

 

• Depresión Profesional. 

• Reducida Realización Personal. 

                                                 
176 Malfe, Ricardo., “Apología del rebusque”, Revista Ensayos y Experiencias núm. 30, Ediciones 
Novedades Educativas, Buenos Aires, 1999, pág. 33. 
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• Vaciamiento Emocional. 

• Decisiones y Cambios. 

• Consciencia de Endurecimiento hacia los Otros. 

 

El sujeto ha de contestar a cada enunciado a partir de la pregunta “¿con qué 

frecuencia siente usted esto?” y  mediante una escala tipo Likert de siete opciones, 

que van desde nunca a diariamente. 

 

El inventario se divide en tres subescalas, cada una de las cuales mide las tres 

dimensiones que se suponen y  configuran el constructo burnout: Agotamiento 

Emocional (9 ítems), Despersonalización (5 ítems), y Reducida Realización Personal 

(8 ítems). De cada una de estas escalas se obtiene una puntuación baja, media o alta 

(que coincide con los tres tercios en los que se distribuye la población normativa) 

que permite caracterizar  la mayor o menor frecuencia de Burnout. Además, las 

autoras ofrecen las diversas puntuaciones de corte para cada una de las profesiones 

evaluadas: profesores, asistentes sociales, médicos, profesionales de la salud mental, 

y del grupo “otras profesiones”. 

 

Normalmente las puntuaciones del MBI se correlacionan con informaciones 

obtenidas con otros instrumentos como datos demográficos, características del 

trabajo, realización del trabajo, personalidad, evaluación de actitudes, información 

sobre la salud, etc. , como de hecho se suelen plantear en diversas investigaciones 

desarrolladas sobre el estudio de este inventario. 

 

Burnout y trabajo docente en Rosario 2004 

 

En nuestro estudio de casos realizado en la zona del gran Rosario a comienzos del 

2004, el  MBI acompañó como complemento la encuesta que aplicamos a docentes 

con el objetivo de complementar el estudio sobre Trabajo y salud docente en 

condiciones de vulnerabilidad social. 
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En dicha encuesta encontramos que un 18,9% de los docentes estudiados presentaban 

el síndrome de Burnout. Esta cifra representa casi la mitad de los que presentan 

Sufrimiento. 

 

A  partir del mismo cuestionario surge que existe otro 81,1% que, en la misma 

situación de trabajo, no presenta el síndrome porque obtiene o experimenta un 

importante nivel de realización personal en el trabajo. 

 

En cuanto a la relación Burnout / Sufrimiento encontramos que a medida que el 

sufrimiento se instala y avanza, mayor es la incidencia de Burnout. Así tenemos que 

los que padecen Burnout y Sufrimiento Incipiente representan el 8,3%, con 

Sufrimiento Moderado y Burnout un 40% y Sufrimiento Severo y Burnout un 30%. 

 

Tabla N’ 36: Sufrimiento en docentes con Burnout 

 

Sin sufrimiento 20% 

Sufrimiento incipiente 10% 

Sufrimiento moderado 40% 

Sufrimiento severo 30% 

 

Fuente: Encuesta Trabajo docente en condiciones de  

vulnerabilidad social y salud. ASyT 2004 

 

La existencia de una correlación estadística entre Burnout y Estrés nos indica que 

estamos observando un mismo fenómeno, donde lo que se modifica es la intensidad 

y gravedad del padecimiento.  
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Tabla N’ 37: Relación entre Burnout y Stress 

 

                        Presencia de Burnout  

STRESS      |       SI       NO   | Total 

 

           SI  |      35       60   |    95 

           NO  |      15      145   |   160 

 

 

       Total  |      50      205   |   255 

                         

Single Table Analysis 

Chi-Squares   P-values 

-----------   -------- 

Uncorrected:        28.53     0.00000009 <--- 

Mantel-Haenszel:    28.42     0.00000010 <--- 

Yates corrected:    26.81     0.00000022 <--- 

 

* Fuente: Encuesta Trabajo docente en condiciones de  

vulnerabilidad social y salud. ASyT 2004 

 

Es la violencia, que se ha instalado en el interior del proceso educativo y en el 

contexto en el cual se desarrolla el trabajo docente, lo que mayor peso tiene en la 

relación entre los procesos peligrosos y las exigencias que los docentes enfrentan en 

el trabajo y el Burnout; mientras que la desocupación y la falta de colaboración de 

los padres, tiene mayor peso en relación con el sufrimiento que experimenta el 

docente. 

 

Los docentes que presentan Burnout consideran como situaciones que les provocan 

sufrimiento con relación a las condiciones sociales en que se desarrolla su trabajo de 

la siguiente manera: 
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Tabla N’ 38: Situaciones que provocan sufrimiento en docentes con Burnout 

 

AGRESIONES 50,0 % 

DESINTERÉS PADRES 30,8 % 

MENORES GOLPEADOS 25,0 % 

DESEMPLEO 21,4 % 

POBREZA ABSOLUTA 16,7 % 

 

 * Fuente: Encuesta Trabajo docente en condiciones de  

vulnerabilidad social y salud. ASyT 2004 

 

Las agresiones (50 %) y la presencia en el aula y en la escuela de menores golpeados 

(25 %), ocupan un lugar importante en la relación con el Burnout. 

 

Cuando vimos esta cuestión en relación con trabajo docente en condiciones de 

vulnerabilidad, la mayor incidencia en el sufrimiento estaba dada en el desempleo y 

la falta de colaboración de los padres. 

 

Esto tiene importancia debido a que cuando el docente percibe que se rompe el lazo 

afectivo que ha establecido con el alumno y sus ideales, y éstos se ven traicionados al 

comprobar que la situación de miseria y pobreza llevan a que sean los propios 

alumnos quienes roban y dañan las instalaciones de la escuela, se manifiesta el 

Burnout, como expresión sintomática o inscripta como enfermedad. 

 

Hemos encontrado una asociación estadística entre el Síndrome de Burnout y el 

hecho de que los robos en las escuelas lo cometan los mismos alumnos y/o vecinos 

del establecimiento. 

 

El 71,3 % de los docentes que tienen Burnout responsabilizan a los alumnos como 

autores de los robos. 

 

También está asociado al Burnout el hecho de que sean los vecinos quienes roben en 

la escuela (48,9 % de quienes tiene Burnout). 
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Tiene un impacto importante, sin llegar a ser estadísticamente significativo, la 

relación entre Burnout y robos realizados por personas que  desempeñan tareas en la 

escuela (15 %). 
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CAPITULO 7 

DE LA ENFERMEDAD A LA BUSQUEDA DE PROCESOS SALUDABLES 

 

Hasta aquí hemos visto cómo se tramita la Enfermedad de los docentes en general y 

en particular cuando trabajan en condiciones de alta vulnerabilidad social vinculadas 

al trabajo. 

 

El proceso que hemos descripto, muestra cómo los docentes transitan desde la 

normalidad sufriente, o lo que hemos denominado el trabajador doliente, desde el 

sufrimiento en sus diversas manifestaciones y gradaciones, al malestar, al burnout, y 

finalmente cómo esto se manifiesta en los diversos perfiles patológicos que hemos 

construido. 

 

Si la enfermedad no aparece con una mayor incidencia, como también lo hemos 

señalado en otro apartado, es por las estrategias defensivas que han construido los 

docentes a lo largo de su historia y su experiencia. Estas estrategias, durante un 

tiempo frenan y evitan que se exprese la enfermedad. 

 

Como lo hemos desarrollado hasta aquí, el trabajo tiene efectos poderosos sobre el 

sufrimiento psíquico. Contribuye a agravarlo y empuja progresivamente al sujeto 

hacia la locura; o bien contribuye, por el contrario, a transformarlo, a subvertirlo 

inclusive en placer, al punto que en algunas situaciones, el sujeto trabajador defiende 

mejor su salud mental que cuando no trabaja. 

 

El conjunto de estas conductas apunta a oponerse a la percepción consciente del 

peligro, a luchar contra el miedo por medio de la construcción de una renegación. 

Parece que las estrategias defensivas permiten “resistir” en el trabajo, pero también 

su mantenimiento es muy costoso para la economía psíquica. Conque un solo 

trabajador exprese miedo, aparecerá en todos. Si quiere ser eficaz, la defensa no 

puede tener ninguna falla, y coloniza el espacio fuera del trabajo, las horas de ocio, la 

educación de los chicos y hasta la vida erótica. 
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Ayuda a comprender este punto lo que sostienen Dominique Dessors y Marie Pierre 

Guiho– Bailly, quienes nos dicen que: “.... cada vez que se les pide a los otros hablar 

de su vivencia, no podemos ignorar los efectos de retorno de esta palabra en su 

economía psíquica. El que se compromete en su trabajo de elucidación de su 

sufrimiento, ¿no corre el riesgo de fragilizar profundamente su sistema de defensa?, 

se interrogan las autoras. El sentido de lo que vivimos no nos es dado, sino que lo 

construimos hablando. Hablar, escuchar, siempre conllevan un riesgo psíquico. 

Comprender es transformarse, porque inevitablemente es querer actuar en el sentido 

de lo que hemos comprendido.” 177 

 

Los docentes han ido construyendo sus estrategias defensivas fundamentalmente en 

el espacio interior del aula, donde el trabajo real se despliega y desplaza al trabajo 

prescripto. Allí el docente construye sus defensas, establece el lazo particular con él 

y los alumnos. 

 

Es en el aula, en el trabajo real y en la posibilidad de construir un espacio donde 

socializar padecimientos, sufrimientos y producciones, que el docente encuentra los 

elementos que integralmente se constituyen como procesos saludables. 

 

Así se desprende de este párrafo de la entrevista con los dirigentes de AMSAFE178: 

 

- Pregunta: En el aula, ¿Qué encuentra el maestro como elemento positivo de su 

trabajo? 

- Lucrecia: Siempre es lo mismo, en esa relación, el docente crece y el alumno crece. 

Eso es para mí lo positivo dentro del aula. Si está en condiciones de tomarte y dar un 

espacio de libertad, porque por eso te decía antes, hay un crecimiento y un 

crecimiento cualitativo muy importante.  

- Pregunta : La escuela... como colectivo.... como conducción.... como local de 

trabajo. 

- Lucrecia. La escuela es la contención del docente. Entre docentes se contienen, 

entre docentes crecen, en la diferencia, en la discusión... por eso nosotros solicitamos 

                                                 
177 Dessors, D. y  Guiho- Bailly, M.P., Organización del trabajo y salud. De la psicopatología a la psicodinámica 
del trabajo , LUMEN, Argentina 1998.  
178 Nota: Entrevista realizada por Jorge Kohen a Motta M. y Liera L., febrero 2004. 
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más espacios de discusión. Más lugar en donde los docentes puedan seguir 

creciendo. 

 

Junto al trabajo real del aula, aparecen como estrategia defensiva las construcciones 

que realizan los docentes en la escuela. 

 

Es el asumir el rol “maternal / paternal”, a pesar de la alta cuota sacrificial que éste le 

impone, lo que le permite a los docentes, tanto hombres como mujeres, sostenerse en 

el trabajo y mantenerse en los parámetros de su frágil normalidad.  

 

No podemos dejar de señalar aquí, como estrategia defensiva colectiva de alto 

impacto en la subjetividad de los docentes por su valor simbólico, lo que representó 

como movilización gremial, social y política, la carpa blanca. 

 

Generó un espacio de encuentro entre los docentes y la sociedad, un encuentro entre 

el Yo y los otros siguiendo el modelo Dejourtiano de interpretar la salud mental y el 

trabajo, que hasta ese momento estaba cortada y valorada negativamente por la 

sociedad. 

  

El haber encontrado una consigna que actuó a modo de síntesis, como fue: "Todos 

somos docentes", permitió que otros individuos se identificaran con la problemática. 

 

Así se pudo resignificar y recuperar, como símbolo, el delantal propio de los 

docentes. Fue una estrategia colectiva de recuperación de la autoimagen y un retorno 

a una identificación con emblemas que hacen a la función específica docente 

 

Hoy la carpa continúa en la memoria colectiva de los docentes, como lo afirman en 

la entrevista las docentes de AMSAFE: 

 

“ - Jorge: ¿Los maestros se acuerdan de “La Carpa Blanca”? 

  -  Lucrecia: Se acuerdan, sí, cómo que no se  van a acordar,... y positivamente. 

  - Jorge: ¿Qué quedó en su memoria de La Carpa Blanca? 
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  - Lucrecia: Fue una pelea diferente y una pelea con la que algo se consiguió. Los 

docentes sí se acuerdan, sí se acuerdan de la carpa blanca. Lo que pasa es que 

tenemos que entender también, que en este momento... las cosas... el mañana es hoy, 

en esta situación, en esta globalización. Entonces, si yo estoy desesperado por mi 

realidad, porque no me alcanza el sueldo, etc.; esto... lo que pasó quedó allá, lejos. 

Porque yo hoy tengo otra realidad, otra situación y otra necesidad. Esto también es 

una cosa que nos ha ensañado este neo-liberalismo este liberalismo directamente. 

Siempre estamos... todos los días es un día diferente, todos los días corremos... no 

hay historia, no hay pasado, no hay memoria. Y entonces bueno, genera todo este 

tipo de cosas. 

 

Pero las urgencias del presente opacan la memoria y hace que las construcciones 

colectivas, aun las más importantes y significativas queden obturadas, olvidadas, 

almacenadas muy atrás en la memoria por las urgencias del día a día; es parte de la 

subjetividad alienada del trabajador. 

 

Como estrategia colectiva defensiva también quedan en el plano del inconsciente, 

vuelven a la memoria y a la acción ante cada problema. En cada una de las carpas 

que se fueron levantando en el país como símbolo de resistencia y protesta, los 

maestros se sienten identificados y reconocidos. 

 

Trabajo real como estrategia defensiva – La creatividad como antídoto al 

sufrimiento 

 

Los docentes han ido construyendo colectiva e individualmente sus estrategias 

defensivas, las cuales se centran, fundamentalmente, en la realización del trabajo a 

partir de una cierta autonomía, en parte ganada y en parte construida sobre el 

aprovechamiento de la experiencia, la construcción del currículum oculto y las 

luchas reivindicativas y políticas del magisterio. 

   

¿Por qué el trabajo a veces es patógeno, a veces estructurante? El resultado nunca 

está dado por adelantado.  
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Hemos afirmado que los docentes que no presentan burnout logran en un sentido 

realizarse en el trabajo, así lo demuestra de el hecho que el 81,2% de los docentes a 

quienes se les aplicó el cuestionario de Maslach (2004) presentan un alto nivel de 

realización personal. 

 

El haber comprobado que de aquellos docentes que no tienen burnout, manifiestan 

tener  autonomía en el trabajo un 81,2%, y las respuestas del 98,2% de los docentes 

encuestados en el 2004, que las relaciones en el trabajo son de tipo cooperativas, 

refuerza esta idea de realización personal en el trabajo. 

  

El sufrimiento en el trabajo tiene su origen en la diferencia entre trabajo prescripto y 

trabajo real. Diferencia estructural al punto que no hay trabajo que no comporte una 

decepción en su origen. El movimiento de despecho que el sujeto siente frente a una 

realidad que lo decepciona, inaugura la exploración, la búsqueda, el itinerario. 

 

La salida positiva de este movimiento es la invención de soluciones personales, de 

trucos sin los cuales los objetivos no podrían alcanzarse. Invención por medio de la 

cual el trabajo se descubre creador.179 

 

En nuestra encuesta realizada en el Gran Rosario en  el año  2004, hemos encontrado 

que el 100% de los que no tienen burnout, manifiestan ser creativos en las tareas que 

realizan, mientras que justamente todos los que tienen burnout sienten que realizan 

un trabajo monótono y falto de creatividad. 

 

¿Cómo hacer para encontrar un equilibrio entre los extremos de lo que sería un 

aislamiento indiferente, el no preocuparse por nada, y el otro extremo, representado 

por el burnout? En el medio ¿qué es lo que puede haber? 

 

Ricardo Malfe sostiene, en su artículo “Apología del Rebusque”, que lo que puede 

evitar estos extremos deteriorantes que van  de la indiferencia y a veces el cinismo 

por un lado, y  la entrega agotadora y el burnout por el otro, es un compromiso 

                                                 
179 Dejours, C.J., Pascale Moliner; Organización del Trabajo y salud, Lumen – Humanitas, Buenos 
Aires, 1998, p 163. 
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mesurado con la tarea, que logre extraer de ella algo de placer. Aun en medio de las 

dificultades, es importante poder ejercitar la creatividad y encontrar cada día un 

gusto renovado en buscar la innovación que dé placer de sólo pensarla y por 

supuesto, ejecutarla.180 

 

 

La creatividad es un antídoto fundamental para no sucumbir. Es el "rebusque" por 

excelencia.  

 

Poder salir de las condiciones agobiantes y deteriorantes a través de la creatividad e 

ir encontrando placer en eso es fundamental, ya que si no se disfruta de lo que se 

hace, tarde o temprano uno se enferma. 

 

Resulta que más allá de la contradicción entre la organización del trabajo prescripto y 

la organización del trabajo real, la misma organización del trabajo prescrita está 

plagada de contradicciones. En efecto, cada incidente lleva a la elaboración de una 

nueva consigna o reglamentación, que se agrega a la suma de las precedentes.  

 

De tal manera que, con el tiempo, reglamentaciones, consignas, se vuelven cada vez 

más complejas e, ineluctablemente, cada vez más difíciles de conciliar. Hasta el 

punto de que es imposible trabajar si se quieren respetar todas las consignas. 

Supuestamente organizadoras del trabajo, las prescripciones de la organización del 

trabajo llevan a veces a desorganizarlo.  

 

El pesado aparato administrativo de los Ministerios de Educación que toman las 

decisiones sin fomentar ni permitir la participación de los docentes, han llevado a la 

burocratización del ejercicio de la  docencia. 

 

¿Cómo y a qué precio se hace el ajuste entre organización del trabajo prescripto 

y organización real del trabajo? 

 

                                                 
180 Malfe R., “Apología del rebusque”, Revista Ensayos y Experiencias Nro. 30, Ediciones Novedades 
Educativas, Buenos Aires, 1999, p 34. 



 253 

La organización real del trabajo aparece finalmente como un compromiso. Pero este 

compromiso no puede elaborarse únicamente sobre la base de argumentos técnicos, 

lo que sería muy simple. En la medida en que necesariamente hay un pasaje por un 

trabajo de interpretación, hay también, inevitablemente, multiplicidad de 

interpretaciones posibles, y por lo tanto, conflicto de interpretaciones entre los 

trabajadores. Construir un compromiso pasa, de hecho, por un juego social. La 

organización real del trabajo es un producto de las relaciones sociales.181 

 

La desmedida exigencia de rendimiento, este anteponer el valor de la eficiencia y la 

productividad por encima de cualquier otra consideración, ha tenido en la década 

pasada los resultados desastrosos que reconocemos en el plano de la salud física y 

mental, en la ruptura de los lazos de solidaridad, la desmovilización, en el repliegue 

en un individualismo paranoide. Se ha gestado un clima social que se vive en tantos 

lugares de convivencia y de trabajo, que se podría sintetizar en el "sálvese quien 

pueda", en el "todos contra todos" o "cada uno por sí". 

 

Ricardo Malfe nos propone la denominación "la apología del rebusque” y sostiene 

que adquirió sentido esta apelación ante la pregunta: “¿cómo hacemos para poder 

zafar de esa lógica implacable, que como los dientes de una cremallera va 

apretándonos y desvitalizándonos en los más diferentes espacios de trabajo y de 

convivencia y en las relaciones interpersonales?” 182 

 

“Aquí habría que reconsiderar, dice, el término "recursos humanos", porque a lo que 

deberíamos apuntar, y hay mucha gente en distintas tradiciones de investigación y de 

pensamiento interdisciplinario que están tratando de hacerlo, es a los recursos de los 

que disponemos los seres humanos para resistir en todos los planos. Pero, 

específicamente, lo que nos interesa hoy es cómo resistir al deterioro que tiende a 

producir, en la salud física y mental y en las formas de convivencia en los lugares de 

trabajo, esta lógica implacable del capital, que hoy se expresa de muy diferentes 

                                                 
181 Dessors, D. y Guiho – Bailly, M. P. op. cit., p 36. 
182 Malfe R., ob.cit. p 31. 
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maneras, inclusive algunas muy seductoras, como cuando se usa el término 

“excelencia”. 183 

 

Pero es justamente en la reconstrucción de los lazos y en el compromiso, donde 

aparecen los elementos saludables del trabajo, y en esa movilización el docente y el 

trabajador encuentran las fortalezas para resistir y evitar que el sufrimiento derive en 

burnout. 

 

En la última encuesta que realizamos en el 2004, comprobamos que los docentes que 

manifiestan realizar actividades políticas, gremiales, religiosas, no presentan burnout, 

y es  estadísticamente significativo el cruce de ambas variables; que del 23% de 

docentes que realizan actividades comunitarias sólo tiene burnout el 14,3%.  

 

En la escuela, la organización del trabajo está dirigida por la Dirección, y ésta a su 

vez subordinada a las distintas instancias de supervisión y finalmente al Ministerio 

de Educación de la Provincia y la Nación. Toda una cadena. Salvo la dirección de la 

escuela, el resto no tiene una vinculación efectiva con la realidad  social de la 

escuela, los maestros y los alumnos.  

 

Estas instancias, a medida que se alejan del docente y la escuela, no conocen las 

formas en que se desarrolla el trabajo real y las normas que dictan para el 

cumplimiento de lo que sería el trabajo prescripto, no se basan en un conocimiento 

especializado de la organización científica del trabajo, sino en las teorías 

pedagógicas devenidas en oficiales y en los objetivos impuestos desde afuera. 

 

Decepción, sufrimiento, búsqueda, invención y placer dibujan el ciclo del 

involucramiento en el trabajo. Ahí se abre un espacio de inversión. 

 

La inversión, ya sea en el juego o en el trabajo, concierne a la frontera entre lo que el 

individuo domina y lo que no domina; en este lugar, donde surgen la mordida de lo 

faltante y el placer del encuentro. 

                                                 
183 Ibid. 
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Así dibujada, la cuestión de la inversión, es portadora de desafíos no reducibles a la 

eficacia de la organización del trabajo. La inversión es una exigencia de la economía 

psíquica.184 

 

La energía invertida es la energía pulsional, la tensión interna, que ejerce su empuje 

continuo e impone al aparato psíquico la tarea de transformarlo185 (C. Dejours 1986). 

El proceso que mencionamos permite desviar una parte del formidable yacimiento de 

energía controlado por el sistema psíquico y que no tiene salida en la sexualidad del 

sujeto, al servicio del compromiso creador con el trabajo. 

 

Este proceso, descrito por Freud como sublimación, constituye un elemento de la 

lucha del sujeto contra la descompensación, un elemento de la lucha por la 

preservación de la salud. 

 

Por eso frente a las políticas educativas que hemos analizado, las características que 

le imponen al trabajo docente (el desentendimiento del Estado de ser garante de la 

educación, la pobreza y la vulnerabilidad social) y las exigencias que genera el 

sujeto/objeto de trabajo desde sus carencias y demandas, la única forma de trabajar 

en la docencia hoy, es a partir de la creatividad que despliegan en el aula y cada 

escuela, los propios maestros y enseñantes. 

 

Esta creatividad es otro aspecto positivo que van construyendo los trabajadores de la 

educación  y juega a favor del polo de lo saludable. 

 

Desde esta perspectiva, el trabajo es creación de novedad, de lo inédito. Ajustar la 

organización prescripta del trabajo exige la puesta en juego de iniciativa, invención, 

creatividad y formas de inteligencia específicas cercanas a aquello que el sentido 

común llama ingenio.  

 

                                                 
184 Dejours, C. J., Pascale Moliner, Organización del Trabajo y salud, Lumen – Humanitas, Buenos 
Aires, 1998, p 165. 
185 Dejours, C., Desgaste y Salud Mental, Humanitas, Buenos Aires, 1986, p. 78. 
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Para caracterizar esta inteligencia que se despliega específicamente en el campo de la 

práctica, Dessors, D. y Guiho – Bailly, M. P, recurren a  Boehle y Miklau (1991)  

rescatan el termino y hablan de “actividad subjetivante” (Subjektivierendes 

Handeln). Hablamos de “inteligencia obrera”, o “inteligencia de la práctica”, no para 

decir que es propia de obreros y sólo se ejerce en tareas manuales, sino para decir 

que se ve en su forma más pura, más típica, en los obreros y en la práctica. Nuestros 

análisis muestran que la inteligencia obrera también es indispensable en las tareas 

llamadas intelectuales o científicas e inclusive en el trabajo teórico.186  

 

El Trabajo como factor positivo 

Nos parece fecundo tratar de reconstruir la lógica interna, subjetiva, de aquellas 

personas y grupos que pueden resistir las condiciones deteriorantes con mejor éxito, 

no sufriendo un deterioro en su salud física y mental. 

 

En efecto, la movilización subjetiva resulta muy poderosa en la mayoría de los 

sujetos saludables. Todo sucede como si el sujeto confrontado a la organización del 

trabajo no pudiera impedir aplicar los recursos de su inteligencia y su personalidad.  

 

Si el trabajo puede constituir un factor de salud, es porque ofrece al sujeto la 

oportunidad de hacer jugar, en un modo diferente al de la relación erótica, las 

cuestiones de la diferencia y del límite subyacentes en la historia de su 

funcionamiento psíquico, porque le ofrece al sujeto la oportunidad de una 

exploración activa de su relación con el mundo. 

 

Por el contrario, el primer enemigo de la inversión es la repetición. El placer de la 

creación, nos dice Breton citado por Dejours y Piere Moliner, tiene su motor y al 

mismo tiempo su límite, en la "diferencia extrema que existe entre el objeto deseado 

y el hallazgo". Si se repiten, el hallazgo, la invención, el o los encuentros que habían 

procurado placer, se vacían de interés. El placer es indisociable de la sorpresa, de la 

diferencia. Como vimos en el rescate que hace la dirigente del gremio docente de 

Rosario en la entrevista que hemos citado. 

                                                 
186Dessors, D., Guiho – Bailly, M. P. op. cit., p 172. 
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Lo que está en juego es la salud del individuo. No, como se sostiene en la definición 

clásica de salud  de la Organización Mundial de la Salud, que la define como "estado 

de completo bienestar físico, mental y social", dice Pascale Moliner, sino la salud 

como posibilidad para el individuo de trazar su propio camino. Lo contrario de la 

salud no es el sufrimiento, es la repetición, la inmovilidad. Salud, desarrollo de la 

competencia profesional y creatividad están vinculados. 

 

Sin embargo, la relación del trabajo con la salud es una relación compleja. En la 

tensión que instituye, la organización del trabajo crea un espacio propicio para la 

construcción de la salud del sujeto, pero al mismo tiempo opone a este proceso 

obstáculos que debemos mencionar. 

 

En efecto, hay que comprender que estamos describiendo una situación vertiginosa 

para los organizadores y responsables del trabajo. Una situación en la que habría que 

admitir, no solamente que los asalariados nunca hacen estrictamente lo que se les 

dice que hagan, sino que justamente en esta brecha se juega el funcionamiento y el 

dinamismo de llevar adelante la producción o mantener funcionando el servicio o la 

escuela. Situación paradójica, visiblemente muy difícil de vivir para los que tienen, al 

fin de cuentas, la responsabilidad de organizar el trabajo. 

 

La marca de esta dificultad aparece masivamente: los modos de pensamiento 

taylorianos, que aún hoy dominan la organización del trabajo en Occidente, están 

construidos en contra de la movilización de la inteligencia de los asalariados. Esta 

organización taylorista del trabajo persiste y es fácil de reconocer en todos los 

procesos laborales que se desarrollan en el marco del estado, sea en salud pública, 

educación o la justicia. 

 

En este sentido, estamos confrontados con organizaciones del trabajo que no se 

contentan con practicar una autolimitación de su eficacia, sino que se opone con 

mucha frecuencia al movimiento de recuperación y elaboración de la experiencia que 

ha desigando Pascal Moliner y Christopher Dejours  como etapa del progreso y 

condición de la salud. 
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Una hipótesis, dice Ricardo Malfe en su artículo que hemos citado, es que 

seguramente ha de ser decisiva la forma de inserción de los docentes que no se 

enferman en el grupo de trabajadores, de colegas, en el grupo institucional en un 

sentido más vasto, y también en su relación específica con los alumnos.187 

 

Los docentes saludables tienen una inserción institucional diferente y una relación 

con el alumno también diferente. 

 

Hemos encontrado en la última encuesta que llevamos adelante en el 2004, que los 

docentes que no tienen sufrimiento de acuerdo al indicador que construimos son 

estimulados por la escuela a asumir responsabilidades institucionales, inician 

proyectos o hacen cosas a su manera sin que la institución los obstaculice o se los 

impida.   

 

Estrategias de afrontamiento para aproximarse al Polo de la Salud en el trabajo 

docente 

 

Se trató de discernir indicadores que revelaran cuáles son las estrategias de 

afrontamiento de las situaciones estresantes creadoras de malestar docente y cuáles 

son las características de "resiliencia" que puedan resultar eventualmente típicas de 

aquellos docentes que logran protegerse eficazmente y resistir las mismas 

condiciones materiales y contextuales que a otros enferman. 

 

Dice Dulce Suaya : “...Mencionamos dos de los conceptos utilizados en el análisis 

del malestar docente: Afrontamiento y Resiliencia.” 188 

 

Y continúa “... Entendemos por afrontamiento aquellos esfuerzos cognitivos y 

conductuales constantemente cambiantes que se desarrollan para manejar las 

demandas específicas externas y/o internas que son evaluadas como excedentes o 

desbordantes de los recursos del individuo.” 

                                                 
187 Malfe R., ob. cit., p 33. 
188 Suaya D., Salud Mental y Trabajo. Historia Vital del trabajo, p 62, Editorial Buenos Aires, 2003. 



 259 

 

La propuesta de Rutter, Lazarus, R. y Folkman 189 supera planteos tradicionales de 

conducta adaptativa. El eje lo constituyen el esfuerzo y la movilización frente a las 

condiciones de estrés. Entiende el afrontamiento como proceso que incluye el hacer y 

pensar del sujeto, y no como resultado de una conducta automatizada. 

 

Es importante señalar que el afrontamiento es tomado como manejo de situaciones 

(evitar, tolerar, minimizar, aceptar, dominar) y no como dominio de las mismas. 

Según los autores citados por Dulce Suaya, el individuo cuenta con recursos o 

propiedades para afrontar las situaciones estresantes entre los que cabe señalar: 

 

Las creencias positivas (creencias del orden de la ideología y de las representaciones, 

que pueden actuar positiva o negativamente). 

Las habilidades instrumentales para la resolución de problemas (conseguir 

información, evaluar posibilidades, analizar situaciones), habilidades sociales, apoyo 

social y recursos materiales. 

 

Asimismo, existen ciertas limitaciones en la utilización de los recursos de 

afrontamiento: condicionantes personales y ambientales y grados de amenaza. 

 

Rutter produce un viraje del enfoque en la problemática que nos interesa poner en 

relevancia al señalar que las "negociaciones que las personas hacen frente a las 

situaciones de riesgo" no están relacionadas con los factores protectores en sí 

mismos, sino con los mecanismos puestos en acción para que éstos se activen. 

 

En consonancia con las investigaciones sobre afrontamiento, encontramos la 

inclusión en la temática del concepto de Resiliencia.  

 

La definición de resiliencia que da Edith Henderson Grotberg es la siguiente: 

"Resiliencia es la capacidad humana para enfrentar, sobreponerse y ser fortalecido o 

                                                 
189 Nota: Suaya D., cita con relación al concepto de resiliencia a Rutter, M., “Resiliencia Psicosocial y 
Mecanismos de Protección”, American Journal of Orthopsychiatry, Nro. 57, p 198 y Lazarus, R., 
Folkman, S. Estrés y procesos cognitivos, Ed. Martínez Roca, Barcelona, España, 1985. 
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transformado por experiencias de adversidad. La mayoría de las definiciones del 

concepto de resiliencia son variaciones de ésta”.190 

 

A partir de 1999 comienza a utilizarse este concepto de resilencia en los estudios que 

se ocupan del malestar y la salud del Docente. En las jornadas organizadas por 

CTERA y FEPRA, Ricardo Malfe y otros investigadores en los trabajos que 

presentaron comienzan a introducir el tema de resiliencia. 

 

En  el artículo ya citado dice: “En Estados Unidos, en forma paralela, se está 

enfocando -por lo menos en los sectores más progresistas de las ciencias sociales- 

esta cuestión de los recursos para la supervivencia de las personas y grupos que 

crecen en condiciones de marginalidad. Tomaron una palabra de origen latino 

"resiliere" y llaman "resiliencia" a esta capacidad. Resiliencia quiere decir 

propiamente algo así como elasticidad, la cualidad que tienen algunos cuerpos de 

rebotar (el verbo 'resiliere' significa aproximadamente eso: rebotar). ¿Qué es lo que 

pasa cuando un cuerpo rebota? 

 

Hagamos la prueba tomando dos cuerpos: uno de un material friable, poco elástico. 

Si sufre un impacto contra otro cuerpo más duro, se fragmenta, se desmenuza. En 

cambio, los cuerpos que tienen esta cualidad, la resiliencia, en lugar de destruirse 

sufren una deformación momentánea, pero luego recuperan su forma. 

Si salimos del campo de la física y vamos al terreno de lo psicosocial, agrega, el 

estudio de la "resiliencia" apunta a la capacidad de preservarse, a pesar del impacto 

contra una realidad muy penosa”. 191 

 

Por su parte, Dulce Suaya incluye el tema de resiliencia y da la siguiente definición: 

Es un término de la ingeniería civil que describe "la capacidad de un material de 

                                                                                                                                          
 
 
190 Hendreson Grotberg E., Nuevas tendencias en resiliencia. Introducción a Resiliencia. 
Descubriendo las propias fortalezas, compilado por Melillo A. y Suárez Ojeda E. N., Editorial 
Paidós, Buenos Aires 2003, p 20. 
191 Malfe R. ob. cit. p 33. 
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recobrar su forma original después de someterse hasta un determinado límite a una 

presión deformadora. Pasado ese límite, la deformación es permanente.192 

 

Adaptado a las ciencias sociales, el concepto sirve para caracterizar los sujetos que, a 

pesar de nacer y vivir en situaciones de alto riesgo, se desarrollan psicológicamente 

sanos y exitosos. La resiliencia es definida como las competencias que desarrolla una 

persona y que se manifiestan en la capacidad de afrontamiento a situaciones de alto 

riesgo. 

 

Si bien los estudios del equipo de Dulce Suaya en las Investigaciones desarrolladas 

en el marco de los programas UBACID demuestran que los docentes que han 

estudiado no presentan adaptaciones exitosas, consideran que es posible remover 

estrategias resilientes potenciales en beneficio de configurar. 

 

Este concepto debe ser utilizado con cierto cuidado para no caer en un funcionalismo 

adaptativo; hay que considerar el valor que tiene para el desarrollo de las capacidades 

individuales la acción política y gremial. 

 

Es precisamente en la docencia donde la fuerte presencia sindical y las 

movilizaciones históricas como la carpa blanca tienen un peso importante y deben 

incorporarse junto al concepto de resiliencia en el señalamiento de los elementos que 

permiten transitar saludables por el trabajo. 

  

La reapropiación del proceso de trabajo y la producción. Una aproximación al 

polo de la salud  

 

La estrategia investigativa que impulsamos desde 1989 hasta la fecha ha ubicado en 

un lugar privilegiado las técnicas participativas y se inscriben dentro del campo de la 

investigación – acción. 

 

                                                 
192 Suaya D., ob. cit., p 65. 
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El método que hemos desarrollado en todos estos años de investigación ha procurado 

que los trabajadores se transformen en sujetos del proceso de investigación sobre sus 

propias condiciones  de trabajo y salud. 

 

En este proceso hemos utilizado un recurso que tiende a lograr, como ya señalamos 

en otro apartado, la implicación subjetiva de los trabajadores en el proceso de 

investigación. Este instrumento permite que el trabajador pueda verse trabajar, cosa 

que habitualmente no sucede; cuando esto se realiza colectivamente se genera un 

movimiento, una tramitación socializada de los padecimientos y posibilita desarrollar 

proyectos. 

 

Esta es la técnica que hemos aplicado en todos estos años de investigación en salud y 

trabajo docente y posteriormente con los trabajadores judiciales  de la Provincia de 

Santa Fe193 

 

En relación a la salud de los docentes hemos promovido, a partir de la encuesta 

CTERA, un programa de monitoreo epidemiológico autoaplicado en salud y trabajo, 

con el objetivo de que los trabajadores se apropien de la dirección y organización del 

trabajo para poder mantener su salud. 

 

Esta estrategia de participación, de transformación en sujetos activos de cambio, es 

superior a la adaptación que procura y estimulan los estudios y estrategias tendientes 

a promover simplemente la resiliencia. 

 

Por último continúa aún vigente, en función de que los docentes (los trabajadores) 

transiten el camino que va de la enfermedad a la salud, nuestra propuesta al finalizar 

la investigación de la CTERA (94/95) y con la que concluimos nuestro libro : 

 

Se hace necesario ahora facilitar un mecanismo de reapropiación de esta producción 

por parte de los docentes, para incorporarla como un instrumento que permita, en 

forma permanente, detectar las exigencias y riesgos que afectan la salud del docente 

                                                 
1. 193 Nota ver Kohen, J., Canteros G., Salud y Trabajo de los judiciales, Reymur, Rosario, 2000. 
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y las manifestaciones precoces del sufrimiento, el malestar y los síntomas, los que 

luego serán enfermedad, de no mediar una acción específica para trasformar y 

modificar los elementos deteriorantes del proceso de trabajo. 

 

En definitiva, la estrategia que proponemos, esta reapropiación y “ monitoreo 

estratégico autoaplicado” no es otra cosa que establecer condiciones y metodologías 

para que los docentes asuman la dirección y control del  proceso de trabajo y jueguen 

un rol protagónico en el establecimiento de los contenidos,  los ritmos y las 

condiciones concretas de trabajo,  para producir salud. 

         

A partir de estos desarrollos y experiencias, la investigación deviene en el primer 

paso para instalar un Programa de Monitoreo  Epidemiológico Autoaplicado, como 

herramienta política para discutir con fundamento científico y en relación de 

igualdad de conocimiento con los gobiernos nacional y provinciales, los proyectos 

educativos y las condiciones de trabajo docente.  

 

 " Al hablar de Monitoreo Epidemiológico de la salud de los trabajadores 

intentamos superar la concepción y práctica de lo que en el campo de la salud 

pública se ha venido realizando con el nombre de Vigilancia Epidemiológica.”
 194 

 

El Monitoreo Epidemiológico en Salud de los Trabajadores (MESAT), es un proceso 

de conocimiento de las condiciones de trabajo y salud de los grupos laborales, con la 

finalidad de intervenir y transformarlas. 

 

A pesar de que desde hace un siglo siempre ha existido alguna expresión de 

vigilancia epidemiológica, su práctica real data de los últimos 40 años,  vinculada 

especialmente a las enfermedades infectocontagiosas.  Una de sus aplicaciones y 

bajo el referente de la epidemiología convencional,  ha sido en el campo de la salud 

de los trabajadores. 

 

                                                 
    194 

Betancourt, Oscar. La salud y El trabajo: Reflexiones Teóricas metodológicas. Monitoreo 
Epidemiológico Atención básica en salud . CEAS OPS. Quito,1995. p 91. 



 264 

En  los Estados Unidos, durante la década de los 80, surgió un programa para 

registrar de manera específica los problemas de salud de los trabajadores: el Sistema 

de Notificación de Eventos Centinela para Riesgos Ocupacionales, SENSOR, que 

puesto en práctica desde uno de los estados por el sistema de salud de ese país, se 

encarga de informar sobre enfermedades y lesiones específicas del trabajo a las 

instituciones de salud, con la finalidad de prevenir y controlar . 

 

La concepción y práctica correspondiente del enfoque convencional de la vigilancia 

epidemiológica se caracteriza por ser: 

 

Centralizado 

Poco participativo 

Vertical 

Circunscripto a procesos terminales y expresiones fenoménicas 

 

Esta práctica no se adentra en las cuestiones esenciales, en las relaciones de 

determinación del proceso salud-enfermedad, razón por la cual los resultados 

obtenidos no han sido los anhelados por los trabajadores. 

 

Al no concentrarnos solamente en las expresiones terminales del proceso salud-

enfermedad de los individuos, debemos monitorear las expresiones de este proceso 

en las colectividades humanas, entendiendo éstas no sólo como agregados naturales, 

definidos por el sexo, la edad o el estado civil de las personas, sino 

fundamentalmente por aspectos que recuperan la historia y dinámica de los grupos. 

 

El Monitoreo Epidemiológico de la Salud de los Trabajadores es fundamental para 

conocer y prevenir las enfermedades en general y de manera particular, los 

problemas de salud derivados de su condición laboral, incursionando en las 

condiciones que generan esas alteraciones a la salud. 

 

El objeto del MESAT no debe ser sólo analizar las expresiones terminales de la salud 

de los trabajadores ni las manifestaciones específicas de las condiciones de trabajo. 

Es necesario trascender el ámbito de los fenómenos hacia los determinantes 
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profundos en donde se encuentra la esencia de las expresiones de salud de la 

población laboral. 

 

Cuando hablamos  de determinantes nos estamos refiriendo a las leyes de la 

organización social, las características de la producción, las articulaciones de las 

colectividades (grupos o clases sociales), las políticas generales y de salud, a las 

ideas y costumbres, a las formas de vida y consumo de los trabajadores y sus 

familias, a la organización de los trabajadores y, en fin, a todas las condiciones que 

definen la manera de enfermar y morir de los grupos laborales. 

 

Desde esta concepción, el MESAT es una importante herramienta en la planificación 

y ejecución de los programas de salud de los trabajadores, permitiendo la 

participación activa de los mismos, la definición de prioridades, el uso racional de los 

recursos, una mejor coordinación en los niveles de prestación de servicios, la 

promoción de la salud y la prevención de las patologías. 

 

El MESAT incluye no sólo la recolección de datos sino la difusión y utilización de 

esa información para planificar y llevar a la práctica actividades de promoción y 

prevención en la salud de los trabajadores. Esta información es utilizada por 

profesionales de la salud, por los propios trabajadores y por otros sectores 

involucrados en el trabajo. 

 

La participación activa de los trabajadores, de sus organizaciones y de los demás 

actores sociales es requisito fundamental del MESAT.  Por lo tanto,  y como afirma 

Jaime Breilh : 

 

.." Si un colectivo de trabajadores adquiere la capacidad de implementar y mantener 

un sistema de monitoreo sobre su salud, tendrá una herramienta efectiva para 

preparar y orientar la defensa de su vida y para fundamentar un proceso de 

planeación estratégica de programas que podrían denominarse de prevención 

profunda y promoción real de la salud.  
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Es así porque las condiciones de salud resultan el juego intenso y dinámico de un 

sistema complejo de contradicciones en cinco dominios de la reproducción social: la 

vida productiva, la vida del consumo y de la cotidianidad, la vida política, 

ideológica y la vida de relación con las condiciones naturales. En todos estos 

dominios suceden procesos que destruyen o deterioran la vida colectiva o singular 

de los trabajadores y procesos que la protegen y desarrollan."
195
 

 

Todo colectivo humano mantiene de alguna forma una mirada vigilante o alerta 

sobre sus condiciones de salud. Lo que sucede es que cuanta mayor sea la 

experiencia histórica de ese grupo y el avance del conocimiento, mayor será la 

capacidad para mantener un monitoreo activo y retroalimentador sobre las 

condiciones que modelan su bienestar y su salud. 

 

En la actualidad, el término monitoreo es utilizado tanto por quienes impulsan un 

modelo renovador, crítico, democrático y participativo en salud, trabajo y educación, 

como por el conjunto de organismos oficiales y financieros internacionales. 

 

Monitoreo, en el discurso oficial, sustituye semánticamente al término ”vigilancia”, 

ya que a partir de definir externamente los objetivos y las metodologías se transforma 

en un  elemento de control  de las actividades, contenidos y calidad del trabajo, 

despojando al maestro de una información esencial. 

 

Por ejemplo,  la Ley Federal de Educación  plantea que el director deberá 

"monitorear su escuela". ¿Qué va a monitorear el director? ¿Quién definió los 

parámetros de la normalidad/anormalidad a monitorear? ¿Cuáles son los objetivos de 

dicho monitoreo, qué uso tendrán los datos que este monitoreo genere? ¿Cuáles son 

los signos que informan sobre la "desviación de la norma" que se produce? En el 

terreno concreto de la calidad y productividad del trabajo docente, ¿cuáles son esos 

indicadores, quién los definió?   

 

                                                 
    195 Breilh,Jaime., Nuevos conceptos y técnicas de Investigación.Ediciones., CEAS, Segunda Edición, 
Ecuador 1995. pág 215-216. 
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Desde la lógica costo-beneficio que orienta los proyectos neoliberales, este 

monitoreo queda circunscripto a: cantidad de alumnos promovidos, días de clase 

efectivamente desarrollados, ausentismo laboral, retención de matrícula, asistencia a 

cursos con puntaje,  etc. Lo humano, la vida real que está presente en la escuela, el 

proceso de trabajo, están nuevamente ocultos. 

 

El monitoreo así concebido se limita a constatar el cumplimiento o no de programas, 

cronogramas y contenidos, y a evaluarlos en función de una pretendida calidad 

educativa. 

 

En nuestra propuesta, el actor central es el maestro delegado sindical que 

"monitorea" la relación salud-trabajo en su escuela, considerada como local de 

trabajo,  está posicionado desde un lugar diferente a ese director que ejemplificamos. 

El maestro está integrado a un proyecto que conoce en su núcleo esencial y en sus 

desarrollos formales y particulares, en cada escuela y en el proceso de trabajo 

docente hacia el cual avanza, en un conocimiento pleno que nunca tuvo. 

 

Para él, monitorear será seguir de cerca los signos más visibles y significativos de  

fatiga, deterioro y sufrimiento de sus compañeros docentes,  he aquí la politicidad de 

los  indicadores construidos en el desarrollo de la investigación. De la CTERA ( 94-

95) 

 

Al originar información y monitorear simultáneamente la Escuela y los Maestros, es 

posible establecer un vínculo entre las condiciones detectadas en la escuela por las 

cuales se constituyen en riesgos, cargas y exigencias laborales, con los problemas de 

salud individuales y colectivos que ello implica. 

 

Así es como cada signo será interpretado  como emergente de una situación colectiva 

y no como un vector individual de desorden biológico. Una disfonía en un maestro es 

un signo de alerta para desplegar otros cuidados, además de la atención necesaria 

otorrinolaringológica y foniátrica. Es un indicador de hacinamiento, de exceso de 

alumnos en el aula y en la escuela, de polvo en suspensión, de cambios bruscos de 

temperatura y carencia de control sobre ello, etc. 
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Lo alternativo en este caso entra en contradicción con la vida cotidiana escolar, 

desocultando la relación salud-trabajo o, más concretamente, enfermedad laboral-

condición de trabajo específica. 

 

El conocimiento nuevo que va procesando este delegado "que monitorea", no a sus 

compañeros sino a un programa de salud en el trabajo, del cual él es un productor 

activo, y los procesos de trabajo que va aprendiendo a reconocer y seguir en su 

práctica cotidiana, se van transfiriendo a una organización  con la que tiene identidad 

de intereses y desde la cual o en la cual su producción se valoriza para sí. (colectivo-

identidad del sector docente y sus organizaciones). 

 

Por lo tanto, esta forma de monitorear condiciones de trabajo y/o de investigar, que 

impulsamos, es una alternativa contrahegemónica y de acumulación de poder en el 

sentido que le da Roberto Follari al término, cuando afirma: 

 

.."Lo alternativo se caracteriza por - en procesos, eventos, formas,y/o contenidos - 

proveer mecanismos de ruptura, de discontinuidades con ese orden; y, en el mejor de 

los casos, de impugnación. 

 

La cuestión de la hegemonía vendría sólo en un segundo momento a ser 

considerada: todos los casos de discontinuidad /impugnación serían incluidos, 

asumidos por su valor en sí mismo como aspectos disonantes en la lógica de la 

dominación"
196
 

 

Esto se basa en la convicción conceptual de que lo alternativo no se sitúa en un 

espacio ajeno “exterior a lo dominante”, sino en una relación dialéctica de identidad-

contradicción con él.197 

 

                                                 
196 Follari Roberto. “Alternativas pedagógicas y hegemonía en la historia de la educación”. Revista 
Argentina de educación,,  Diciembre de 1994. pág 22-23. 
197

 Follari Roberto. Ob. cit. 
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La condición de autoaplicado implica que los trabajadores y sus organizaciones  per 

se, e independientemente de las patronales o de los organismos estatales, llevan 

adelante un proceso de construcción de conocimiento que les permite reapropiarse 

del proceso de trabajo, tanto del contenido, los tiempos y las formas, como del medio 

ambiente en el cual se desenvuelve diariamente su tarea.     

 

Lo novedoso de esta propuesta radica  en la combinación de técnicas cuali-

cuantitativas, el papel de sujeto activo del proceso jugado por los trabajadores y los 

instrumentos desarrollados; es por ello que afirmamos que esta investigación 

profundiza las experiencias anteriores de investigación participativa y potencia un 

accionar transformador y la apropiación del proceso de trabajo por parte de los 

trabajadores de la educación. 

 

Esta herramienta colectiva debería tener, y allí está la lucha por la salud, su correlato 

en el plano institucional, en la instalación de espacios posibilitantes (dispositivos 

institucionales)  para la participación y creación, como elementos constitutivos del 

modelo pedagógico , práctica educativa y reconfiguración del proceso de trabajo 

docente que se proponga. 

 

En el campo específico de la salud mental, se podrá, crear a través de recursos 

democráticos o lúdicos dispositivos que, sin ser éste su objetivo específico, procuren 

efectos sobre la subjetividad en el sentido de prevenir patologías o mayores 

sufrimientos.  
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CAPITULO 8 

EL TRABAJO INFANTIL. DESARROLLO, CONCEPTUALIZACION Y 

MAGNITUD ACTUAL DEL PROBLEMA 

 

“...niños son, en su mayoría, los pobres;  

y pobres son, en su mayoría, los niños...  

La sociedad los exprime, los vigila, los 

castiga, a veces los mata: casi nunca los 

escucha, jamás los comprende...”  

 Eduardo Galeano198 

 

Consideraciones preliminares 

 

Tempranamente en relación al resto de los países de América latina, la  Argentina 

inicia su desarrollo capitalista deformado por el latifundio y una estructura agraria 

atrasada. La alfabetización se trasforma en una política de estado desde fines del 

siglo XIX y el proceso de Industrialización, vinculado a la sustitución de 

importaciones, generaron las condiciones para que al comienzo de los años 1950/60, 

el analfabetismo desapareciera y el trabajo infantil quedara restringido solamente a 

algunas zonas rurales del país . 

 

En las zonas rurales, en aquellos lugares del país que aún sobreviven comunidades 

aborígenes, por una cuestión cultural y de estructuración de la familia, el chico 

trabaja junto a los mayores. Allí siempre el niño trabajó y el trabajo es su forma de 

vivir. Constituye el  ámbito de su cultura y valores y no tiene ningún efecto de tipo 

negativo para su desarrollo y salud, sino que forma parte de la vida social  en la que 

se realiza.  

 

Desde las décadas del 50/60, el trabajo infantil desaparece como fenómeno social 

significativo. El chico está en la escuela, convive en familia, se socializa en el barrio, 

                                                 
198Galeano, E., Patas Arriba. La escuela del mundo del revés, Catálogos, Buenos Aires, 1999. 
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y lo lúdico constituye, junto a la educación, el centro de su actividad. En este período 

comienza a desarrollarse, en el nivel medio, la Enseñanza técnica, escuelas que a 

fines de 1960 cubren toda la geografía del país, abarcando todas las ramas de la 

producción aportando así fuerza de trabajo altamente calificada, la cual encontraba 

ocupación en las industrias y fábricas que conformaban el aparato productivo del 

país.  

 

Al comienzo de la década del 90 y con particular fuerza a partir de 1995, el trabajo 

infantil se transforma en un fenómeno que adquiere visibilidad para el conjunto de la 

sociedad como consecuencia de la aplicación de las políticas neoliberales. 

 

Aparecen a fines del siglo XX dos fenómenos que son característicos  del siglo XVII, 

del comienzo de la Revolución Industrial: El trabajo infantil y la utilización intensiva 

de la fuerza de trabajo (Jornada Laboral, denominada Interminable) 

 

A finales del siglo XVIII y durante todo el siglo XIX, el trabajo infantil fue un 

trabajo incluyente, dador de un oficio, aunque con alta cuota de explotación, desgaste 

y mortalidad, es decir que los chicos se formaban y se incorporaban a la vida a través 

de ese trabajo. Hoy el trabajo infantil es producto de la exclusión social, la 

marginalidad, la desocupación y la disociación familiar, todo lo cual obliga a que el 

chico salga a la calle a trabajar como estrategia familiar de supervivencia. 

 

¿Cuál es la magnitud del problema del trabajo infantil en el mundo?  

 

De acuerdo al Informe Global “Un futuro sin trabajo infantil”, publicado por la 

Oficina  Internacional del Trabajo (OIT) en mayo del 2002, para el año 2000 

aproximadamente  351.7 millones de niños entre 5 y 17 años realizaban algún tipo de 

actividad económica. De  este grupo, 170.5 millones (48.5%) realizaban algún tipo 

de trabajo considerado peligroso199. 

La distribución del trabajo Infantil, por continente, se puede observar en el siguiente 

cuadro: 

                                                 
199 Oficina  Internacional del Trabajo (OIT), “Un futuro sin trabajo Infantil”, Ginebra, 2002, p. 19.  
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Tabla N’: 39 

 

América Latina y el Caribe 17 millones 7% 

África 80 millones 32% 

Asia y Oceanía 153 millones 61% 

 

La distribución por sexo y por continente al año 2002 era la siguiente: 

 

Tabla N’: 40 

 

Continente VARONES MUJERES 

América Latina y el Caribe 67% 33% 

África 55% 44% 

Asia 54% 46% 

Oceanía 57% 43% 

 

A nivel mundial el 70.4% de los chicos que trabajan lo hacen en la agricultura, en la 

caza, o en la pesca, el 8,3% trabaja en manufacturas, 8,3% en supermercados y 

comercio del menudeo, restaurantes y hoteles , un 6,5% en servicios (trabajadores a 

domicilio), servicios y actividades comunitarias, 3,8% en transporte y 

comunicaciones, 1,9 % en la construcción y el 0,8% en la minería. 
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Figura N’ 14 

 

 

 

Las cifras de este informe muestran la magnitud del problema del denominado 

trabajo infantil peligroso200, que representa el 11% del total de la población infantil 

comprendida entre los 5 y los 17 años a nivel mundial. De manera gráfica podríamos 

decir que de cada 10 niños que hay en el mundo, 2 realizan actividades económicas y 

uno de ellos lo hace en trabajos peligrosos. También podría decirse que de cada dos 

niños que realizan actividades económicas, uno de ellos labora en trabajos 

                                                 
200 Nota: Sobre las consideraciones de Trabajo Infantil Peligroso, desarrollaremos su concepto y 
crítica más adelante. 
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peligrosos.  

 

Tabla N’ 41. Niños de 5 a 17 años que realizan actividades económicas  

Y trabajos peligrosos en el mundo. Por grupos de edad. 

 

 
De 5 a 14 

años 

De 15 a 17 

años 
Total 

Niños económicamente activos 
210.800.000 

(100.0 %) 

140.900.000 

(100.0 %) 

351.700.000 

(100.0%) 

Niños que realizan trabajos peligrosos 
111.300.000 

(52.8%) 

59.200.000 

(42%) 

170.500.000 

(48.5%) 

 

* Elaboración en base a: OIT (2002) Pág. 20. 

 

En el caso de los llamados países en desarrollo, el trabajo infantil se da 

principalmente en la actividad agrícola rural, de manera secundaria en la 

manufactura, comercio, servicios,  particularmente en las formas de economía 

informal. Es mayor el trabajo de los niños que el de las niñas, conforme avanza la 

edad. 
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Tabla N’ 42. Estimado de la distribución del trabajo infantil en los países en 

desarrollo por actividad económica. 

 

Actividades económicas 
Niños 

% 

Niñas 

% 

Total 

% 

Agricultura, caza, silvicultura, pesca 68.8 75.3 70.4 

Manufactura 9.4 7.9 8.3 

Comercio 10.4 5.1 8.3 

Servicios comunitarios, sociales y personales 4.7 8.9 6.5 

Transporte, almacenamiento, comunicaciones 3.8 - 3.8 

Construcción 2.0 1.9 1.9 

Minas y canteras 1.0 0.9 0.8 

Total 100.0 100.0 100.0 

 

* Elaboración en base a: OIT (2002). Pág. 25. 

 

 

Características generales del problema del trabajo infantil en América latina. 

 

De acuerdo al Programa Internacional para la Erradicación del Trabajo Infantil 

(IPEC-OIT)201 y a pesar de la carencia de estudios fiables, se puede estimar en 7.6 

millones de niños de entre diez y catorce años que trabajan en América latina. 

Aunque si se incluyen las tareas domésticas, a los menores de diez años y las propias 

subestimaciones estadísticas, la cifra total de niños trabajadores se situaría entre 

dieciocho y veinte millones. Esto significa que uno de cada cinco niños está 

económicamente activo en América latina. 

 

                                                 
201 La situación del trabajo infantil en América Latina puede verse en amplitud en la página del IPEC-
OIT:  http://www.oit,org.pe . 
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Otros aspectos significativos son, la mayor participación de niños (60%) que de niñas 

(40%) y una mayor presencia en el ámbito rural (55%) que en el urbano (45%). La 

mayoría (el 90%) trabaja en el sector informal frente a un 10% que trabaja en el 

sector estructurado de la economía. 

 

La proporción de asalariados llega a representar entre el 60-70% en las áreas urbanas 

y alrededor del 50% en el conjunto total de los niños trabajadores. 

 

Las jornadas de trabajo, en la mayoría de los casos, son superiores a los límites 

máximos establecidos en las legislaciones. La media es de 45 horas semanales, y aun 

los que van a la escuela dedican 35 horas a la semana a diversas ocupaciones 

laborales. Los ingresos son también muy bajos, recibiendo retribuciones menores que 

los adultos, por trabajos similares. 

 

El mayor número de niños que trabajan en el ámbito de la minería, lo encontramos 

en   América latina, en Brasil dedicados a la búsqueda y explotación del oro y  

seguido por la región andina,  donde junto  la minería, trabajan en el conjunto de 

actividades agrícolas mayoritariamente. 

 

El estudio, “Primera Encuesta Nacional de Actividades de Niños y Adolescentes en 

Chile”, fue realizado por el Ministerio del Trabajo y Previsión Social y la 

Organización Internacional del Trabajo (OIT), y recogió información en 16.308 

hogares entre febrero y abril de 2003, meses que incluyeron las labores agrícolas de 

la temporada del verano austral y trabajos que se realizan durante las vacaciones de 

febrero y durante el inicio del año escolar, que en Chile comienza en marzo. Según 

los resultados, los 107.676 niños y niñas que trabajan bajo condiciones inaceptables, 

son hijos de familias en situación de extrema pobreza y realizan funciones 

remuneradas que no respetan sus derechos a la educación, el descanso y la 

recreación.  

 

El 3 por ciento de los niños chilenos, lo que equivale a 107.676 pequeños, trabaja 

bajo condiciones inaceptables que vulneran sus derechos esenciales, como el acceso 

a la educación, el descanso y la recreación, mientras que el 94,6 % restante se dedica 
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exclusivamente al estudio y a las actividades propias de su edad, según una encuesta 

dada a conocer hoy por las autoridades chilenas.  

 

Las ocupaciones más frecuentes son las de vendedor, mesero y empaquetador de 

supermercado (ocupación que se concentra en el grupo de 15 a 17 años). Asimismo, 

el grupo de entre 5 a 14 años trabaja un promedio de 18,5 horas semanales, mientras 

que los adolescentes trabajan 39,5 horas a la semana. Por otro lado, hay niños que 

trabajan ayudando a sus padres, cuidando coches (especialmente los más pequeños) o 

en la construcción, como albañiles o ayudantes de obreros más especializados, 

cargadores o tareas similares.  

 

En las zonas rurales, casi la totalidad de los casos se concentra en ocupaciones como 

la recolección, la siembra, la venta de productos agrícolas y el cuidado de animales. 

Aparecen también algunos casos de adolescentes utilizando maquinaria pesada y 

operando máquinas y tractores.  

 

 

Se calcula que en las áreas urbanas del Uruguay existen 34.000 niños y niñas entre 5 

y 17 años que trabajan, lo que representa el 6.5% del total de la población en ese 

rango de edad. 

 

La misma fuente señala que del total de personas entre 5 y 17 años del área urbana 

del país, estimada en 526.800, un 8.3% son niños trabajadores y un 4.6% son niñas 

trabajadoras.202 

 

Se calcula que en Paraguay existen 658.793 niños y niñas entre 10 y 14 años, de los 

cuales se estima que 233.096 se encuentran vinculadas a actividades laborales.  

 

La misma fuente señala que del total de la niñez y adolescencia trabajadora, 64.3% 

son niños y 35.7% son niñas.  La mayoría se ubica en el grupo  de 7 a 14 años, 60%, 

en comparación al de 15 a 17 años, estimado en 39.4%. 



 278 

 

Brasil es el único país de América latina que experimenta una disminución del 

Trabajo Infantil como puede observarse en el siguiente cuadro: 

 

Tabla N’ 43: Evolución Trabajo Infantil en Brasil Asalariado 

 

 
 

* Fuente: Ministerio de Trabajo y Empleo, República del Brasil.  

Secretaría de Inspección del Trabajo, 1999. 

 

El Ministerio de Trabajo y Empleo de Brasil lo atribuye a que se realizó una fuerte 

inversión en becas a niños trabajadores y sus familias para que concurrieran a la 

escuela y a una fuerte fiscalización y control por parte del Ministerio de Trabajo. 

 

Recientemente, a través de la Red de Trabajo Infantil de la OIT, con motivo de un 

nuevo aniversario de la declaración de los derechos universales del niño, se 

difundieron los siguiente datos:  

 

Los niños que trabajan en  Brasil son 5,4 millones . 

Una Investigación del Instituto Brasileño de Geografía y Estadísticas (IBGE) en 

conjunto con la Organización Internacional del Trabajo, difundida en Río de Janeiro, 

muestra que el número de niños de 5 a 7 años que trabajan en el país disminuyó un 

34,9%, pasando de 8,4 millones, en 1992, a 5,4 millones en el 2001. 

 

El estudio reveló que en Brasil, de los 5,4 millones de niños que trabajan, 296 mil 

tenían de 5 a 9 años y 1,9 millones, tenían de 10 a 14 años, siendo 250 mil de 15 a 17 

años.  

 

                                                                                                                                          
202 Nota. Los datos sobre Uruguay y Paraguay fueron tomados del Plan Regional para la Erradicación 
del Trabajo Infantil en países del MERCOSUR  y Chile; OIT – IPEC Sudamérica, 2002.Publicado en  
http://www.oit,org.pe . 

1992 1993 1995 1998 1999

5 a  9  a no s 613.843 526.212 518 .770 402.016 375.376

10 a  14  a nos 3.478.737 3.431 .764 3.269 .553 2 .485 .489 2.532 .965

To ta l 4 .092 .580 3.957 .976 3.788 .323 2 .887 .505 2.908 .341
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La OIT informó también que 48,6% de los niños con edad entre 5 y 14 años que 

trabajaban en Brasil en el 2001 no recibían ninguna forma de remuneración. Los que 

tenían remuneración, 41,5% recibían hasta medio salario mínimo y 35,5% ganaban 

de medio a un salario mínimo. 

 

De acuerdo con el Instituto Brasileño de Geografía y Estadísticas (IBGE), Alagoas 

presentó un  índice de 71,9%, el mayor entre los estados, seguido por Maranhao, con  

un 71,/7%. 

 

El Nordeste es la región que concentró la mayor prestación de servicios entre 

menores de edad de 5 a 17 años, con 16,6%. En el Sur, la diferencia no es alta: en 

2001, 15,1% de los niños y adolescentes trabajaban. 

 

Otro dato aportado por la investigación, es que hubo un avance significativo en el 

nivel de escolarización. Mientras el grupo de niños de 5 a 6 años que no frecuentaba 

la escuela disminuyó de 46,1% a 23,8%; en el grupo de 7 a 14 años, el índice pasó de 

13,4% a 3,5% y en el de 15 a 17 años, de 40,3% a 18,9%. 

 

Trabajo infantil en la argentina. Evolución y magnitud en la última década. 

 

En la Argentina trabajan poco más de 1,5 millón de chicos de entre 5 y 14 años. Es el 

22,2% de la población que tiene esa edad. En el año 2000 fue creada por decreto la 

Comisión Nacional para la Erradicación del Trabajo Infantil (CONAETI), 

dependiente del Ministerio de Trabajo, organismo que difundió esta cifra, a mediados 

del 2003. 

 

En un informe elaborado por la CONAETI, que lleva por título Actualización 

diagnóstica del Trabajo infantil en la Argentina, producto de una investigación 

desarrollada por Ezequiel Caviglia, Francisco Dbusti y Laura Goldberg, se describe 

el método empleado en las distintas mediciones que se hicieron en el país sobre 

trabajo infantil y la magnitud que ha adquirido el fenómeno en la Argentina.203 

                                                 
203 Caviglia, E., Dbusti, F. y Goldberg, L “Actualización diagnóstica del Trabajo infantil en la 
Argentina”. Programa Internacional para la erradicación del Trabajo Infantil. (IPEC). Ministerio de 
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En este trabajo y otros encarados por la Comisión Nacional para la Erradicación del 

Trabajo Infantil (CONAETI) y el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social 

en relación al trabajo Infantil, se establecieron tres grupos o tres categorías de 

Trabajo infantil a los fines de poder cuantificarlos a partir de la EPH. Aplicando el 

programaSIMPRO204  

 

1.- Trabajo Infantil (niños que trabajan fuera o ganan propina) 

2.- Niños que trabajan fuera o ganan propina o ayudan habitualmente en el trabajo a 

familiares. 

3.- Niños que trabajan fuera o ganan propina o ayudan habitualmente en el trabajo a 

familiares o atienden habitualmente la casa cuando los mayores no están. 

 

De acuerdo a esta categorización  la magnitud del trabajo infantil al 2003 se 

construye de la siguiente  manera como puede verse en la tabla siguiente:  

 

Tabla N’: 44 

 

Descripción 
Cantidad de niños / 

Tasa de empleo 

Niños que trabajan fuera o ganan propina 80.622 3,1 

Niños que trabajan fuera o ganan propina o ayudan 

habitualmente en el trabajo a familiares 
227.425 8,8  

Niños que trabajan fuera o ganan propina o ayudan 

habitualmente en el trabajo a familiares o atienden 

habitualmente la casa cuando los mayores no están 

695.556 27,0 

 

 

                                                                                                                                          
Trabajo, Empleo y Seguridad Social. Secretaría de Seguridad Social. Dirección Nacional de Políticas 
de Seguridad Social, 2002. 
204 SIMPRO es un programa estadístico desarrollado por OIT / IPEC para obtener estadísticas 
confiables en materia de trabajo Infantil e incorporar a los organismos oficiales de estadísticas y 
censos de cada país miembro. Se adopta de manera voluntaria a partir de 2002 y la Argentina lo 
adopta oficialmente. 
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La estimación del total nacional de niños entre 5 y 14 años trabajando en áreas 

rurales y urbanas es menos robusta que la anterior, ya que tanto para el tramo etario 5 

a 9 en zona urbana, como para el tramo etario 5 a 14 en zona rural, la estimación 

descansa en distintos supuestos ya descriptos. 

La estimación más amplia, que incluye a todos los niños de 5 a 14 años en las áreas 

rural y urbana arrojó las siguientes cifras: 

 

Tabla N’: 45 

 

 

 

La última estimación a nivel nacional correspondía al trabajo elaborado por la 

UNlCEF del año 1994205 y 1996206. En el mismo se realizó una estimación mínima 

de niños entre 6 y 14 años, que dejaba fuera de condición el trabajo doméstico. 

 

La estimación más "comparable", de acuerdo al Informe que estamos comentando,  

considera a los niños que tienen entre 5 y 14 años, en áreas rurales y urbanas, que 

trabajan fuera o ganan propinas o ayudan habitualmente en el trabajo a familiares. De 

esta manera, pasaríamos de un registro de 252.000 niños en 1995 a uno de 482.803 

en el año 2000, lo que implica una tasa de crecimiento en el lustro del orden del 

91,6%. 

 

Teniendo en cuenta que la estimación de 1995 era "de mínima", el crecimiento de la 

pobreza en el país a partir de la última parte de la década, junto a un mercado de 

trabajo cada vez más pauperizado, presentando menor cantidad de puestos de trabajo 

                                                 
205 OIT/UNICEF/MTSS, "El trabajo infantil en Argentina, Propuesta para un Programa Nacional de Acción", 
1994. 
206 Feldman, S., con la colaboración de Adúriz, I., en el procesamiento estadístico “Los niños que 
trabajan en la Argentina”.1995 
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y un nivel salarial cada vez más deprimido, el resultado no es sorprendente, sino que 

más bien se ajusta a lo esperable dado el escenario anteriormente descripto. 

 

Finalmente, si consideramos la actividad "atender la casa cuando los mayores no 

están" como trabajo infantil, los niños que se considerarían trabajando casi 

multiplican por miles el resultado hallado para la definición anterior. En efecto, si 

consideramos esa actividad como trabajo infantil, los niños entre 5 y 14 años 

incluidos en esa definición ascienden a 1.503.925. Comparando con los 252.000 

niños hallados en el trabajo de UNICEF de 1995, la cantidad de niños trabajando se 

habría multiplicado por cinco (se aclara que la estimación de UNlCEF fue de 

mínima, y además no contabilizó el trabajo doméstico). 

 

Dada la recesión de más de tres años que experimenta el país, junto a la precaria 

situación del mercado de trabajo descripta anteriormente, no sería descabellado 

considerar que la magnitud del trabajo infantil se haya incrementado en una 

proporción de ese orden en los últimos cinco años. 

 

No cabe duda que el trabajo infantil se ha incrementado en el país en los últimos 

cinco años; además, dada la estrecha vinculación que existe entre este fenómeno y 

las condiciones socioeconómicas, y teniendo en cuenta la situación del país, la 

tendencia que se puede esperar es que se registre en los próximos años una mayor 

magnitud de niños involucrados en esta problemática. 

 

Un recorrido por los convenios y definiciones de la OIT 

 

El concepto adoptado oficialmente establece que se considera trabajo infantil a las 

actividades desempeñadas por niños de hasta 14 años que, en el intento de procurar 

ingresos para ayudar a sus familias o para su propia subsistencia, las realizan en un 

complejo espectro de áreas, según residan en localidades urbanas o rurales. 

Mendigan o hasta incurren en actividades que transgreden en mayor o menor grado 

las normas establecidas. 
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Internacionalmente se discute el límite de 14 o 15 años, según sea el marco 

normativo que se adopte. Los compromisos asumidos en nuestro país, respecto a la 

edad mínima para trabajar, surgen a partir de la ratificación del Convenio 138 de la 

Oficina Internacional del Trabajo (OIT); la Constitución Nacional no los ha 

incorporado todavía y las Leyes vigentes  consideran en la actualidad  la edad 

mínima, los 14 años. 

 

Existen en la actualidad dos convenios de la OIT que la Argentina ha ratificado en 

relación al trabajo infantil, que son considerados por los organismos 

gubernamentales como las normas básicas y elementales desde las cuales se aborda 

la problemática del trabajo infantil y que rigen esta cuestión.  

 

El Convenio Nº 138 prohíbe toda actividad económica realizada por niños menores 

de 12 años y permite el trabajo ligero sólo a niños de 12 y 13 años en los países en 

desarrollo y a niños de 13 y 14 años en el mundo desarrollado207. Promueve a la 

educación obligatoria universal hasta los 14 años de edad en los países en desarrollo 

y 15 años en el resto.  

 

El Convenio Nº 182 prohíbe y focaliza para su urgente erradicación las peores 

formas de trabajo infantil para todos los niños menores de 18 años.208 Recientemente 

se ha pronunciado e intensificado la difusión de campañas sobre la erradicación de 

las formas incuestionablemente peores del trabajo Infantil, que están definidas en el 

artículos. Art.3. a, b, c del Convenio.  

 

A partir de las disposiciones de los Convenios Nº 138 y 182, según  el Informe 

Global de la OIT titulado: “Un futuro sin trabajo infantil”209, hay tres categorías de 

trabajo infantil que deben abolirse: 

 

                                                 
207 El Convenio N° 138 fue ratificado por la República Argentina por ley 24.650 (B.O. 01/07/96) 
208 El Convenio Nº 182 fue ratificado por la Argentina el 5 de febrero de 2001 
209 Un futuro sin trabajo Infantil. Informe Global con arreglo al seguimiento de la declaración de la 
Organización Internacional del Trabajo relativa a los principios y derechos fundamentales en el 
trabajo 2002 Conferencia Internacional del Trabajo  90ª Reunión  2002, Ginebra, Informe 1. B., pp. 9 
– 12. 
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1) el trabajo realizado por un niño cuya edad es inferior a la edad mínima fijada en la 

legislación nacional para ese tipo de trabajo; 

 

2) el trabajo que sea perjudicial para el bienestar físico, mental o moral del niño, es 

decir, el trabajo peligroso Se define al trabajo infantil peligroso como el trabajo que, 

por su naturaleza o por las condiciones en que se lleva a cabo, es probable que dañe 

la salud, la seguridad o la moralidad de los niños. 

 

3) las formas incuestionablemente peores de trabajo infantil definidas 

internacionalmente, como la esclavitud, el tráfico de niños, la servidumbre por 

deudas y otras formas de trabajo forzoso, el reclutamiento forzoso de niños para 

utilizarlos en conflictos armados, la prostitución y la pornografía, y las actividades 

ilícitas.210 

 

Las definiciones de Trabajo Infantil formuladas por los Organismos Internacionales 

han ido evolucionando desde el año 1973 en que se estableció el Convenio Nº 138 de 

la OIT en adelante, como también fue variando el objetivo de este organismo. 

 

Desde las primeras afirmaciones de estar luchando por la erradicación del trabajo 

infantil, se llega a la Recomendación 190 de la OIT sancionada en 1999, de 

establecer la eliminación de las Formas Incuestionablemente Peores del Trabajo 

Infantil. Encontramos en este proceso una paulatina declinación de objetivos, 

reducción de los mismos y un implícito reconocimiento del fracaso de la lucha por la 

erradicación del trabajo infantil. 

 

Estas limitaciones y la magnitud que la problemática fue adquiriendo, impulsó a la 

OIT a rever los criterios y las estrategias. Como parte de la preparación del Informe 

Global presentado ante la Conferencia de la OIT en el año 2002, se realizó en Lima, 

en marzo de ese año, la Reunión Preparatoria en América del Sur y se creó la “Red 

sobre el trabajo infantil peligroso en América latina (Red TIP)” 211  

                                                 
210 OIT, “Un futuro sin trabajo Infantil”, Informe Global op. cit., p. X. 
211 Kohen, J., ha participado en ambas reuniones de la OIT desarrollada en Lima, Perú y Quito 
Ecuador como representante del Area de Salud y Trabajo de la Facultad de Ciencias Médicas de la 
Universidad Nacional de Rosario en calidad de experto, en base a las investigaciones desarrolladas. 



 285 

 

Posteriormente se realizó en Quito, Ecuador, el Taller para la Definición de Criterios 

sobre el Trabajo Infantil Peligroso TIP en agosto del 2002. En el documento 

preparatorio de dicha reunión, Oscar Betancourt señala:  

 

“No tendría ningún sentido que en estos nuevos intentos se llegue a resultados 

idénticos a los ya producidos. No se trata de seguir caminando en el mismo terreno, 

se trata, más bien, de recuperar y analizar lo avanzado y encontrar nuevos aportes 

que sirvan como un escalón más, en este proceso no terminado.  

 

 Por ello, nos hemos propuesto, en primer lugar, analizar y desentrañar los criterios 

que hasta el momento han servido para calificar las distintas formas de trabajo 

infantil. Se pretende, además, reconocer sus aportes. A partir de esto, la intención es 

dar pasos adelante.  

 

En segundo lugar, desde la óptica de la Salud y Seguridad en el Trabajo y desde la 

Ergonomía, anhelamos ofrecer a la comunidad internacional nuevos referentes y 

nuevas herramientas para acercarse a una evaluación más objetiva del Trabajo 

Infantil Peligroso. A lo mejor el objetivo es ambicioso, pero estamos conscientes que 

se tratará de un nuevo esfuerzo que, con el aporte de otros actores sociales y en otros 

momentos, se irá realizando esta construcción de manera colectiva.212 

 

El documento elaborado por Oscar Betancourt sintetiza los principales recorridos en 

la búsqueda de redefinir y aplicar en la práctica las resoluciones de la OIT, de 

acuerdo a las realidades particulares de los países de América latina y el mundo y 

adquiere importancia recuperarlo aquí en función de apoyar nuestra tesis. 

 

En la búsqueda de responder a la pregunta ¿Por qué la necesidad de disponer de 

criterios sobre Trabajo Infantil Peligroso ?, es necesario un análisis crítico de los 

recorridos iniciales del tratamiento de esta cuestión.  

 

                                                 
212 Betancourt O., Documento base Taller para la Definición de Criterios sobre el Trabajo Infantil 
Peligroso, TIP, Quito, Ecuador, agosto del 2002, p.1. 
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Criterios iniciales en la definición y protección de la infancia que trabaja 

 

Desde los albores del siglo anterior, uno de los principales criterios para proteger a 

los niños ha sido la definición de la edad mínima para la inserción al trabajo.  

     

Durante varias décadas, se han ido fijando las edades mínimas para distintas ramas 

de actividad económica. 

     

Con la finalidad de disponer de un instrumento más actualizado y unificado, además, 

con la idea de eliminar el trabajo infantil, se adoptó un convenio más moderno que se 

lo denominó “Convenio sobre la edad mínima” (No. 138, 1973).  

 

En este instrumento se observa que al criterio de la edad mínima se suman dos, uno 

relacionado con las condiciones de trabajo y otro con la obligación escolar. En el 

futuro estos referentes van a ser más desarrollados. 

 

En la década de los 70, entonces, ya surgía la preocupación de que ciertas 

condiciones de trabajo “pueden resultar peligrosas para la salud, la seguridad o la 

moralidad de los menores”.213 

 

A partir de este momento aparece una variedad de posiciones y declaraciones 

dirigidas a la eliminación del trabajo infantil, tomando como base los aspectos 

citados, condiciones de trabajo peligrosas, edad mínima e inserción a la escuela. 

 

Por otro lado y desde la óptica de la intervención, se reconoce que la presencia del 

trabajo infantil en el mundo obedece a una compleja realidad social, económica y 

cultural  y que su eliminación no es una tarea sencilla. Se piensa que esta intención 

debe llevarse a la práctica como parte de un proceso. 

 

De manera correlativa con este proceso, ya no se habla solamente de trabajo infantil 

o de trabajo infantil peligroso en general, surge una nueva categoría que se la 

                                                 
213 OIT. Convenio 138 sobre la edad mínima, en IPEC: Combatir las Peores Formas de Trabajo 
Infantil, Ginebra, 2000, pp. 28-29. 
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denominó peores formas de trabajo infantil. Es en este ámbito donde se han 

concentrado los esfuerzos de todos los actores sociales.    

 

Con la idea de eliminar esas peores formas de trabajo infantil, e inscripto dentro de 

ese proceso enunciado, la OIT adopta el Convenio Nº 182 sobre las peores formas de 

trabajo infantil, acompañado de la Recomendación 190 (1999). 

 

De manera acertada se ubica en esta categoría a trabajos que de manera indiscutible 

no deberían ingresar los niños, bajo ningún motivo. Pensando un poco más 

ampliamente, nos dice Oscar Betancourt, no deberían existir ni siquiera para los 

adultos.  

 

Estos instrumentos se han convertido en los principales referentes para los países del 

mundo, para las legislaciones nacionales y para los programas de erradicación del 

trabajo infantil. 

  

Con anterioridad y desde 1992, el Programa Internacional para la Eliminación del 

Trabajo Infantil, IPEC, asume la tarea de apoyar a los países en la implementación 

de acciones dirigidas a cumplir con este objetivo. Se hacen también importantes 

esfuerzos para que algunos países definan los trabajos peligrosos para los niños.   

 

En el Convenio Nº 182, en los incisos a, b y c del Artículo 3 se incluyen dentro de las 

peores formas de trabajo infantil a la esclavitud, la  servidumbre, la incorporación 

forzosa de niños en conflictos armados, a la prostitución, la pornografía y la 

participación de menores en el tráfico de estupefacientes. Es necesario señalar aquí 

un grave error conceptual. No se puede incluir dentro de la categoría trabajo a hechos 

o actividades que constituyen violaciones flagrantes de los derechos humanos y 

delitos de lesa humanidad. 

 

Esclavitud y servidumbre nos hablan de una particular forma de relación social de 

producción que corresponden a etapas superadas por la humanidad y que desde la 

Revolución Francesa del siglo XVIII  y la Declaración Universal de los Derechos del 
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Hombre fueron superadas históricamente y consideradas graves violaciones a los 

más elementales derechos humanos. 

 

Tampoco ayuda incluir dentro de la categoría de trabajo infantil a la prostitución de 

menores, utilización de niños y adolescentes en la industria de la pornografía, el 

involucramiento forzado de menores en conflictos armados o la utilización de 

menores en todo el circuito del narcotráfico. 

 

En estas actividades no hay ningún proceso de trabajo que se esté desarrollando, sea 

éste de tipo formal o informal, la relación se establece por vía de la coerción y tiene 

un profundo significado de degradación del ser humano.  

 

Estas actividades se encuentran en el ámbito del delito y la ilegalidad tanto por lo que 

está sancionado en las leyes como por lo que es sancionado socialmente. 

 

El inciso d del Convenio Nº 182 está redactado con una vaguedad tal, que puede dar 

opción a todo tipo de interpretaciones.  

 

De acuerdo a este literal, una de las peores formas de trabajo infantil sería: “el que 

por su naturaleza, no por las condiciones en que se lleva a cabo, es probable que 

dañe la salud, la seguridad o la moralidad de los niños”
214
 

 

Los términos utilizados en éste carecen de precisión. Por ejemplo, nos interrogamos 

en la Reunión de Quito cuyo documento estamos analizando ¿cómo se puede 

interpretar las nociones de: “por su naturaleza”, “condiciones en que se lleva a cabo”, 

“daño a la salud”, “daño a la seguridad” y “daño a la moralidad”? 

 

La situación se complica un poco, nos señala Betancourt, más porque en el Artículo 

4 se dice que “Los tipos de trabajo a que se refiere el artículo 3, d) deberán ser 

determinados por la legislación nacional o por la autoridad competente, previa 

consulta a las organizaciones de empleadores y de trabajadores interesadas y 

tomando en consideración las normas internacionales en la materia, en particular 

                                                 
214 OIT. Convenio 182  sobre la Prohibición de las Peores Formas de Trabajo Infantil, Ginebra, 2000. 
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los párrafos 3 y 4 de la Recomendación 190 sobre peores formas de trabajo infantil, 

1999”
215  

 

Para que esto sea posible y para que se realice bajo mínimos acuerdos 

estandarizados, para que los términos citados en el inciso d no sean interpretados de 

mil maneras, es necesario que se definan algunos criterios básicos. A pesar de que lo 

señalado en  los párrafos 3 y 4 de la Recomendación 190 ubican de manera adecuada 

algunas formas de trabajo peligroso, quedan todavía múltiples vacíos.  

 

Veamos algunos de los que se encuentran en esta recomendación. 

 

Cómo se puede interpretar?: 

 

“abusos de orden físico y psicológico” 

“alturas peligrosas” 

“maquinaria, equipos y herramientas peligrosas” 

“sustancias, agentes o procesos peligrosos” 

“temperaturas o niveles de ruido o de vibraciones que sean perjudiciales para la 

salud” 

“condiciones especialmente difíciles”216 

 

El reto está aquí: con la ayuda de la Salud y Seguridad en el Trabajo, de la 

Ergonomía, de la epidemiología y de las Ciencias Sociales es necesario avanzar en la 

elaboración de referentes que definan con mayor precisión esas variables 

“peligrosas”. Estos referentes serían de mucha ayuda para las autoridades nacionales, 

las organizaciones de empleadores y de trabajadores y para la comunidad adulta e 

infantil interesadas en ubicar con precisión esos trabajos peligrosos, en los cuales no 

deben participar los niños.   

 

Existen y están documentadas múltiples interpretaciones en relación a la definición y 

alcances del Trabajo Infantil Peligroso (TIP) Veamos, a continuación, a pesar de la 

                                                 
215 OIT. Convenio 182  sobre la Prohibición de las Peores Formas de Trabajo Infantil, Ginebra, 2000. 
 


